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....---~---:-----:z.-~ M A T E R I A L 
TELEFÓNICO 

I 
''ERICSSON'' 

(STOCKHOLl\1) 

SIEMPRE GRANDES EXISTENCIAS 
DE APARATOS Y CENTRALES, 
ACCESORIOS, PIEZAS DE RECAMBIO 

Pldnn precios nl dcposltnrlo cxclush·o en Espniln: 

R. ~RAil~. ~rín[i~t 11. MADRID 
Depósito en Barcelona: BAL~IBS, 129 bis. 

ALLMANNA INTIUSTRI-!.-B. H. T. CEDERGREN 
(STOCKHOLl\i) 

Cajas de empalme y derivación, cables 
telefónicos y telegráficos, constructores 
de toda clase de materiales para insta-
laciones completas de centrales y redes; 
......... pidan datos y presupuestos. .. ....... 

Representante exclusivo en España: 

R . P R A D O . ~-~.!.~.f.!.?..~! .. ).f..: M AD R ID 
Depósito en Barcelona: BALl\iES, 29 bis. 

Esta importantísima Casa acaba de entregar al Gobierno sueco la Red Tele­
fónica a Stockholm, cuyo número de abonados era de 110.000 en el momento 

de efectuarse la entrega ni Estado. 

PILAS SECAS ''HELLESENS'' 
COPENHAGUE (Dinamarca) 

Más de 1.000.000 vendidas en dos años; 

siempre grandes existencias; se remite catá­

logo a quien lo solicite. 

Representante en España: 

R. PRADO. ~~ÍNCIP~i .. }~: MADRID 
Depósito en Barcelona: BALl\iES, 129 bis. 



& ONDO 

J)l(;fl\L 

1 

l 

El IElEGHDFO ESPDJO[ 
Afio v.-Número ss· I RfVISTA PRDfESIDHAL Y úCHl(A, ILUSTRADA I M~drid,r15 de oclubre 1921. 
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SUMARIO DEL PRESENTE NÚMERO 

Retrato de los señores Pradas, Iz­
quierdo, Esteban, Gómez, Escude­
ro y Fominaya, que han terminado 
sus estudios en la Escuela Superior 
de Telegrafía ................... , 773 

Con pluma ajena: Los ángeles del te-
léfono, por Tristán Bernard...... 774 

Divagaciones, por Vicente. Diez de 
Tejada........................ 775-777 

Conocimientos útiles: El helio y su 
porvenir, por C. Lickefett.. . . . . . . 778 

Retrato de los jefes y oficiales del 
Ejército que defendieron heroica-

·mente a Nador desde el 24 de julio 
ni 2 de agosto .. ; . . . . . . . . . . . . . . . 779 

Palabras, palabras y palabras: Lo que 
. es la Teosofía, por Angel Dotor. . 780-781 

Los circuitos telefónicos y la «pupi­
nización>, por Marco Antonio Ala-
dino ...... , ................. .'. 782-787 

Aparatos telegráficos: El rápido im-
presor Siemens . . ,'. . . . . . . . . . . . . . 789-795 

Con permiso del ordinario: El infini-
to y el imaginarismo, por Francisco. 
Vera ........... ,............... 796-798 

El libro que mata a la muerte o libro 
de los finas, tomo VIII de la Biblio­
teca de las Maravillas. Capítulo 
vigésimonoveno: La cuarta de las 
interrogaciones de la Esfinge, por 
Mario Roso de Luno ...... ,. . . . . ... 799-806 

Boletín extraoficial y oficioso del 
Cuerpo de Telégrafos. . . . . . . . . . . 807-812 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Eapafta, "un me■ •• .....•..•.. 
Extranjero, aemeatre ...... . 

Peaetaa 2,00 
15,00 

Número a11elto, corriente . . . 
Id.em íd., ah'aaado .. ....... . 

ADVERTENCIAS MUY IMPORTANTES 

No ae devuelven loa orlgiaalea, aunque ao ■e publiquen. 

Puelaa 1,25 
2,00 

No ae reapoade del exh'avio de número• al Do van certiflcadoa. Lo■ aeftorea correapoaaalea 
y librero• de la Peaiaaula dlafnatarán el 10 por 100 de comlal6a de la• auacripcloaea que ve­
rifiquen. Loa del exh'-Jero, el 1S por 100'. Laa auacrlpcloaea y anuncio• ■e abonarán alempre 

por adelaatado. Ea Am6rlca, fijarán el precio lo■ ae&orea correaponaale■• 

Tarifa de publicidad y anuncios: Una sola Dos iaurc.io· 
in ■ erción. ne,almu, 

P,llrfaa entera, ea aepo .. .................... , . . . . . . . . . . . P eaetaa 70 100 
Media p,lpa, ea ltl- .............................. , . . . . . . 35 50 
Cuarto de fd., •• ltl. .. , .......................... , ....... , 20 25 

Redacción y Admlnlatracl6n: Le¡¡anltoa, 47', bajo 
Apartado de Corre- alim. 119. 



"SUS"= - "SUS" 

¡GANADEROS! 
VUESTRA RIQUEZA PECUARIA ESTA EN EL EMPLEO DEL "SUS" .. 

Excelente aperitivo. - Supremo reconstituyente. - Eficaz desinfec­
tante.-Salva la yida al ganado.-Mejora y aumenta la leche al des­
tinado a esta industria.-Con el mismo alimento, el animal dobla casi 

el peso, ~ensual_mente, por ser poderoso asimilador. 

HE AQUÍ. .EL MEJOR CERTIFICADO ·oE GARANTÍA: 

Federación de Sindicatos Católico-Agrarios de Zamora.-Diciem-
bre, 12, 1920.-Sr. D. Francisco Fernández· Aparicio.-Riego, 30. • • 
Zamora.-Muy señor mío: Tengo la gran satisfacción de manifestar 

'· a usted que, habiendo empleado el producto "SUS", reconstitu-
• • yente, en la cría y ceba de los cerdos, nos ha dado resultados sor- • • 

prendentes. No solamente el ganado come mejor, sino que éste 
pesa más arrobas, desarrollando más el sistema huesoso. Las de-
más clases de ganado hermosean lo mismo. Se ha dado el caso, p~r • • 
añadidura, de que nuestro ganado no ha enfermado, mientras que ' • 

• otro, al que no se daba el producto, enfermaba y moría de pestes. 
• • Gracias al autor, que ha proporcionado tanto bien a los ganaderos. ' • 

Que?ª de u ted ~f~o. y s. s., q. e. s. m., ~ustáquio Fernández, • • 
• • Presidente del Smd1cato Católico Agrario de Manganeses de la • • 
' Zampreana, Zamora. 

INFORMES V PEDIDOS 

F. Fernández, Riego, 30.-ZAMORA 

Preparado en el Laboratorio del Dr. Torrecilla, y de 

venta en u farmacia, Barquillo, 37, Madrid 



TELÉGRAFOS 
PROFESOR 

==, FRANCISCO VERA 
Preparación por grupos independientes de 
veinte alumnos. • - Apuntes exclu.sivos. 

HIERR·os, TUBOS 
Y METALES 

(nri~ll~. Martíil~l IIl[~~ll-~ti 
BILBAO 

Oíicinas: 

Buenos Aires, 5 ·al 9 
Teléfonos: 

. . 
Comlclllo: núm. 1864 

Oficina: núm. 288 

Dirección postal: Al?A:RTADO 202 

MALASAÑA, 24. MADRID 

>ecs:,eoe,oeic:~¡:,.e~:30,e:>E=~ 

1 
A. SOBRINO E HIJO 

SUCESORES·DE GURRU 

úrandes almacenes de carbones minerales· 
en el Paseo Imperial. ~ladrid 

Teléfono 709 M . 

. Hullas, Cokes y Antracitas de las 
clases más superiores. 

Exportación a provincias. 

Oficinas: 

Teléfono 752 l\1 . 

.. AMADO LAGUNA DE RINS (S. A.) 
FÁBRICA DE APARATOS P AltA LAS CIENCIAS Y TOltNll.LE'ltIA 

Romarera; 272.-ZARAGOZA 

• • Dirección telegráíica1 telefónica y cablegráfica: LA6URIN . parlado ~e Correo 239. 
Especialidad en aparatos de Topografía, Geodesia y Telegrafí Optica Militar. 

Fabricación automática en latón y hi rro _de tornillos y tirafondos. 

La corre pondencia, dirigida al eñor Con jero D I gado. part, do 239 

PIDANSE CATÁLOGOS 



.. ASTI LLER_OS :: :: TELEGRAFOS" 
DE CADIZ .... 

DE 

HORACIO ECHEVARRIF.TA 
• • • • Academia OLIVARES • • 

BUQUES CONSTRUicos: 
I 

"GADtR" "AMIR" "NADIR" "OPBIR" ' ' 
NHIR" "AGADIR" 

de 700 toneladas 

, "CABO E PARTEL" y "CABO VILLANO" , • 
de 5.750 toneladas. 

• E CONSTRUCCIÓN: 

• ' "Arlchachuh "Atalaya" "Ga■h:lu" "Naty" ' ' 

Desengaño,29 

Exclusiva para esta prepa­
ración.-Internado.- Baño. 

Régimen riguroso. 

22 AÑOS DE PRÁCTICA 

: :. n~ fff íl UMITADíl M AlUMHíl~ •• 
y otros de más de 5.000 toneladas. 

Direccione! tclegnificn.s: 
hcbevarrleta-BUbao, AatUleroa-Cácllz. 

:Echev-.nieta- adrlcL 

. , , PRoFsson;¡__no, D. Ramón B. Oliva- . , 
res, Jefe Sección Telégrafos;, D. Mo-

Oficina!i: 
BILBAO, calle de Oraeta. 

' • CÁDO:, en loa Aatnluos, 
MADRID, Flll'Danflor, ~. 

f O:MPAGNIB PRA~yA1SB ¡ 

1 ETABLISSEMENTS i 
'==== • ¡ l._ GAILLARD_J 
:· .. ··-- ... -.................. . A. ..- ............... _ ....... :-: 

1 Capital: 6.000.000 de francos. f 

1 Rne Sebaslopol, 17. • BE Z I E R S 1 

!POSTES ~NY:~~ ~:, 

¡ P LIMAS THEfOHi[AS, DE ENERGÍA f ÚITRICA, m. ¡ 
¡ ,,IADER \ DE co .• TRt: lOi.. l 
! 
j PROVEEDOR DEL .E TADO .ESPA OL j 
i : 

>·····~·-·· Rcpre nl11nt para E p ñL ........... ) 

Í O~L ., 'J1 JBÉJUCO L ·ov ...... TRI.t L] 
1 A Ida del Conde d P II lv r, 15. MADRID ¡ 
:-.·--·-······················· ......................................................... l 

• • desto Budy l\1ateo, Oficial Telégrafos; • • 
. , Prof. :M.arsel (of the Lonp.on Philolo- .. 

gical University). 

Bonñicación a ~os hijos de los compañero .. 
REGLAl\lENTO GRATIS 

Ferretetía y Quincalla. 

Herr~mientas de toda~ cla­

ses. A~tículos para escapa­

rates. Clavazón y utensilios 

de cocina. 

Ramir.o 
García 

Atocha, 7 5 y 77 

TELÉPO O 2 - riO 1\1. 

MADRID 

J 



tWliDO 

»111,rr l 

NAVlER·os 
Instalaciones CODJpletas de 
aparatos de telegrafía y te~efonía · 
sin hilos para buques mercantes 

~ 

Todos nuestros dispositivos, los tubos de tres eléctrodos, los 
«oscillion» y los «audiones» se, hallan cubiertos Fºn las patentes 
de invención del doctor Lee De Forest, de Nueva York, y otras 
españolas; de todas las cuales es propietaria para España y Portu­
gal esta Compañía, que construye todos sus aparatos en sus ta­
lleres de Madrid·. Entre las instalaciones hechas y contratadas a 
bordo de buque;, figuran el acorazado Carlos V, Escuela de ra­
diotelegrafistas de la Marina de Guerra, el acorazado Pelayo, 
el «yacht» Cosme y Jacinta, los vapores Jaime/, Mallorca, Duran­
go, Armuru,. Arraiz, Banderas'!, Gloria, Antonio Satrústegui, San­
tiago López, Guillermo Schultz, Tiflis, Eduardo, Ebros, Naty, 

, Gadir, Amir, Nadir, Ophir, Menhir, Agadir, Torrontero, Chivi­
chaga, Castro Alén, Cabo Creux, Guernica, Arichachu, Atalaya, 
Gaztelu, Albia, Abando, Peña Rocías, Mar del Plata, Ramonita, 
Sar[ta, Compostela, Cruz, Marichu, Santa.maña, «yacht» Lily, cor­
beta Nautilus, contratorpederos Terror y Auda~ y otros muchos. 

Dirigirse para toda clase de informes a 

Paseo del Rey, núm. 18. Madrid 



.... ·························••(••·················· 
Ilabili ación d di ha cla es por 
1 , fun ionario • del uerpo de 

T 1 grafo , 

Bartolomé Jiménez Marín 
y . 

Angel Jiménez La Blanca 
cp ionalc ' ondi iones par a 

mpan ro d 1 Cuerpo, para 
•iuda, y huérfano y para e1 

personal ubalterno . 

••• 

l~~anitm, J~, ~ral. ilijlli~r~a 
MADRID 

Hora : d tre' n cinco. 

f ~rnan~o ~uárnl 
HUELVA 

Comerciante exportador de frutos 
del país. Consignatario de b:-iques. 

Agente de Aduanas. 

DEPÓSITO DE CARBONES INGLE­

SES DURHAM y CARDIFF 
A PROPÓSITO PARA ~ARBONEOS 

DE BUQUES, HACIÉNDOLO CON . 

GRAN RAPIDEZ .y ECONOMÍA 

Grandes existencias siempre en 
Depósitos. Calidades garantizadas 

PROPIETARIO DE ~lHA~ DE AHfiAHf~O 
Y PIRIIU DE H[RRO 

PRODUCTOS PIRELLI,. S. A. 
FABRICAS EN VILLANUEVA Y GELTRU 

A) Cobre lectrolítico en hilos, cables y pletinas, Hilos y cables eléctricos aislados 
para todas la aplicaciones de la electricidad, desde los hilos de ocho centésimas 
de m,m de diámetro para bobinas, y cordones flexibles para lámparas, a los ca­
bl • armado para lin • subterráneas, transporte de fuerza, telegrafía y telefo­
n·'I, Caja de empalme, derivación y extremidad, con sus accesorios correspon­
d1cnl • . 1 zcla ai !antes. 

B) 1 ciz.o para .i.mionc , JI nta para carruajes y cámaras neumáticas para automó­
vilcli y bi icl t.is. 

C) Artículos de goma para cirugía y aplicacione técnicas. Tubos y mangueras para 
u_ o indu triale . 

CONCESIONARIA EXCLUSIVA 

COMERCIAL PIRELLI, S. A. 
MADRID 

Alcalá, 73 
BARCELONA 

Ronda de la Univ r ldad, 18 
BILBAO 

Gran Vía, 42 
PRESUPUESTOS GRATIS 



. 
• FÁBRICAS DE SALAZONES 

Y CON S E-RV AS PE PES CADO 

Santoña S~NTANDER España 

·,•.··-----=·•1•.···.. ;.-.,-•• E~?;~~~·= . :! ____ !g~;:~~ 

Autonomía, núms. 27 y 29 

Teléfonos núms. 101 y 1791 (partit1lar) 
BILB,AO 

o00 o 
ºo~º • 

i!{f I Hierr9s y metales viejos. 

Recorte para herradura (especialidad). 

LAMINACIÓN DE HIERRO EN DURANGO . 

MAQUINARIA NUEVA Y USADA 

Compra de buques • naufragados y re-

tirados de navegación. 

' 

JAIME ·RUIZ 
Arenal, 22, y Goya, 4 

·MADRID 

BILBAO: [arrea, 6. -~AttTAHDER: Puerta Sierra, 9. 
r:;¡ r:;¡¡ r:;¡ 

Instalaciones eléctricas de alum­

brado, timbres, teléfonos y par -

rrayos. Material -para instala io-

nes y cristalería. 

FABRICA PROPIA EN MADRID: 
(2, Sama.niego, 2.) 

Para con tracción d aparato y apll­
cacione en bronce. 

IJ~~•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••~••••••••••••••••••••~'~ll ¡¡,•• . ..,.. ~" • • "~ 
., C.ompañía Cúbones Asturianos ,, 

Carbones superiores de gas y de vapor de 
sus.minas del Valle d~ Samuño (Langreo) 

Oficinas en BllBAO, 6UÓN y [IAñO. Dire[Ción general: BILBAO 
~ ~ •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



ACADEMI-A GEA 
Pizai-ro, 10, principal.-Madrid 1 

Pftf PARA[rnn PARA Tflf~RArn~ y HADrnTflf~HAfífl 
DIRECTOR 

Don Rufino Gea y Sacasa 
l111reaJero de TelecomaaJcacl611 e11 el Neiroclado de Radlotcleirrafia de la Dlrecclón ge• 

11eral de Teléirrafo■ y O0cJal técnJco-mecá11Ico. 

PROFESORADO INTEGRADO POR OFICIALES DE 
TELÉGRAFOS ESPECIALIZADOS EN LAS 

ASIGNATURAS QUE EXPLICAN 

Resultados obtenidos por la Academia 

Año 1918, alumnos aprobados . 
1919, 
1920, 

- 1921, 

Obras publicadas 

Contestaciones al programa de Operadores ra­
diotelegrafistas, sexta edición (ampliada). 

Radiotelefonía española . 

41 
63 
87 
71 

12 pesetas. 

4 

De v~nta en la A~d~mia y en las principales librerías. Los pe­
didos. de pr~v•~caas deben acompañarse de su importe y 
ademas 50 cenhmos para el franqueo certificado. 

INFORMES Y FOLLETOS GRATIS 



ftl~IMI 

DIIJll'II. 

El TELEGHDF O E~PDJ{OL 
Año v .-Núm. 35 1 REVISTA PROfESIOHAL Y TÉCNICA, ILUSTRADA I Madrid. IS de cC:ubre ¡gz1. 

Primera promoción de oficinlcs técnico-mc-c.inicos que hun terminndo sus c-~tudios en la Escu~la Su~crior de Tflc-g!ufía. Scntndos (de i:r.­
._ quicrdu A derecho), sci10rcs Pradcs e liquicrdo. En pie, scñorc.s Esteban, Gomcz, scudcro Y omino.ya. 
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: CON PLUMA AJENA : 
• • • • 
i LOS ÁNGELES DEL TELÉFONO i • • ; : 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Aquella señora me pareció desde el primer 
momento la dama más respetable, más reserva· 
da y más noblemente silenciosa que pueda ima­
ginarse. Era alta y delgada hasta lo increíble. 
Rostro y cabello tenían la misma blancura. 

Fui invitado a cenar por su hijo, alto funcio­
nario de la Administración de Telefonos. Su 
hijo fué condiscípulo mío en el colegio. Me pa• 
reció prematura su elevación social; pero este 
es el efecto que siempre nos produce la pros­
peridad de los compañeros de estudio, que 
siempre nos parecen demasiado jóvenes para 
desempeñar ciertos puestos, probablemente 
porque son de nuestra misma edad. 

No nos habíamos vuelto a ver Heliodoro y 
yo desde hacia cuarenta años. Me invitó a cenar 
a su casa, y acepté inmediatamente. Es posible 
que al cabo de un minuto nos arrepintiésemos 
los dos. Tal vez me hubiese dado una gran sa­
tisfacción si inmediatamente me hubiese <des­
convidado•, y quizás él me habría agradecido 
que yo me excusase. Y es que es así como nos 
engañamos mutuamente al crear esta aaradabi­
lísima impresión: el placer de volverno; a ver. 

Heliodoro habitaba un cuarto piso de una 
casa moderna. Cuando llegué al portal, se ba­
lanceaba, graciosamente, en la verja del ascen­
sor un letrerito que decía: •No funciona.> Coin­
cidencia desagradabilísima para el señor que va 
por casualidad a una casa y que el ascensor em­
pieza por decirle que ha escogido el momento 
sin oportunidad. 

El comedor era bastante espacioso, pero los 
muebles tristes. La cena fué correcta, nada más 
que correcta. La sopa no estaba bastante ca­
liente, el pescado un puntito pasado el filete 
de _c_arne m?s bie? duro que blando. La conver­
sac1on n? h1z? mas que salpicar la política y el 
estado financiero. Hasta que, como último re­
curso, se registró. el bºaúl de los recuerdos, re­
cuerdos del colegio. Pasamos revista a los anti­
gu~s ~ompañeros e indagamos, sin exagerada 
cuno~1dad, lo que ellos habían sido. Un general 
d_e bngada _Y u_n compositor de operetas me hi­
cieron sentir cierto orgullo. 

La anciana no había dicho esta boca es • 
N . . 1 f. m1a. 

~s s1rv1eron e ca e. El cuarto convidado 
tomo la palabra, con marcado acento 1• ¡ • 
E • • d I H ng es. 

ra un rngeni~ro e avre que había vivido en 
la Gran Bretana durante veinte años y q ¡ 
b . 'd ue 1a-

1a man_te01 o estrec?a amistad con Graham 
Bell, amistad que se !uzo más estrecha d' 
d ºb ¡ . d a me 1-a que se I a a eJan O en el pasado. 

Se habló de la invención del teléfono, de las 
grandes dificultades con que Bell había trope­
zado. El ingeniero hizo un entusiasta panegírico 
del sabio inglés. De pronto, la señora, cuando 
estaba tan olvidada de nosotros como si fuese 
una estatua, dijo !entamen te, casi arrastrando 
las palabras, en tono semiprofético: 

-Ese Graham Bell, como todos los invento­
res, fué un agente del enemigo malo. El teléfo. 
no, igual que los otros inventos, es un arte dia­
bólico ... Además, ni ustedes ni yo hemos com­
prendido nunca cómo y por qué .funciona. Los 
que fingen saberlo, mienten descaradamente. 
El Señor no quiso nunca que pudiésemos ha­
blar a distancia, que se suprima el espacio y que 
se gane tiempo ... Así, pues, si se ha conseguido 
hacerlo, no puede haber sido más que por una 
especie de peligrosa magia ... 

Calló la buena señora. Su respiración era al 
final difícil y agitada ... Diríase que, sin querer, 
habíamos evocado un espíritu profético, tal ve'z 
haciendo girar la mesa inadvertidamente. ' 

Sin embargo, cuando pude recobrar algún 
imperio sobre mí mismo, me atreví a formular 
esta atrevida pregunta: 

-Entonces, señora, ¿cómo ha podido usted 
soportar que su hijo entre en la Administración 
de Teléfonos? 

Me miró, asombrada de mi" audacia. 
-Usted no sabe nada, caballero-me con· 

testó.-¡Usted no sabe que los funcionarios y 
empleados en Teléfonos son servidores de 
Dios, a quienes confía la tácita misión de con· 
trarrestar los inventos del Malo! Las señoritas 
de Tel~fonos, ~abecitas rizadas y preciosas, no 
son_ mas _que angeles, encargados, ya que no 
de 1mped1r, por lo menos de perturbar los efec· 
t?s d~l. invento de Graham Bell. Ese personaje 
s1_mbohco a quienes ustedes, con su impía iro· 
01~, Aaman Director general-aquí la voz ad­
qumo una solemnidad especial-, ese Director 
general es un arcángel multiforme en quien el 
Señor ha delegado su soberano poder para 
combat_ir al monstruo del Progreso. 

Callo Y nosotros guardamos silencio, satisfe· 
chas en el fondo de haber escuchado la santa 
p_alabra. Pues si bien es cierto que todo francés 
s1:n_te una gran satisfacción en censurar su ad­
mrnistración pública, aún se siente más satisfe· 
cho cuando se le da motivo para admirarla Y 
para enorgullecerse de ella. . 

Tri1tán BERNARD 



Un albañil, gran devoto de Baco-cuento 
viejo es éste-, cayó a la calle desde un anda­
mio colocado en el último piso de una casa en 
construcción. Una tontería de rascacielos. Acu• 
dieron solícitas las gentes a socorrer a Vedri­
nes, y una caritativa comadre, en un rapto he­
roico, gritó resuelta: 

-A ver: ¡agua!... ¡Que le traigan a este hom· 
bre un vaso de agua!... 

Y el curdófilo, salvado milagrosamente por 
esa Providencia especial que dicen que existe 
para. velar por los borrachos y por los niños, 
todo descorazonado exclamó: 

-¿Agua ... ? ¿Agua para un hombre que aca­
ba de caerse a la calle desde un tejado"? ... ¿De 
qué altura habrá que caerse aquí para que le 
den a uno un vaso de vino? ... 

Esto mismo digo yo, mis queridos y acucia• 
dores camaradas, al ver que sólo agua se me 
ofrece detrás de cada una de mis repetidas caí• 
das (¡y cuidado que las he tenido buenas!) 
¡Agua! Y o no sé ya desde dónde tirarme para 
que me den un vaso de vino. 

Se me ofreció, si; se me ofreció una vez, a 
raíz de una caída ... de latiguillo; se me dijo que 
el vino estaba ya en los odres, en las ánforas, 
pronto a ser escanciado; pero Hebe se durmió 
en la suerte; no llegó a nosotros el néctar de 
los dioses, y se nos sigue propinando jarros de 
agua fría. < 

Claro está que me refiero-por complacer, 
una vez más, a quienes de mi lo solicitan-al 
resobadisimo pleito de los antiguos auxiliares 
temporeros, al reconocimiento de aquellos pe· 
nosisimos y míseramente recompensados años 
de servicios. He tocado repetidas veces esta 
tecla (y siempre, como veis, con un éxito loco); 
he pulsado, en acorde perfecto, otras varias: 
las de los auxiliares femeninos, las del personal 
subalterno, las de todas estas pobres gentes, 
~ariadas de años y de méritos, que no pueden 
Jubilarse, que no pueden ser jubiladas, o que 
c~ando lo son quedan sumidas en la miseria,_ 
d~s/rutando-¡vaya goce!-de una pensión ri• 
d1cula ... 

Todo inútil. El vino no llega. 
Mi primer saludo al jefe del Negociado l.º de 

la primera división, excelente y viejo amigo 
mio, D. Flavio Manuel Dodero, iba envuelto en 
esta súplica altruista. Cuento con él, con él, en 
cuya familia se da uno de estos dolorosos ca­
sos: el de una pobre auxiliar injubilable, que 
teme que la jubile la ceguera ... ¡Pero no llega 
el vino!... 

Las mismas auxiliares-en quienes yo tanto 
confiaba-jubiladas han sido, cuando ha sido 
posible echarlas a la calle, con los dos quintos 
del último haber, que pudo, que debió haber 
sido el doble del alcanzado. Y todo está igual, 
y la promesa en pie. De esto hablé en Madrid;. 
ya os lo anuncié y prometí tratar de esto en 
mis Divagaciones. La cosa está amasada, pas­
tada, heñida, leuda, en disposición de ser meti­
da en el horno ... 

Sobre la mesa del Director general de Te­
légrafos estaba el pastel, esperando una mano 
caritativa y justiciera que lo llevase a las Cor• 
tes, donde, en definitiva, habría de ser cocido ... 

Y no se ha hecho nada. ¿Por qué? ... ¿Tan 
difícil es cerrar este arco toral, que no hay ar• 
quitecto capaz de colocarle la llave? ¡Cal ¡Si es 
todo cuestión de apatía, de falta de interés, de 
decisión!... 

Tratárase de suprimir alguna de las escasísi­
mas ventajas de que aún disfrutamos, y no ha­
bría faltado un Francos diligente que, a rajata• 
bla, nos desposeyese de ella. ¡Pero procurarnos 
algún bien, hacernos siquiera justicia!... Hay que 
pensarlo mucho ... Veremos ... Veremos ... ¡Y esto 
dijo el ciego: ¡Veremos!..., y nunca vió. 
• ¿Qué queréis, hermanitos, que os diga ya 
este pobre porfiado sobre lo muchísimo que ya 
os ha dicho? Cuando Dios no quiere, santo no 
ruega. Y aquí, por lo del no rogar de los san• 
tos, se ve claramente lo del no querer de Dios. 
¡Tan fácil como sería hacer variar de opinión 
a S. D. M.I ' 

Manes de aquel inolvidable Quintín Sudupe, 
que como auxiliar temporero peleó en Cuba; 
tú, Fernando Sada y Encina, que en Cuba tam-



.. , 
IIHI 

776 EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 

bién, y también como temporero, hiciste cuatro 
años de campaña, y que ahora, por todo pre­
mio, tendrás que verte en tu vejez ,como el 
gallo de Morón• si aquellos años de juerga no 
te son reconocidos para jubilarte; tú, Fernando 
Saura, que de allá te trajiste, con el virus que 
emponzoñó tu sangre y quebró tu color, una 
cruz roja pensionAda ... ; vosotros, y vosotras, 
tantos como a mi acudís para alentarme y sos­
tenerme en esta campaña de justicia, ¿qué más 
queréis de mí? No puedo más. Os he dado todo 
cuanto soy, todo cuanto valgo, todo cuanto 
tengo ... Llamad a otra puerta, rodead la casa, 
a ver si por la escalera de servicio ... ¿Qué sabe 
la Historia de los graves problemas que se han 
resuelto en el escondido bullir de escalera aba­
jo? ... Cuando yo era pollo (ayer) y quería lo­
grar algo que era imposible conceder, lo obte­
nía siempre por intervención de una peinadora. 
Y entre ella y yo le tomábamos el cuero cabe­
lludo a la mismísima bola de Gobernación. 

¡Pues hala, amigos, que el que repara en pe­
los no lo cata! 

¿Os acordáis de aquel jovenzuelo, amigo mío, 
empleado del Estado •por la gracia de Dios> 
-y quizás de alguna peinadora-, que todos 
los años viene desde la corte a disfrutar en es­
tas playas su buen prolongado mes de vera- . 
_niego permiso? ... Pues ya está aquí vivito y 
coleando. Esto es ser empleado, y lo demás son 
truenos. 

Fiestas de guard~r, fiestas que se guardan, 
fiestas que surgen, fiestas que se resucitan: San 
Estero, Santas Cortes, Santa Andrómina y Cai­
ga la Nómina ... y su buen permisito anual para 
descanso de tanta fiesta ... ¡Ah! ¡Y sin una hora 
extraordinaria, ni una mala noche, ni una cuar-
telada en todo el año!... • 
_ ¿Qué opio!-' de esto nu~stro eximio campa­
nero (~ompanero, claro esta, de comer almejas) 
D. Jase Francos Rodríguez, consejero hoy de la 
Corona? 

¿Recuerda, yor un casual, que fué él quien 
nos desposeyo. de nuestro reglamentario permi­
so anual de qumce breves días? ... 

Pues noso~ros lo recordamos siempre. A mi 
no se. me olvida nunca. Y yo soy uno, uno, en­
td~e '_lllleds, de l~s _qued prestan más de ocho horas 
1anas e serv1c10 urante todo el an·o si· 
1 di rb n un so o a i re, que pueda tener por suyo; un re-

presentante de la igualdad ante la ley en t 
desdic?ado país, donde las leyes van do la::e~ 
yes quieren que vayan. 

Y, natu_ralm_ente, se siente uno embargado 
por un:1 •mtenor satisfacción• que tumba ... 

¡Que va a hacer uno!... 

* * * 
¿Hay derecho-yo no lo sé, y por esto lo 

pr gunto-, hay derecho, repito, a exigir al fun-

cionario que se d~ _de baja por e_nfermo la pre-. 
sentación del certificado facultativo que acredi­
te la verdad de esta enfermedad? 

Si hay derecho, si es de ley, cartuchera en el 
cañón; pero si no lo hay, ¿por qué se exige? ... 
¿Se ignora, por ventura, que este certificado 
constituye un castigo pecuniario para el infeliz 
a quien con la salud en pleito esperan ya para 
aliviarle, p9r lo menos del peso de sus bolsillos, 
el médico y el boticario, más que enemigos, 
cómplices, muchas veces, del enterrador? ... 

Este certificado-repetido cada quince días­
cuesta ocho pesetas: seis de derechos del doc­
tor y dos de la póliza del papel. Ocho pesetas 
que nosotros podríamos economizar con la cer­
tificación del oficial suplente, del jefe de línea, 
del mismo jefe de l,! Sección, si fuese necesa­
rio. Porque el suplente no podrá jurar que el 
suplido padezca de insuficiencia mitral, pongo 
por gaita; pero que está en cama, o recluido en 
sus habitaciones, o arrastrando sus miserias 
fisiológicas por el paseo a las horas del sol, 
esto si que, bajo su responsabilidad, puede cer­
tificarlo. 

Y todos iríamos ganando algo con ello; por 
1~ menos esas ocho pesetas, que son una espe­
cie de pase de libre circulación para que un 
cristiano pueda recibir en el lecho del dolor los 
últimos sacramentos. 

Esto en cuanto no se oponga a lo preceptua­
do por la ley. 

¡Ya hemos quedado en que la ley ante todo!... 

* * * 
Ramón y Cebreiros van a ser indultados. Con 

tan fau~to mo.tivo, yo pido que me escuchéis. 
Ha dicho V1ctor Hugo-el gran soñador-en 

El hombre que ~íe algo parecido a esto que, 
acaso, yo no acierte a reproducir fielmente en 
su forma, aunque si en su fondo-lo esenoial-, 
por no ser necesario para mis propósitos com­
puls~r ~a exactitu~ literaria de la cita del gran 
romanhco: ,El pnmer golpe es hijo de la te­
meridad. El segundo lo es del valor,> 

No es que yo, que para ser temerario carez­
co de osadía, aunque me sobra ignorancia, me 
proponga esta vez ser valiente; pues bien co­
nozco la escasez de dotes de valor-y aun de 
valer-con que me dotaron los cielos. No es 
que yo qu~era ser valiente; es, sencillamente, 
te. v?y a m!entar serlo, haciendo de tripas c~-
azon, que siempre es algo más elevado, mas 

noblt; Y más digno que transformar el corazón 
:J° tnpas. V_oy a dar el segundo golpe. Y voy a 

arlo, _asumiendo toda la responsabilidad que 
con~aigo con ello, reconociendo toda la impor· 
tancia del acto que realizo, pesando todas las 
probables consecuencias que de él puedan des· 
prenderse. 

Un amigo muy querido, un excelente cama· 
rada, un hombre de bien, todo corazón, de cla-



EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 777 

ra mente y de esforzado espíritu, alejándose de 
toda bandería, levantándose sobre toda miseria, 
ha alzado su voz misericordiosa en pro de uno 
-de los compañeros de Valladolid. No de uno de 
los numerosos a quit:nes el investigador del fiel 
contraste marcó, en su día, con el sigilo honro­
so del más puro oro de ley. No de uno de aque­
llos que supieron elevar los quilates de su pasta 
preciosa, purificándola en el fuego del crisol, en 
la hora de la prueba, coronándose de cardos 
punzadores, que es una de las metamorfosis del 
laurel de Apolo. No de uno de estos a quie1.1cs 
la fatalidad, como al quintado en rueda de ven­
cidos, señaló con su dedo-ciego a veces-para 
convertirlos en victimas expiatorias, conquista­
doras de la aureola de la gloria y de la palma 
-del martirio ... No; no en favor de ninguno de 
éstos, en cuyo honor y por cuyos fueros se alzó 
ya, se alza aún y se alzará siempre la voz de to­
dos nosotros, sino en pro de ... del otro (¿me 
permitiréis que no lo nombre?), del otro (¿pre; 
tendéis que lo califique?), del renegado; del 
(¿deseáis que se ensañen en él las saetas de mis 
-epítetos?) del traidor a su causa, del perjuro a 
su fe, del Judas torvo (si traicionó, si perjuró, 
si vendió); del airado Caín, que atentó contra la 
vida de todos sus hermanos. 

Todos los que a bordo de la desmantelada 
nave arrostramos las iras de la borrasca des­
tructora debemos apresurarnos a tender un ca­
ble de socorro al náufrago desventurado-con­
trario o afine, amigo o enemigo, leal o traidor­
que cayó al abismo; que cayó, pues no, vencido 
en lucha abierta y franca, lo arrojamos nosotros. 
Y esto debemos hacerlo, porque en la vida se 
hace así; porqne lo que cayó es un hombre, no 
una bestia ni una cosa; y-porque; además, ese 
hombre es nuestro hermano. 

Si, sí, mi buen cofrade Sever. Ese hombre es 
aún 'nuestro hermano; gloria o baldón de la fa. 
milia; pero hermano, al fin; como 1Caín sigue 
siéndolo de Abel, aunque entre ambos se abran 
las simas insondables del Infierno. Ese hombre 
es un telegrafista. ¿Que claudicó? ¿Que rene­
gó? ¿Que traicionó? ¿Y qué? Mejor. Por eso. 
Porque se achicó tanto, se empequeñeció tan­
to, que a nosotros nos convirtió en gigantes. 
¿Porque pecó? Mejor. Con ello sublimó nuestras 
virtudes. ¿Porque enloqueció? Mejor. A su lado 
brilla más radiante nuestro claro buen juicio ... 

¿Qué mérito contraeríamos demandando la 
misericordia del pan de cada día-esta domini­
cal petición que va unida a la del perdón de 
nuestras deudas ... y al perdonar a nuestros deu­
dores-para el ·puro, para el recto, para el leal, 
para_el héroe, para el amigo? ... No por miseri­
cordia; por altísima justicia lo hemos otorgado 
Yª; ¡Y de_ qué modo tan .espléndido!... ¿Qué 
mento existe en ello? Ninguno; pues, aunque 
el realizar esta obra de acendrada confraterni-

dad nos hubiese costado lágrimas y sangre, la 
gloria que con ello hemos conquistado ha sido 
galardón superior a nuestros merecimientos. El 
mundo entero nos aplaude aún por ella. El mé­
rito está aquí: en sacudir fieramente, orgullosa­
mente, el airón de nuestro casco (le panache 
del señor Bergerac) y tender la mano generosa 
al rival caído, hacer bicn,-cristianamente, al 
enemigo que. nos causó el mal. El brahman 
amamantado por mujer paria queda para siem• 
pre unido a los parias por este lazo de sangre. 
La villana que ofrece el néctar de su seno a un 
Alfonso de Villa Gómez, queda para siempre 
redimida de su villanía; pues la ungieron hidal­
ga los labios del infanzón que besó su pecho. 
Quien una vez ha sido telegrafista español, que­
da ennoblecido para siempre. Y, aun en la hora 
de la muerte afrentosa, se le decapita, como a 
los caballeros; no se le ahorca, como a los ru­
fianes. El otro ha sido telegrafista; es telegra­
fista aún. Telegrafistas somos nosotros. Nos 
debernos a él... 

El Tribunal más alto de la nación-repito, a 
pesar del conminatorio •aviso, la ciceroniana fra­
se del summum jus ... -nos ha declarado culpa­
bles de la locura de este hombre. Como el 
Tribunal Supremo no es aún Dios, y, como 
Dios, infalible, puede errar en sus juicios de 
hombre, emitidos por los hombres. Si acertó, 
nuestra responsabilidad es abrumadora. Si yerra, 
el infamante sambenito que con su error arroja 
sobre nosotros es una gloriosa clámide. No 
obscurezc;imos la púrpura de ésta, ni de aqué­
lla; esquivemos los deberes. De un modo o de 
otro, cumplamos como buenos; comportémonos 
corno telegrafistas ... Que a la cerrazón de una 
mente, más que nuevas nieblas de vengador 
desquite, llegue un piadoso rayo de conmisera­
ción. Que el telegrafista loco, o el telegrafista 
que enloqueció, no pierda nunca, en el montón 
del infortunio anónimo, su rango de hijodalgo 
telegrafista. Que no pueda jamás decir ningún 
loquero, mostrando las tragedias de Orates: 

-<Mire usted, señor; ese alienado pobre, ahí 
donde usted lo ve, es un telegrafista a quien 
abandonaron sus camaradas.> 

Que, en tanto la Suprema Misericordia de­
vuelve sus luces a la mente en sombras, como 
de todo corazón deseamos, pueda decirse 
siempre: 

-•Ese pobre loco es un telegrafista, cuya 
pensión abonan sus nobles compañeros ... , 

Esto es caballeroso, digno, cristiano ... Es lo 
que pedía Elicechea. Es lo que suplico yo. 

¿Que nos traicionó? ¿Y qué? Mejor. Digamos 
con Nietzsche: •El mal que me hiciste, fácil me es 
perdonártelo ... El que tú, con ello, te causaste a 
ti mismo, ¿cómo podré perdonártelo yo? ... , 

Vicente DÍEZ DE TEJADA 
(Ramün q Cebrciros, serán indultados.) 
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El astrónomo francés Janssen, !JlUY dado a las 
investigaciones espectroscópicas de los astros, 
echó de ver en 1868 en el espectro solar la pre­
sencia, no entonces registrada p~r nadie, de cier­
to sistema de rayas. El astrónomo inglés Lockyer 
comprobó el descubrimiento de Janssen, y puso 
al nuevo cuerpo el nombre de Helio (por ha­

berse revelado por primera vez en el espectro 
solar). El mismo Lockyer averiguó, con el aná­
lisis espectral, que el helio es un cuerpo análogo 
al hidrógeno, especialmente por su ligereza. 
Luego, aguzando la observación y practicando 
tanteos, se notó también la raya del helio en el 

espectro de ciertas substancias terrestres, esta­
bleciéndose que el sol no tiene la exclusiva de 

esa materia. Viaose en conocimiento de que se 
trata de un gas, cuya liquefacción fué consegui­

da en 1908 por Kamerlinghonnes, mediante 
cien atmósferas de presión y 258 grados centí­
grados. Entre las propiedades del helio, nos im­

porta consignar que es un gas casi tan ligero 
como el hidrógeno, con la ventaja sobre éste 
-para la aplicación de que ahora hablaremos­
de que no arde. 

El hidrógeno se emplea para inflar los globos 
aerostáticos; pero, como es muy inflamable, 
ofrece grandes peligros de incendio para los 
aeronautas. Pues bien: para evitar tamaño in­
conveniente se ha pensado que sería muy ven­
tajoso poder substituir, para los aeróstatos, el 
uso del helio al del hidrógeno. Todo estriba en 
producir dicha substancia en cantidad bastante 
y en lograr que su precio se humanice. Al prin­
cipio de 1918 no se contaba más que con tres 0 

cuatro metros cúbicos del gas en cuestión, y el 
metro cúbico costaba 200.000 francos. Sin em­

bargo, como se proyectaba formalmente aplicar 
el helio a la aerostación de guerra, se ia'teasilicó 
a todo trance, en el transcurso de aquel año, la 

producción, de tal modo, que cuando la firma 

del armisticio se disponía ya de 5.000 metros 

cúbicos de helio. 
Se encuentra helio en los gases naturales que 

de la tierra emanan en determinados sitios. Los 

norteamericanos han puesto señaladamente a 

contribución el manantial de Petrolia, sito ea 

Tejas, el cual suministra, por día, 700.000 me­

tros cúbicos de un gas que contiene 0,9 por 10(} 

de helio. Este manantial fué captado, y una ca­
nalización de 150 kilómetros de largo lleva el 

gas a dos ciudades cercanas, donde se procede 

~ la extracción del helio. Este se extrae hacien­

do la liquefacción del gas total y separando por 
medio de destilaciones fraccionadas los diversos 

elementos que lo integran. También se da el 

helio en los gases de gran nú.mero de manantia­

les de aguas termales, y en algunos se presenta 

en crecida proporción relativa, corno en el rna• 
nantial de Santenay (Francia, Cote d'Or); este 

manantial emite un gas que contiene hasta 10 
por 100 de helio. 

Lo .que entorpece y aun obstaculiza hasta 

ahora la explotación del helio es el costé de su 
producción, y todos los esfuerzos se encaminan 

a buscar el modo de abaratarlo, sin lo cual su 

empleo en la aeronáutica resulta imposible. Si 
se logra vencer tamaña dificultad, la navegación 
aerostática habrá realizado un gran progreso, 

puesto que podrá despedirse del peligroso hi­

drógeno, y la conquista del helio habrá alcanza• 
do una gran importancia en la esfera de las 
aplicaciones prácticas. 

Para escribir este articulo me ha servido de 
fuente de información uno de H. de Barigny, 
titulado L'hélium ininflamable y publicado en 
In revista Lectures pour tous. 

C. LICKEFETT 
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h, D. Enn1uc Navnun, JCÍc Je In Sección de Ccriñoln de posic1on en Nndor, que con su fuerzo sostuvo el sallo en In fnhncn; ,. D. R1cnrdo Fresno, lc111cnlc de In Guardan c1,•1I, hendo grave en lo 
fábrica de 1.irinb..5; j, D. Miguel Rodri~o, teniente de Regulnre!i que defendió brnvomcnlc In coso del odministrntlor de In í1lbricn;,k, D. Bcrnnrdo Lczcnno, teniente de In Disciplinario, incorporndo 
el dio antes de hollarse en In dcícnsn; /, D. Lisordo Pércz, olíércz de lo Guordio civil, _que defendía con su íucrzo los cocinas y hornos; m, JosC Forfüos Sngredo, teniente nyu<ln1;lc de In Brigndo. 

.,,,,, 

~ ; 
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: PALABRAS, PALABRAS Y PALABRAS : 

! LO QUE ES LA TEOSOFÍA ! . : 
··-··········································~·············································· 

En los últimos años, y entre las múltiples ten­
dencias espirituales de los hombres, que devie­
nen al correr del tiempo como secuela de la 
universal ley de la evolución eterna, apareció y 
tomó denominación la Teosofia. Su nombre de 
por si es ya asaz elevado, demasiado complejo, 
lo suficientemente profundo y significativo para 
dar a conocer las disciplinas que inquiere, los 
problemas cuya solución plantea, las enseñan­
zas, en fin, que se propone investigar. Con ser, 
al parecer, una nueva modalidad de la activi­
dad espiritual, en cuanto que la palabra teoso­
fía compendia, podemos decir, todas las disci­
plinas intelectuales, todas las tendencias y di­
rectrices estéticas, toda la historia del desenvol­
vimiento cultural en el espacio y en el tiempo, 
no deja de constituir la tal síntesis de conoci­
mientos, de hermeneusis, de investigaciones 
comparativas, una cosa existente, o que, a lo 
menos, debió existir desde que la Humanidad 
tiene historia, 

•La palabra Teosofía-dice Roso de Luna, 
de quien hemos de hablar-significa •Sabiduría 
,divina•. La Teosofía es a la vez una filosofía, 
una religión y una ciencia; pero, opuestamente 
a lo que muchos pueden creer, no es una reli­
gión nueva; es, por decirlo así, la síntesis de to­
das las religiones, el cuerpo de verdades que 
constituye el fondo común de todas ellas. La 
adhesión incondicional a la Verdad es su credo, 
y h~urar toda verdad por las propios actos es 
su ntual. 

•Los miembros de la Sociedad Teosófica es­
tán ligados entre sí por sólidos lazos de mutuo 
respeto. y ~~pl_ia_ tolera_ncia, :1 Ia vez que por 
una asp1rac1on umca: la investigación de la Ver­
dad d_ondequier~ que se halle. Estudiar, inquirir, 
trabaJar con ahinco para llegar a la intuición 
verdadera, esto es, a la percepción clara y di­
recta de la Verdad; he aquí el constante afán 
dd _teósofo. D~ _ahí el lema adoptado por la 
Sociedad Teosofica: rm HAY Rn1c1ór-; M,\S ELE· 

VADA QUE LA VERO.AD (Satgat nasti paro dhar­
mah). La Teosofia pone de manifiesto que 
por la sencilla razón de_ que 1~ Verdad no pue~ 
de estar. en pugna consigo misma, lejos de ser 
a_ntagomsta e incompatible la verdadera Cien­
cia con la verdadera Religión, reina entre una 
y otra la armonía más perfecta. 

>Ayudar a la investigación de la Verdad 
apor_tar al. mundo nueva~ y sublimes enseñan~ 
zas, 1~f_und1r en_ 1~ mente 1d~as de altruismo, ab­
negac1on y cspmtu de sacnlicio, poner fin a fa. 

náticas intolerancias y enconados antagonismos, 
a odios inveterados de raza, clase y nacionali­
dad, que acibaran la existencia; cimentar la so­
ciedad humana sobre u~a· firme base de paz y 
amor fraternal; acelerar la evolución del hom­
bre, fomentando su progreso intelectual y mo­
ral; elevar a la Humanidad, mediante el desarro­
llo de sus facultades más nobles, hasta un grado 
de perfección muy superior al que ahora tiene; 
en una palabra: hacer del hombre un super­
hombre, un ser semidivino; éstos son los fines 
para que fué fundada la Sociedad Teosófica en 
Nueva York, el día 17 de noviembre de 1875, 
por la venerada H. P. Blavatsky y el coronel 
H. S. Olcott, y cuyo actual presidente es mistress 
Annie Besant, residente en Adyar (Madrás), In­
dia inglesa, donde está el Centro principal de 
la Sociedad, cuyas ramas se han ido extendien­
do rápidamente por todo, el orbe. 

> Objetos de la Sociedad Teosófica: l.° Fer­
mar el núcleo de una Fraternidad universal de 
la Humanidad, sin distinción de raza, creencia, 
sexo, casta o color. 2.° Fo mentar el estudio 
comparativo de las religiones, literaturas y cien­
cias de los arios y de otros pueblos orientales. 
3.° Investigar las leyes inexplicadas de la Natu­
raleza y los poderes psíquicos latentes en el 
ho~bre. (Sólo una parte de los miembros de la 
Soc1<;da_d _se dedica a este objeto). La adhesión 
al pr_1~c1p10 de estos objetos es indispensable 
requ1s~to para cualquiera que desee ingresar en 
la Sociedad Teosófica. A ninguno de los aspi­
ra~t:s se 1~ pregunta acerca de sus opiniones 
religiosas m políticas; pero, en cambio, se exige 
a todos, antes de su admisión, la formal prome­
sa de respetar las creencias de los demás miem­
bros.> 

. Son b~stantes estos renglones del ilustre sa· 
b10 espanol para dar ya en principio una ro­
busta idea del asunto. T;as de ellos, ~o hemos 
de ser nosotros, desautorizados ante capacidad 
como la suya, excepcional, para pretender otra 
cosa que aclarar un tanto esas sus palabras, y 
~anta_r nuestra devoción por gran parte del 
1~eano que la Teosofía encierra. Por las líneas 
~itadas h~bremos comprendido la excepcional 
importancia de esa Ciencia-Religión-Arte, dig· 
na,_ a tenor de la nobilisima nominalidad de su 
obJe~o, Y a su significado, de transformar el 
fin .º' al ser posible erigir en realidad viva Y 
e rnciente todo un hermoso conJ'unto de pleni-

tudes del • • . espmtu como las que aspira a poseer 
el teosofo, constitutivas de la más preciada de 
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las entelequias. La labor de la Teosofía está, 
como vemos, encaminada principalmente a dos 
aspectos: al de aproximación espiritual entre 
todos los seres humanos, para lo cual se ha de 
inquirir toda su historia, conocimientos y de­
más, y al del Ocultismo, o sea, en su verdade­
ro sentido, la investigación de esas leyes des­
conocidas de la Naturaleza y las facultades hu­
manas capaces de desarrollar, latentes en el 
hombre. Es, por ende, la Teosofía el conjunto 
sintético de todo cuanto constituye investiga­
ción, estudio e inquisición en las fuentes de la 
Ciencia y el Arte-compendiadores de todo­
como supremas categorías del avance espiri­
tual. Por eso la trascendental importancia de 
que hemos hablado. 

Ese primer aspecto constituye todo un com­
pendio de Moral, así como de ciencia de inves­
tigación, que se propone la confraternidad hu­
mana y el conocimiento profundo de razas y 
de pueblos. El segundo abarca todo cuanto sea 
saber, en su objetivo de la inquisición de lo 
desconocido. A este respecto hay que decir 
<¡uc muchos creen incluidos en la Teosofía pro­
piamente dicha vulgares creencias y beocias 
actividades; tales los excesos espiritistas, nebu­
losos y d_esprovistos, en muchas ocasiones, de 
fundamento. 

Es lo cierto, y abstruso sería el negarlo, que 
el hombre, con todos sus adelantos, con toda 
la suma de sus conocimientos, con el caudal en­
tero de sus conquistas científicas, de los ade­
lantos de la razón, de la perfección del cerebro 
y del avance del sentimicnto-exúbera produc­
ción frutal, en suma, de capacidad y volición-, 
cosas que a veces le envanecen, apenas si ha 
conseguido una pequeña parte en el conoci­
miento de la inmensinad, del infinito, que con 
innúmeros y tenaces arcanos por doquier le ro­
dea. Es en la Ciencia, y veamos que ya ha lle-. 
gado a cosas enormes, a realidades suplimes: 
domina en cierta manera los elementos, los 
cuales surca a imitación de los seres material­
mente dotados.de espe•ciales aptitudes y logra la 
comunicación con los parajes más lejanos, de 
la manera más sencilla; obtiene máquinas que 
asombran por su perfección, productos de la 
materia de una actividad y una energía insos­
pechadas;· hasta mide y calcula las distancias 

• que le separan de esos puntos que, cual argén­
teas abejas bordadas en soberbio manto a nues-

tra extasiada vista en el espacio, se presentan 
en las noches calmosas del estío tapizando 
el techo infinito del azur; y de ellas conoce su 
estado de evolución y su composición química 
y demás características, presumiendo, con los 
visos mayores de probabilidad, con las mayores 
garantías de acierto, que en ellos se manifiesta 
la vida, abundante y prepotente. Es en el Arte, 
y podremos de igual manera observar el ade­
lanto humano, con las concepciones sublimes 
de tantos y tantos genios que crean y dan for­
ma a la expresión de la belleza abstracta, de la 
prodigiosa y exquisita fantasía y la ideal imagi­
nación de los poetas que cantan la vida una y 
universal, motivo aspiratriz de todas nuestras 
lucubraciones. Pero con todo lo que el rey de 
la creación ha logrado en ambas dos principa­
les ramas, apenas si constituye una parte insig­
nificante de la inmensidad del arcano que le ro­
dea, y cuya grandeza de lo uno y cuya pequeñez 
de lo otro proclaman, de consuno, tácitamente, 
ante nuestros ojos y ante nuestra inteligencia, 
hombre y universo. De aquí que tenga razón de 
existencia eso que se llama ciencia oculta, que 
no es otra cosa, en suma, que la gran cantidad 
de verdades, de todos los órdenes, que nos fal­
tan que conocer, que intuir, y cuyo cultivo es la 
contribución de los adelantos de la ciencia y 
del arte a nuestro mejoramiento, a nuestra per­
fección en todos los sentidos, y más principal­
mente a la elevación de nuestras facultades y 
aptitudes para que lleguemos a poder desarro­
llar un máximun de potencialidad creadora y de 
capacidad inquisitiva. 

La Teosofía es todo, como hemos podido 
ver en las palabras de su principal representan­
te en España. Es Ciencia y Arte en cuanto que 
resulta conjunto, suma, compendio de verda­
des, como también hemos visto. Es Religión, y 
la mejor de las religiones-hoy principalmente, 
en que a tal desprestigio ha llegado esa pala­
bra, con toda su anodina vulgaridad-, porque 
se propone, ante todo, el triunfo de la Verdad, 
que cs. lo que constituye su lema; porque quie­
re armonizar el fondo común que entre todas 
las habidas y las existentes se encuentra; por­
que se fundamenta en las más puras y prístinas 
leyes del AMOR, con sus consecuencias de al­
truismo, generosidad y filantropía. 

Angel DOTOR 
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II 

Como un resumen de lo anteriormente ex• 
puesto y para fijar las ideas, convendrá con­
nacer ahora de un modo cuantitativo los fenó­
menos estudiados, sirviéndonos para ello de 
las fórmulas prácticas principales que consti­
tuyen la base indispensable de todo cálculo de 
lineas telefónicas. 

En la ya citada obra de Heaviside, y en las 
de A. E. Kennelly y J. A. Fleming, se demues• 
tra que el debilitamiento de una corriente si­
nusoidal (corriente telefónica debida a un soni­
do simple o frecuencia 
componente) al propa­
garse por una línea, se 
realiza en la siguiente 
relación: 

A 

B 

el (l para aquellas líneas cuyo aislamiento por 
milla o kilómetro es superior a un megohmio y 
en las cuales se verifique también que el valor 
de C es grande, o bien que d de R es elevado 
en comparación con L, no siendo éste menor 
de medio milihenrio. Pueden comprenderse en 
este caso los cables subterráneos y también 
líneas aéreas cuyo conductor tenga menos de 
dos milímetros de diámetro. 

Cuando el aislamiento es muy elevado y L es. 
despreciable enfrente de R y C, entonces 

!l= V ;:/CR, [3} 
y se refiere al caso de 
la generalidad de los 
cables submarinos. 

Vemos que para to­
das las lineas anterio­
res, !l es función de la 
frecuencia, creciendo 
con ésta; y recordando siendo 11 la intensidad 

de la corriente en el 
extremo transmisor; I.., 
la intensidad a la dis­
tancia l (que puede ser 
el extremo receptor, 
siendo l longitud de 
linea); e, base de loga­
ritmos neperianos, y !l, 
el factor de amorti­
guamiento por unidad 
de longitud. Este fac­
for 'l. es de gran im­
portancia en telefonía, 
ral es: 

¡.t,r,t1{"/'f"·r rvrvirr.f!'f'Vv\f.v'\f"'f'V"Y'IV' : 
' • . 

que 

de donde 

sscilogr_nf!lDS de corrientes lcldónicas al principio y fin de un cn-
1 · e klcfoc1co urb~no-co.n nisl~micnto de pnpcl y o.irc-de 26 ki­
omctros de loa~1tu~ .. D1.st11nc1a. limite para buena audición con 

este cable, uno.s 3S kilomctros. Curvo.s (A) corresponden al /a cran­
tndo; c

5
hvns (B) represento_ el efecto de uno nota nito. (Cohen y 

cphcrd: Tclcphomc Transmission /Jfcasurcmcnls). 

12 = 11 e-ai, 

tenemos que la co­
rriente recibida, sien­
do a su vez una fun­
ción exponencial de a, 
sufrirá un debilita· 

Y su expresión gene-

'l.= V½ (V(R2+1•12L2)(S2+"'2c~)+RS-o,2LCJ 

[l l 
donde ••1 es_ la pulsación de la corriente alterna 
"' = 2;:/; siendo f la frecuencia. y los factore~ 
R, L, C_y S son, como antes, la resistencia, in­
ductancia, capacidad y conductancia de d" 1 • ._. d l 1. 1e ec-
u1co e ª. mea por unidad de longitud. 

En las !meas d: alto aislamiento el valor de 
S_ es_ muy pequeno y pueden despreciarse los 
terrrunos donde entre, obteniéndose la e 
sión más sencilla: xpre-

'J. = JI -fC (l/Rº 2 -:;-L'' L) h jflJ• --flJ , (2] 

que servirá para calcular con mucha exactitud 

miento que aumentará 
con e~orme rapidez a medida que la frecuencia 
sea ~a~ alta. De modo que en estos circuitos 
telefomcos (y sobre todo en los submarinos Y 
subterráneos) habrá gran deformación, puesto 
que las frecuencias componentes elevadas-ca· 
rrespondientes .a los tonos altos de la voz-se 
debilitan en e~orme desproporción con relación 
a las frecue~c1as componentes bajas. . 

Otra cantidad muy importante en telefoma es 
el fa7t?r de longitud de onda, cuyo concepto 
adqumremos recordando que la corriente en 
cada p~nto ~el circuito presenta distinta fase 
en ~l mism_o mstante; el ángulo que representa 
la diferencia de fase de la corriente, entre dos 
puntos separados en una unidad de longitud, es 
el valor en radiantes (*) del factor ~ de longi-

(*) La uní.dad de ángulo o radiante es el ángu!? 
cuyo arco es igual al radio y equivale a 57º17'45 • 
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tud de onda. Por otra parte, y del mismo modo 
que sucede en todos los casos de propagación 
de un movimiento vibratorio, la longitud de 
onda ), es la distancia que separa dos puntos 
en los que la fase de la corriente es idéntica, y, 
por consiguiente, el ángulo de diferencia de fase 
corresponde a una circunferencia completa o 2:: 
radiantes; se deduce entonces de lo anterior que 
el valor de la longitud de onda en millas o ki­
lómetros será: 

'.?:: 
), = o"""• [41 

t' 

según que ~ corresponda a una milla o a un ki­
lómetro. 

Por definición, tenemos también que longi­
tud de onda es el espacio recorrido por la per­
turbación durante el tiempo de un ciclo com­
pleto o período t; así, llamando V a la veloci­
dad de propagación: 

pero 

luego 

de donde 

y substituyendo, 

i.=Vt, 

1 
t=7, 

V 
).=¡· 

V=lJ. 

V- J-:.¡ - ~ . 
Recordando que la pulsación m = 2::/, tene­

mos la expresión ieneral de la velocidad de 
propagación 

V='~. [5] 

El valor del factor de longitud de onda es: 

~=V½ [ V (R2 + ,,,2U) (S2 + 1112C2)- SR+ u,2 LC] 

[6] 

Siguiendo el mismo proceso que antes, cuan­
do se trataba del factor de amortiguamiento '.I, 

simplificase la fórmula anterior, si consideramós 
el caso de líneas de aislamiento elevado, ·en las 
que el valor de S es prácticamente nulo, y en­
tonces 

que, por las mismas razones expuestas al tra­
tar del factor de amortiguamiento, puede apli­
carse al cálculo del ~ de los cables subterráneos 
Y líneas aéreas con conductores de diámetro in­
ferior a dos milímetros. 

Del mismo modo, en los cables submarinos 

. r--
~ = ,;¡ = l ::/ CR, [8) 

que se obtiene de la precedente, como en el 
caso de '.I, anulando los términas 1112L2 y "'L, que 
para frecuencias telefónicas resultan pequeñísi­
mos en estas líneas, y desde luego insignifican• 
tes en comparación con R. 

Puesto que la pulsación m = 2::/ entra en dos 

términos de la relación V= T de la veloci­

dad de propagación, y ~ en ninguna de las ex­
presiones anteriores es divisible exactamente 
por rn, resulta que el valor de la velocidad V no 
puede, en los casos que preceden, hacerse inde­
pendiente de la pulsación, J, por consiguiente, 
dependerá 'de la frecuencia; de modo que la 
onda se propagará con velocidad tanto mayor 
cuanto aquélla sea más alta. Así, por ejemplo. 
substituyendo en la expresión (5] a f, por su va­
lor dado en (8], tendremos: 

[9] 

lo cual nos dice que la velocidad de propaga­
ción en los cables submarinos crece con la raíz 
cuadrada de la frecuencia; lo mismo que el 
amortiguamiento. 

En los otros casos, la ley de variación de la 
velocidad con la frecuencia es menos sen·cilla, 
pero siempre se tiene que a medida que la fre­
cuencia es más alta mayor es también la velo-
cidad de propagación. . 

Vemos, pues, que en los casos estudiados 
hasta ahora, las dos causas de distorsión sub­
sisten, como acabaremos de comprobar con los 
siguientes ejemplos prácticos. 

Consideremos primeramente el cable subma­
rino Almería-Melilla, cuyos datos aproximados.. 
son: capacidad por milla, 0,28 microfaradio;. 
resistencia por milla en corriente continua, 10 
ohmios; de modo que la resistencia efectiva a 
la frecuencia media telefónica (*) no será infe­
rior a 12 ohmios, cuyo valor es el que introdu­
ciremos en nuestros cálculos. La conductibili­
dad del dieléctrico y la inductancia por milla 
son valores tan pequeños que pueden despre­
ciarse y es correcto utilizar las fórmulas (3] 
y í8]. 

Los tonos que integran la voz, se admite que 
prácticamente están comprendidos entre 200 y 
1.400 vibraciones dobles por segundo; de modo 
que la media de los tonos bajos será 500, y la 

(*) Corresponde al tono medio de la voz huma­
na y ha sido adoptada por los telefonistas como 
igual a 800 períodos por segundo. 
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de los tonos altos 1.100; podemos ado~tar las 
frecuencias correspondientes pai,;a los. calcu.los. 

Para la frecuencia de 500, el amortiguamien­
to por milla será: 

-----------, 
,1 1 = 11;: 500 X 0,28 X 12 X 10- 6 = 0,0723, 

siendo preciso introducir en todos los cálculos 
el factor 10- 6, porque la capacidad se debe 
expresar en faradios. 

Aplicando la fórmula [9] tendremos la velo­
cidad de propagación: 

2 if 500:: 
--,.:======- = 
Vo,2a x 12 x 10- 6 

= 43250 millas por segundo. 

Para la corriente cuya frecuencia sea 1.100 se 
obtiene 

ª2 = 1/;i100 X 0,28 X 12 X 10- 6 = 0,107, 

y la velocidad 

211 1100:: 
V2=-:-======:-

J/ 0,28 X 12 X 10- 6 
64200 millas. 

La longitud del cable es l = 122 millas; de 
modo que, para la frecuencia de 500, el amorti­
guamiento total vale 

U1l = 0,0723 x 122 = 8,8, 

y para la de 1.100 será 

a.i = 0,107 X 122 = 13; 

la relación de las intensidades en el primer 
caso es 

:: = e ª11 
= e

8
'
8 = 6700, 

y en el segundo 

l'1 u.[ 13 r;-= e·= e =460.000. 

Quiere decir esto que si, en el extremo de 
transmis}ó?, la rela.ción de las amplitudes de 
los armomcos considerados era, por ejemplo, 

11 
--p;-=r,,, 

la que guardarán en el extremo receptor será 

,, 460.000 
T,:° = [• -6700- = 7or, (-") 

(.;,) En. efect?, si el número ?e. veces que se hace 
menor la mtens1dad de un urmomco bajo, o su debi-
l·t • t ª•1' 1 d • • a.¡ 1 am,en o es e Y e e un armon1co alto es e - y 

aproximadamente; lo que . ~u pone u.n~ altera­
ción enorme en la proporc1on que ongmalmen­
te guardaban ~n.tre si las intensidades de los 
diferentes armomcos. 

La relación entre las velocidades es 

lo que contribuirá. tambié~ a prod.ucir distor­
sión, por introducir excesivo cambio en e~ de­
fasaje de las corrientes a la !legada. Las cifras 
obtenidas nos demuestran finalmente, de un 
modo que no deja lugar a dudas, que es impo­
sible, en el estado actual de nuestros conoci­
mientos, establecer comunicación telefónica por 
el cable considerado, a menos que variemos 
sus constantes; lo cual equivaldría a tender un 
cable nuevo, de muy distinta construcción al 
actual. 

Estudiemos ahora el caso de un cable telefó­
nico subterráneo •standard, o cable patrón, ca­
ble tipo, adoptado por los telefonistas. Las carac­
terísticas de éste son: resistencia, 55 ohmios por· 
kilómetro de circuito; inductancia, 0,62 x 10- 3 

henrios; capacidad, 0,034 x 10- 6 faradios. La 
conductancia del dieléctrico por kilómetro es 
despreciable. Este cable permite buena trans­
misión telefónica cuando su longitud nu excede 
de cuarenta y cinco kilómetros, según ha de­
mostrado la práctica (*). 

las intensidades respectivas a la partida y a la lle­
gada son 11, Ir e I' 1, I' r, tendremos: 

I,= _I_1_., 
/11/ 

I', = ....!i.., 
e'L,l 

y, dividiendo ordenadamente, 

I, e'l,I l1 
r,:- = ~ . -y;-= '(¡(•· 

e 

E( factor r¡ po~ría llamarse el coeficiente _de dis­
tors1on_ Y da en cierto modo idea de la magmtud de 
~sta distorsión; porque si los debilitamientos son 
iguales para todos los armónicos, r¡ = 1, y 

,, 11 
r;:-=r;-=r, 

que _es el caso del cable sin distorsión; por el c?n· 
trono, cuanto mayor sea ésta tanto más excedera r¡ 
a la unidad. • ' 

(•) . En este cable, como en todos los telefónicos, 
cada linea es a doble hilo o circuito metálico com· 
pleto, ha~iendo ~ido adoptado como línea tip? al 
cual ~efenr los circuitos telefónicos para tener idea 
defimd~ de las condiciones de los mismos. Así cuan· 
do se dice que un circuito tiene un cequivalente de 
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Como una comprobación, vamos a calcular 
primeramente sobre, la base de ese valor de 
l = 45 kilómetros. Para este circuito son co­
rrectas las fórmulas [2] y [7], que utilizaremos 
para calcular el amortiguamiento a por unidad 
de longitud y el factor ¡l de longitud de onda; 
para determinar la velocidad de propagación, 
deberemos emplear la fórmula general [5]. 

Para la frecuencia de 500: 

.. ¡e= 3,14 x 500x0,034 x 10-6=53,5 x 10-6 
111 = 2 .. /= 6,28 X 500 = 3140 

mL = 3140 X 0,62 X 10-3 = 1,95 
102L2 = 3,8, 

y tendremos 

C.:¡= v 53,5 w 552 + 3,8-1,95)10-6 = º·º54 

~l = 1/ 53,5 (V 552 + 3,8 + 1,95)10-6 =0,0553 

.V1 = O~~¿i3 = 57000 kilómetros por segundo. 

Ahora, para la frecuencia de l .100: 

.. JC= 117,5 x 10-6 
UJ =6900 
111L=4,3 

w2L2 = 18,5 

~=V 117,5 ( V 552 + 18,5 - 4,3)10 - 6 = 0,0774 

~2 = 0,0836 

V 2 = 0~¿~~6 = 82500 kilómetros por segundo. 

Hemos considerado una longitud de cable 
l = 45 kilómetros, con lo que los amortigua­
mientos totales serán 

r;_1/ = 2,43; u2l = 3,5. 

La relación de intensidades para cada armó­
nico valen 

cr;_,¡ = 11,4 y e'I,/ = 33,1. 

Si llamamos r, como en el ejemplo prece­
dente, a la relación de las intensidades de los 

transmisión• de E millas o kilómetros, se da a enten­
der que equivale telefónicamente, esto es, que tiene 
el m!smo amortiguamiento total-para la frecuencia 
media de 800-que esa longitud de cable tipo, En 
consecuencia, la expresión del equivalente de trans-

• • • Clc 
m1s1on es -- l = E = equivalente en millas o ki-

a1 

lómetros ?e cable tipo; siendo ac el amortiguamien• 
to por unidad de longitud del circuito comparado; 
Cl/, el .ªm?rtiguamiento del cable tipo, y[, la longitud 
del circuito comparado. 

armónicos a la partida, la relación de las que 
tengan a la llegada será 

1, 33,1 
T = r 11,4 = 2•9f'· 

Este resultado nos indica que en este cable 
(para la longitud fijada) la causa más prepon­
derante de distorsión, es decir, el distinto amor­
tiguamiento para los diferentes armónicos, pro­
duce efectos muy acentuados, hasta el punto de 
amortiguarse en proporción de unas tres veces 
más los armónicos altos que los bajos, mientras 
que las velocidades de propagación también va­
rían mu ch o. Sin embargo, la deformación 
que corresponde al coeficiente de distorsión 
r¡ = 2,9 ó 3 no, es, por lo visto, suficientemen­
te· grande para impedir que el oído pueda reco­
nocer los sonidos telefoneados, puesto que, 
como hemos dicho, la práctica ha demostrado 
constantemente que por un circuito• de estas 
condiciones se puede telefonear muy bien a 
cuarenta y cinco kilómetros. • 

Luego para todo circuito telefónico en el que 
se verifique que el coeficiente de distorsión 
r¡ < 3, es totalmente superfluo recurrir a los ar­
tificios que evitan la distorsión. Ello equivaldría 
a poner a continuación de un escrito autógrafo 
de cualquier persona de no muy buena letra, 
pero suficientemente clara e inteligible, el mis­
mo texto con caracteres de imprenta. 

Supongamos, por último, un circuito telefó­
nico a doble hilo, siendo el diámetro del con­
ductor solamente 2 milímetros-bronce telefó­
nico-, y fijemos la longitud de esta línea aérea 
en 800 kilómetros. Las constantes de este cir­
cuito son, por kilómetro de longitud, 11 ohmios 
de resistencia, 5 milésimas de microfaradio de 
capacidad, 2,5 milihenrios de inductancia y un 
aislamiento normal de de 2 a 3 megohrnios por 
kilómetro. 

Con estos datos, y aelicando, corno en el caso 
aóterior, las fórmulas L2], [7] y [5], tendremos 
para la freccencia de 500 

ª1 = 0,00663 y ~1 = 0,0129, 

de donde la velocidad 

2'"5ºº 24 000 • ; V1 = 0,0129 = 3 k1lometros por segundo. 

Para la frecuencia de 1.100, 

ª2 = 0,00743; ~2 = 0,0255;. 
y V2 = 270000 kilómetros por segundo . 

Siendo la longitud del circuito l = 800 kiló­
metros, los amortiguamientos totales son: 
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La relación de intensidades, a la partida y a la 

liegada f, para cada armónico, valdrán 

De modo que el coeficiente de distorsión 
será 

387 
7j = 201 = 1,92, 

o sea casi exactamente una unidad menos que 
en el ejemplo precedente del cable telefónico, 
y los armónicos más altos se debilitan solamen­
te menos del doble que los más bajos. 

Llegamos, en consecuencia, al interesante re­
sultado de que en un circuito telefónico de 
800 kilómetros de longitud con hilos cuyo diá­
metro es sólo de dos milímetros, /a distorsión 
es casi insignificante y, por tanto, solamente 
nos tenemos que preocupar de compensar el 
amortiguamiento cuyo valor resulta ser poco 
más o menos el mismo para todas las frecuen­
cias telefónicas. 

Este valor casi constante del amortiguamien­
to es (para la frecuencia media de 800 perío­
dos) alrededor de 0,0071, y el amortiguamiento 
total 800 >~ 0,0071 = 5,7, próximamente. En­
tonces, el equivalente de transmisión de este 
circuito es (*): 

E 5,7 
= 0,066 = 86 

k!lómetros_ de cable tipo. La práctica en telefo­
ma aconse1a que, para obtener una comunica­
ción t~l~!ónica aceptable, el equivalente dé 
transm1s1on ?I: un circuito no debe ser mayor 
de 45 a 50 kilometros de cable tipo, lo que co­
rresponde a un amortiguamiento total a./ alrede­
dor de ~; ~orqu~. de lo contrario, aunque no 
h~y~ sena d1stors1on, la corriente recibida es tan 
~eb1l, que la recepción se hace penosa O impo­
sible. Deberemos así reducir el equivalente d 
86 a ~S; es dec)r,·hay que compensar un amorti~ 
g_uam1ento equivalente a 41 kilómetros de cable 
tipo. 

Ahora, el repetidor o traslator telefónico 
moderno, con tubo termiónico de tres eléctro­
d_os (como usado profusamente en Norteamé­
rica, Inglaterra, Alemania y otros países) 
m"te c • . , per-

1 o~pensa: l?racbcamente, poco más o me-
nos, qmnce kilometros de cable tipo; lue 

0 
montando tres traslatores en otros tanto g 
t d 1 • • d' s pun-os ~ _circuito, istantes entre sí alrededor de 
200 k1l_o~etros, reduciríamos el equivalente de 
transm1s1on a unos 40 kilómetros de cable pa· 

(*) El factor_ de a~orliguamiento del cable ti o 
p~r_a In frecuencia medio. de 800 es igual a O 066 P 
kilometro. • por 

trón, y el amortiguamiento total a 2,7, en vez 
de 5,7 que tenia sin traslatores. Acerca de és­
tos insistiremos más adelante para dar una com­
pleta idea de su funcionamiento y forma de 
empleo en los diferentes casos. 

Si en circuitos aéreos con hilos de 2 milime. 
tros la distorsión es tan pequeña que puede te­
lefonearse muy bien a distancia de 800 kilóme­
tros con sólo compensar el amortiguamiento 
por medio de traslatores, mucho menor aún 
será la distorsión en líneas aéreas con hilos de 
diámetro superior a 2 milímetros, pues el valor 
de R va disminuyendo rápidamente. 

Así, calculando de la misma forma que se ha 
hecho con los casos anteriores, se obtiene para 
circuitos de mil seiscientos kilómetros (la mayor 
longitud de circuito que puede considerarse en 
la Península), con conductores de diferentes 
diámetros: 

Hilos de 2,5 milímetros: Resistencia, 7,4 
ohmios; capacidad, 0,0053 . 10-6 faradios; in­
ductancia, 2,24 . 10- 3 henrios por kilómetro de 
circuito. Para frecuencia de 500, el amortigua­
miento total, ci1 / = 8,3; el factor de longitud 
de onda ~1 = 0,0121. En frecuencia de 1.100; 
"'2 / = 8,9 y ~2 = 0,0256. La relación entre las 
velocidades de propagación 

268000 
260000 

1,03. 

Los _debilitamientos para cada armónico son: 

a.,1 '·' 'J.,,/ •.• 
e = e = 4030; e • = e = 7350. 

El coeficiente de distorsión 

7350 
r¡ = 4030 = 1•82• 

Hilos de 3 milímetros: 

Resis~encia, 5,5; capacidad, 0,0054. 10-6; in· 
ductanc1a, 2,2. 10-3, por kilómetro. 

En frecuencia / 1 = 500 

a.1l= 6,4; ~1 = 0,0115; V1 = 273000; erJ.'I= 603. 

En frecuencia / 2 = 1100 

"'2/ = 6,7; ~2 = 0,0243; V2 = 282000; eª' 1 = 815. 

282000 
273000 1,03 

815 
r,=~=1,3 

b Como vemos, la deform'ación es inferior-so· 
re to~~ en el circuito de 3 milímetros-con 

estos diametros, que la del circuito de 800 kiló· 
metr_os de 2 milímetros, a pesar de ser doble la 
ongitud de la linea. Estos resultados nos de· 
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muestran con claridad meridiana que la distor­
sión en líneas aéreas de la mayor longitud po­
sible en la Península (que es el caso que nos 
interesa), con conductores de diámetro superior 
a 2,5 milímetros, es prácticamente nula, y lo 
único que debemos remediar es el excesivo 
amortiguamiento-igual para todas las frecuen­
cias telefónicas-que con tal longitud de circui­
to se produce. La onda telefónica, de forma tan 
,compleja, se ha propagado conservandose se­
mejante a sí misma, obteniéndose en el extremo 
receptor un dibujo-si se admite el símil-casi 
idéntico al original trazado en el transmisor, 
pero en reducidísima escala; para evitar que esa 
reducción no sea excesiva, nos bastará con in­
tercalar repetidores en la línea hasta reducir el 
amortiguamiento total a la cifra de 2,6 ó 2,7, 
,que permite una buena audición. 

Así, en el circuito de 2,5 milímetros, el amor­
tiguamiento total es alrededor de 8,6; tenemos 
,que compensar un amortiguamiento de 6, lo que 
conseguiremos montando seis traslatores, dis-

tanciados unos 230 kilómetros. En el circuito 
de 3 milímetros, el Q./ vale 6,5; deberemos coin­
pensar 6,5 - 2,6 = 3,9, lo que se logrará segu­
ramente con tres traslatores. 

Por ejemplo, nuestras líneas interurbanas ac­
tuales (explotadas de un modo tan arcaico y 
primitivo por una poderosa Compañía) son cir­
cuitos de tres milímetros, y se explica que no 
sea posible telefonear ahora entre Barcelona y 
Cádiz, pasando por Madrid, pues el -,_,¡ para tal 
circuito es nada menos que igual a 6, casi. Pero 
si esa Empresa tuviera al fin la buena idea de 
montar un traslator en Zaragoza, otro en Ma­
drid y un tercero en Córdoba, la telefonía entre 
Barcelona y Cádiz sería un hecho real y posi­
ble, como lo es desde la •edad del bronce• de 
la '.f elefonía, para distancias como ésa y muchí­
simo mayores aún, en otros países, donde ser­
vicios de tal importancia no se tolera que estén 
detentados por Empresas. 

Marco ANTONIO ALADINO 

···············································································••=••········· 
BIBLIOTECA DEL PROFESIONAL, por J. Scdano. 

«El libro que mata a la muerte.» . 



ACADEMIA PINO 
Montera, 35. Madrid 

EXCLUSIVA PARA EL INGRESO EN EL CUERPO DE TELEGRAFOS 
CONVOCATORIA DE 19 2·1 

Presentados, 93; aprobados, los 70 siguientes, que ingresaron con el número que se indica. 

D. Antonio Millor . . . . . . . . . . 1 
» Carlos Vidal (14 años). . . . 2 
)) Félix Domínguez (15 años). 15 
» Angel Méndez (14 años) .. 21 
» Emilio M. Vázquez ....... 22 
» Luis Urquiz (15 años) ..... 26 
» José Guerra ............. 31 
» Juan Llevadot ........... 34 
» Rafael Arnaiz ........... • 41 
» Amando Soler .......... 44 
» José Hernández ......... 55 
» Emilio Zapico . . . . . . . . . . . 58 
» Cayetano Tamés ......... 67 
» Julio Rodríguez .......... 80 
» Gregorio Sánchez. . . . . . . . 88 
,, Delfín Mato . . . . . . . . . . . . 93 

D. Eugenio Diez....................... 103 
> Antonio Ribelles.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 116 
> Francisco Suredn..... . . . . . . . . . . . . . . . 125 
> Federico Romañn................... 129 
> Martín Iglesias .. , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 131 
> Antonio Martinez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 153 
> Cándido L. Escudero................ 155 
• Enrique González................... 161 
• Vicente Cnstelno.................... 167 
> Paulino Gutiérrez:. . . . . . . . . . . . . . . . . . 182 
> Antonio Jiménez.................... 189 
, Luis P. de Aparicio. . . . . . . . . . . . . . . . . 201 
> Junn F. Calderón.................... 203 
, José Miralles......... . .. .. . . . . . . . . 205 
> Oamián Antón... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 213 
• Juan Pareja........................ 219 
, Juan García Pérez.............. . . . . 231 
» José Díaz (de 13 años) ............... 238 
> Eduardo Calles. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 244 
• Isidoro Márquez.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 260 
• Julio del Campo..................... 261 

Leopoldo Pard~ .................... 286 
, Jesús G. Garrido................. . . . 332 
• José U rizar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 333 

Ramón Zagalaz..................... 361 
• José F. Amores..................... 362 
• Laureano Ferrer..................... 373 
> Manuel R. Colado.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 380 

O.Julio A. Builla ...................... 399 
> Salvador Arboledas .......... , ... , . , . 405 
• David García Heras., ............... 418 

Manuel Méndez ..................... 449 
> •Manuel Montero. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 459 

José Piñero......................... 498 
> Miguel del Palacio ...... ,........... 551 
> Jacinto Roncero..................... 581 
> Gcrnrdo Jiméncz.................... 587 
• Manuel Vélcz ....................... 605 
> Germán Fernándcz .................. 615 
• Eduardo Viln....................... 617 
> Pedro Mclich. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 629 
> Florencio Maqucdn. . . . . . . . . . . . . . . . . . 655 
> José M." G. Dinz.................... 657 

En la ampliación de pinzas: 

D. Joaquín Alvarez de Toledo............ 28 
> Santiago Labrador. . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
> José Gutíérrez Pérez................. 31 
> Hernclio Sánchez.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 
• Pedro Abad.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 
> Antonio de Diego.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 
> José Viñas Castro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 
> Pedro Díaz......... . . . . . . . . . . . . . . . . 120 
> J ulián Martín Ayuso.... . . . . . . . . . . . . 131 
> Francisco Ceberio .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 140 
> Eduardo Alvarez de Toledo..... . . . . . 161 

' I' i:: ., 
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: APARATOS TELEGRÁFICOS : 
• • • • 
i El rápido impresor Siemens i 
~ . 
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IV 
En nuestro artículo anterior dimos un ligerí­

simo avance del funcionamiento del rápido Sie­
mens, representando en un esquema de conjun­
to la marcha general de las corrientes en dicho 
sistema. Empezaremos hoy a detallar las fun­
ciones que tiene que llenar cada aparato de los 
que constituyen el conjunto Siemens, desde el 
momento en que la cinta perforada acciona las 
palancas de emisión del transmisor, hasta que 
el receptor, valiéndose de su sistema combina­
dor, traduce los grupos de cinco emisiones en­
viadas a la línea por aquellas palancas, y pro­
duce en último término la impresión de la cinta 
telegráfica. 

Funciones que des.empeña 
el transmisor Siemens. 

Y.i hemos dicho que para conservar el sin­
cronismo entre el transmisor y el receptor se 
emplea la misma corriente telegráfica; para evi­
tar la pérdida de sincronismo, en caso de no 
cursarse ningún despacho, el transmisor emite 
automáticamente el signo especial de sincronis­
mo. Haremos observar que las corrientes de 
trabajo, representadas por los agujeros de la 
cinta, son negativas, y positivas las de reposo. 
Para la transmisión del signo de sincronismo 
precisan, durante la vuelta de la escobilla, las 
siguientes emisiones + + - + +. Veamos 
cómo se consigue de un modo automático. 

En la figura 15 están representadas las cinco 
palancas de contacto y además una palanca 
idéntica a las anteriores, pero que no corres­
ponde a ninguna línea de agujeros, y permanece 
en su posición de reposo (contacto inferior del 
esquema) todo el tiempo que está pasando la 
cinta por la platina del transmisor; pero tan 
pronto como desaparece aquélla, y cesando el 
obstáculo que le oponía, gira esta sexta palanca 
lo mismo que las otras, estableciéndose el con­
tacto superior indicado en el esquema, y conec­
tando a la red de 110 voltios, a través de la re­
sistencia W5 de 1.120 ohmios, el electroimán de 
embrague y desembrague del, mecanismo de 
arrastre del papel y el arrollamiento del releva­
dor conmutador. 

El primero, al atraer la armadura (fig. 16), 
separa las dos piezas F del embrague, cesando 
en su movimiento el dispositivo de arrastre, que 
ya no es necesario, puesto que ya no pasa cinta; 
el segundo, al atraer a la suya, pone los muelles 

de conmutación en la posición indicada en di­
cha figura. 

Pasemos a observar lo que ocurre al pasar la 
escobilla B sobre las coronas Z y Zl, represen­
tadas en desarrollo. Supongamos la escobilla B 
sobre el segmento 3 de los cinco en que está di­
vidida la corona Zl; en esta posición, el conden­
sador K se conecta con la red de 110 voltios, 
produciéndose una corriente de carga, cuyo re­
corrido es + 110 voltios, arrollamiento del re­
levador emisor, condensador K de 4 mf., mue­
lles de contacto 13 y 12 del interruptor l.º (del 
que más tarde hablaremos, así como del 2.º), 
corona Z, escobilla B, segmento 3 de la corona 
de emisión Zl, muelles de contacto 5 y 4 del 
relevador conmutador y por la resistencia W3 
de 560 ohmios a - 110 voltios. 

Esta corriente de carga, al pasar por• el rele­
vador polarizado de emisión, conecta su contac­
to móvil con el tope de la derecha, emitiendo a 
la linea telegráfica una corriente negativa como 
sigue: Polo - de la batería, muelles de contac­
to 17 y 18 del interruptor l.º, tope de la dere­
cha del relevador emisor, armadura del mismo, 
muelles 16 y 15 del interruptor l.º y línea. Con­
tinuando en su movimiento la escobilla B, pasa­
rá inmediatamente sobre el segmento 4 de la 
corona de emisión Zl, produciéndose la des­
carga del condensador K como sigue: conden­
sador K, contactos 13 y 12 del interruptor l.º, 
corona Z, escobilla B, segmento 4 de la corona 
de emisión, contactos 2 y_l del interruptor 2.º, 
contactos 9 y 8 del relevador conmutador, re­
sistencia W4 de 560 ohmios y por el arrolla­
miento del relevador emisor otra vez al conden­
sador; esta corriente de ·descarga, de sentido 
inverso a la anterior, lleva el contacto móvil o 
armadura del relevador emisor sobre el tope 
izquierdo, emitiéndose una corriente positiva o 
de reposo a la línea. Al proseguir su rotación, 
la escobilla B pasará sobre los segmentos 5, 1 
y 2, sucesivamente, sin producir efecto alguno, 
pues los contactos correspondientes a ellas es­
tán unidos a los muelles de contacto 3 y 7 del 
relevador conmutador, que se encuentran aisla­
dos; el relevador emisor sigue, pues, en la mis­
ma posición, es decir, emitiendo corriente posi­
tiva o de reposo en la línea, hasta que, al volver 
a pasar la escobilla B sobre los segmentos 3 y 4, 
se repiten de igual manera los efectos referidos. 
Esta serie de combinaciones de corriente se 
traducen en el receptor por la aparición del 
signo O, o de sincronismo. 
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Supongamos ahora que se introduce la cinta 
perforada en el transmisor; inmediatamente la 
palanca de contacto pasará a su posición de re• 
poso sobre el tope inferior, interrumpiéndose 
la corriente en el electroimán de embrague y 
desembrague del arrastre y en el relevador con• 
mutador; en el primero, cesando la atracción de 
su armadura, la palanca de ésta por la acción 
del resorte N unirá las dos piezas de embrague 
F, volviendo a poner en marcha el mecanismo 
de progresión de la cinta; en el segundo, por la 
misma razón, se establecerá la unión de los 
contactos 7 y 8, separándose éste del 9, del 11 
con el 10, del 3 con el 4, que abandona el 5, 

Imán de 

ººººººººº;;•~~~~ 

..... .--....=- _,,-::::\?)~ 
Ó•;.:•:~~:::oeo o oo ~~ ~ 

presentada por la cinta perforada. Las palancas 
de contacto 2, 4 y 5, encontrando otros tanto 
agujeros, pasan a ocupar su posición de traba~ 
jo, conectándose a los topes superiores, mien­
tras que la 1 y 3 quedan sobre los inferiores 
pues, tropezando con el papel, no pueden mo~ 
verse. 

Tan pronto como la escobilla B pasa por el 
segmento 1 se produce una corriente de des­
carga del condensador como sigue: condensa­
dor K, contactos 13-12 del interruptor l.º, co­
rona Z, escobilla B, segmento 1 de la corona 
Zl, palanca 1, su contacto inferior, contactos 
7 y 8 del relevador conmutador, resistencia W4 

,---..---Pila -
Relevador 

conmutador P. 

Pila·+ 

FIGURA 15. 

del_ 6 con el otro 5. De este modo, los topes in­
fenores o de reposo de las palancas de contac­
to quedan conectados por mediación de los 
contafos 7 y 8 del rel:vador conmutador al 
polo ' de l? red, a traves de la resistencia W4 
de_560 obm1os, y todos los superiores o de tra­
ba Jo al polo - de la red por mediación d 1 
contactos 3 y 4 de dicho relevador y d le os 
• t • W3 d 5 e a re-sis enCJa e 60 ohmios Igual t d 'd ¡ • men e que a 

um o e _segmento 3 a la palanca de contacto 3 
por medio de los muelles de contact 5 6 
el 4 a la palanca 4 por el contacto f 0.1{ A) 
pasar sobre los diferentes grupos de .fi· . 
t • 'JI dº on c1os ornaran aque as iferentes po •• 

b I s1ct0nes, unas 
so re os contactos superiores y otr d . 

b 1 • r • as que aran so re os m enores, enviándose a 1 ¡-
tiempo que tarda la escobilla en da~ umea, el el 
otras tantas agrupaciones de co . tna vue t~, 

'ti rnen es negati vas y post vas que reproducen la . • 
binaciones d': la cinta perforada. s mismas com-

~~a, por eJemplo, la letra B, cuyo d 
cm1s1ones es + - + _ _ la b" gru_~o e 

' com mac1on re-

de 560 ohmios, relevador emisor y condensador 
Como ~s una corriente de descarga, el releva 
dor. emisor conecta, como ya se ha dicho antes 
la lmea con el polo + de la batería; si el con 
den~ador estuviera ya descar~ado, no habrí; 
corn~nt: de descarga y el relevador emisor n 
cambiana de posición, quedando lo mismo qu, 
ant_e~, es deci~, en la posición de descarga : 
emitie_ndo comente positiva a la linea. Sigue 1 
escobilla su movimiento y pasa sobre el seg 
me~to 2, cuya palanca conecta con el tope su 
penar, produciéndose una corriente de cargi 
cuya marcha es: + 110 voltios, relevador emi 
sor, condensador K contactos 13-12 del inlf 
rrupto 1 º ' 
d r • , corona Z. escobilla B segmento 

e 1 ' ' t ª corona Zl, palanca de contacto 2, 5 

ope superior, contactos 3-4 del relevador cot 
~utaf or Y por la resistencia W3 de 560 ohmio 
ª ~o O ~ de la red de 110 voltios. La armadt 
ra el relevador emisor cambia de posición, ce 
nectando J ¡· • d 1 b . a mea con el polo negativo ~ 
atena. Del mismo modo veríamos que, al Ileg 
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• t 3 roduciría la des· la escob1lla al segmen o I se P d" te 
caraa del condensador con la correspon ien 5 
em~ión positiva a la línea, y al llegar al 4 y ' 
todo lo contrario. · la 

Por último, al terminars~ el trozo de cinta . 
palanca 6 pondrá en circuito el electro de e~ 
bracrue y desembrague y el relevador conm_u, a­
dor~ empezando otra.vez la emisión au_t_oma~~~ 
del signo de sincromsmo, como se d1JO an 
ri orm en te. 1 J' 

El interruptor 1.º sirve _p_ara conectar a mr:~ 
con el transmisor automatíco (como se r_e1 senta en el esquema) y también para umr a a 
un aparato Morse auxiliar, para lo cu~! ba_s!a 

• 1 mango interruptor en la d1recc1on empujar e ... 
de la flecha horizontal; en esta nueva pos1c1on 
el muelle de con· 

I' 1 111 1 
1 " 1,111 1111 

~

0

1¡11111 111 .,, 
1 ~ •• ' 1, 

f.+¡- il 11111 1111 17 
1 ' J 

1 
1 

1 

R I s cuatro partes aislantes y las cua-
colector , ª · · t Jt • •1· de que esta prov1s o a ernan en 
tro meta icas d 1' ?'• 1 

t to con los frota ores y - , a poner-su con ac t 1 t 
t f ata dores en contac o con as par es. se es os r • · • d 

•1• se restablece el c1rcmto como cuan o 
meta 1cas, d 'fi • d d 
1 • t tor estaba cerra o, ven can ose u-e m errup . . . d 1 • d . 

t t tiempo la em1s1on e signo e sm-
ran e es e • 1 • Alt I 1 • Q alternando as1 e signo ¡ o. y e cromsmo ., 
de sincronismo. . 

Para obtener en la cmta de re~epc1on una 
tac•10·n uniforme de estos signos, el co-represen d 1 

lector R está dividi1~ en 120 partes, e as que, 

cuatro partes de 
120 

cada una, son segmen-

17 . 
tos aislados, y otras cuatro de 120 comum can 

1 ¡ 

1 1 11 1 

+~ t~ H • ! 1 1 
1 !1 1 11 

1 1 ¡I I 11 
♦ 

... ... 

tacto 15 se separa 
del 16 (quedando 
aislado el transmi­
sor automático) y 
se une con el 14, 
poniendo al mani­
pulador Morse en 
comunicación con 
la linea; al mismo 
tiempo el muelle 12 
abandona al 13, y 
el 17 al 18, con lo 
cual se evita el pe­
ligro. de un corto­
circuito en la bate• 
ria de la linea. 

; lliltJJtl JI# JI 61 ,., U~ 1:i,,.~ '{3 

: 1 vuelta del colector R. ! ;._ __ .., 
: 24 vueltas del. brazo. ¡ 

entre sí. Entre el 
brazo portaescobi­
llas B y el colec­
tor R existe una re­
ducción de veloci­
dad de 1 : 24; es. 
decir, una vuelta 
de escobillas supo-

1 
ne 24 vuelta del 

: portac!,;CObillas. ! colector o una 
vuelta del colector, 
24 transmisiones de 
cinco emisiones 
cada una. La figu• 
ra 17 representa el 
aspecto de la per· 
foración y cinta re· 
ceptora de la _señal 

Cinta de recepción. 

Para interrumpir 
la comunicación 

FIGURA 17. 

(para pedir, yor ejempl_o_. el p~so al funcio~a­
miento en duplex) se ubhza el mterruptor 2. y 
el colector R. Al poner el interruptor 2.° en la 
posición de ¡Alto!, y no pasando cinta por el 
transmisor, en vez del signo de sincronismo, 
que emitiría el aparato, transmite automática­
mente también el signo especial de ¡Alto! 

Ya sabemos que el signo de sincronismo se 
conseguía por la descarga del condensador K 
al llegar la escobilla B al segmento 4; es decir, 
con la conmutación, por el relevador emisor, de 
la corriente negativa por otra positiva en la línea. 

Al poner ahora el interruptor 2.° en la posi­
ción de ¡Alto! se suprime el contacto de los 
muelles 1 y 2, y queda interrumpido el circuito 
del segmento 4 de la corona de emisión Zl 
todo el tiempo que los frotadores 1' y 2' están 
apoyados en las partes aislantes del colector R: 
mientras dura, la descaiga del condensador K, 
que producía el signo O de sincronismo, no 
puede verificarse, y, por consiguiente, el con­
tacto móvil del relevador sigue apoyado en el 
tope derecho o de carga y emitiendo, por tan­
to, corriente negativa a la linea. 

Por otra parte, durante cada revolución del 

de¡Alto/Es de tener en cuenta que el co~1e~zo 
de un segmento aislado del colector R comc1de 
con la posición de la escobilla B sobre el seg· 
mento 5 de la corona de emisión. 

Si durante la transmisión de un despacho ¡e 
pone involuntariamente el interruptor 2:º en ª 
posición de ¡Alto!, no produce la menor mfluen­
cia sobre aquélla, pues el segmento 4 de la co· 
rona de emisión Zl está ahora unido a su P\ 
!anca de contacto por los muelles l_O Y. 11 d:

1 relevador conmutador; además, el circmto d 
1 segmento 4, por el susodicho interruptor Y e 

colector R, está ya interrumpido en el _contar 
to 9 del relevador conmutador. Durante 

1 
ª 

transmisión alternada de los signos de ¡Alto. ~ 
sincronismo, la comunicación del segment~d 
con su palanca de contacto está interrumpi ª 
en los contactos 10 y 11 del releva?or ~~n~~: 
tador. De este modo no puede existir umon 

4 tre los segmentos 1 2 3 y 5 con el segmento 
1 ' • • con por os contactos inferiores del transmisor, d 

lo _que la falsa aparición del signo ¡Alto! que ª 
evitada. 

Además de la aparición en la cinta del recer 
tor de los signos mencionados, durante ca ª 
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-vuelta del colector K suena cuatro veces un 
timbre que llama la atención del funcionario. Al 
describir detalladamente el receptor se explica­
·rá su funcionamiento. 

La velocidad del motor es próximamente de 
1.000 vueltas por minuto, y es accionado por 
medio de la corriente industrial a 110 voltios. 

El sistema de engranajes del eje del motor 
-con el árbol portaescobillas puede emplearse en 
la relación 2: 1, y entonces el brazo gira a 500 

Motor de m.1rcha dd receptor . 

..-1< 

~+1',1 .. 

Rcgul.1dar .:iutom.itico en 
dcri'o'.1ción 

-Pib 

.., .. , 

recibidas de modo conveniente en el receptor, 
es preciso que sus respectivos brazos portaes­
cobillas tengan la misma velocidad e igual fase 
o posición relativa. Para conseguir esto existe 
el siguiente dispositivo de regulación (figs. 18 
y 19). La corona de sincronismo que recibe las 
cinco emisiones de corriente está dividida en 
cinco partes, y cada una de ·éstas se divide a su 
vez en tres segmentos, aislados e iguales: z m 
y v. En el esquema sólo se representa la tercera 

Motor ouxifiJ.r Ir_ 

1.-,1,,.,!".v....~", 

.& ...... c.,. P.º 
1 +-Pil,1.. 

_pif._ 

i,~ '9 boS,= • 6 Rcsistcnci:i de rcgul.1ción. 
"1 

Re(htalo regulable. 

--J./N V/1 

FIGURA 18. 

vueltas por minuto, y con la reducción 4: 1 a 
250 vueltas en igual tiempo. En el primer caso 
pueden transmitirse 8 letras o signos, y en el 
segundo, 4, por cada segundo de tiempo, o 
sean 48 y 240 por minuto, respectivamente. 

Disminuyendo el campo magnético del motor 
por medio de la resistencia Wl, puede alcanzar 
la velocidad de transmisión hasta 17 letras por 
segundo, o sean 1.020 al minuto; pero esto debe 
considerarse corno un límite para el buen fun­
cionamiento de los electroimanes impresores. 

Funcionamiento detalla-
do del ,-eceptor Siemens. 

El motor que accionn este aparato y el siste­
ma ~e engranajes de su eje y el brazo portaes­
cob1llas es idéntico al del aparato transmisor. 

Para que las emisiones del transmisor sean 

de esas cinco partes, con sus segmentos y las 
conexiones de éstos. 

Para empezar a funcionar, se ponen en mar­
cha los aparatos transmisor y receptor a la ve­
locidad deseada, guiándose por las indicaciones 
de los taxímetros. Además, en el receptor, por 
medio de un interruptor especial (fig. 19), se 
aislan los segmentos de la l.º, 2.", 4.' y 5." par­
tes de la corona de sincronismo. Corno la emi­
sión del signo de sincronismo se verifica en 
la 3." de las cinco partes de cada vuelta, la co­
rriente negativa de llegada apoya el contacto 
móvil del relevador polarizado de línea en su 
tope derecho o de trabajo (fig. 18), con lo que 
se produce una corriente de carga del conden­
sador K (8 mf.), pasando por uno de los seg­
mentos z m o v del tercer quinto de la corona 
de sincronismo y por la bobina Z o la V del re-
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levador polarizado de sincronismo / cuando la 
escobilla B7 BB entra en la tercera parte de la 
corona de sincronismo, poniendo en actividad 
el mecanismo regulador. 

Supongamos que el motor receptor adelanta 
al transmisor; la corriente de carga del conden­
sador K pasará por el segmento avanzado v de 
la tercera parte, como sigue: polo + de la red, 

menta, pues dicha armadura pone en cort • . 1 . t . W5 . ¡ O•c1r cmto a res1s encia mterca ada en el • d -
cido del motor; esta aceleración dura ha~~ u-1 

t 
. a e 

mamen o en que una nueva corriente de c 
por el segmento avanzado v separa la arm adga 
r~ del relevador / de s~ c~ntacto izquierdo,~ot 
viendo a ponerse en c1rcUJto la resistencia WS 
con lo que el motor marcha más despacio. ' 

Relevador regulador 11. Regulador automático en derivación. 
r1 

Pila• 

1 TrabaJO 
Relevador: 

de línea. -
FIGURA 19. 

resistencia Wl, parte llenad 1 · ( e a corona d • cromsmo esta corona est. f d e sm-
dad, de dos concéntricas uªna ºJmªu a, en r~ali­
y la otra dividida como' se h ed~ as contmua 
Has B7 BB, segm:nto v d I a icho), escobi­
del relevador J devanadoe dªt 0r1ma, bobina V 
huidor (cuyo objeto se indic:r;e eyador distri­
condensador K, contacto móvil mas adelante), 
relevador de linea y polo d 1° armadura del s· ¡ - e a red 

i, por e contrario, el motor d I • 
trasa respecto al del trans . 1c receptor re-. m1sor a e • 
carga pasara por el segme t ' ornente de 
bobina Z del relevador l np o rltrasado z y la 
bobina V, la armadura de.estor a acción de la 
ya contra el tope derecho y el relevador se apo­
te por la bobina z contra el~ p~sar la corrieo­
dcr esto último, la vclocidatl:t

rdº' Al succ-
motor M au-

La_ continuación de estas posiciones es la que 1~1~1e?e las variaciones de velocidad dentro 
d~ dmite de 1/5 de vuelta. Falta todavía el me· 
E10 e obtener una exacta concordancia de fase. 
tr5\º se consigue mediante el segmento cen· 
d ª mi de la corona de sincronismo y un segun· 

0 re devador, el relevador regulador Il f.5te 
seFun do regulador no polarizado está ligado al 
~::da or / de. tal manera, que su armadura re· 
do a 1:er los mismos movimientos, está conecta¡ 
revel d ed/por medio del contacto derecho dde 

a or a t • d • • e 1.120 h . raves e una res1stenc1a I 
armad~ mi;f5¡ Y queda sin corriente cuando ¡¡ 

izquierd!. e relevador / está sobre su tope 

Habiendo . tre el t . exacta concordancia de fase en d 
ransmiso ¡ t e r Y e receptor, en el mamen ~ 
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la recepción del signo de sincronismo las esco­
billas B7 B8 ocupan el segmento central m de 
la tercera quinta parte de la corona de sincro­
nismo o regulación. Este segmento central m 
está unido al contacto móvil rl del relevador /l. 
Pasa, por tanto, la coriente de carga por el seg­
mento central m el contacto móvil rl del rele­
vador //, su tope izquierdo, y de éste a la bobi­
na V del relevador I: la armadura de éste se 
apoya entonces en su tope derecho y conectará 
a la red el relevador //, cuya armadura cambiará 
de posición, pasando al tope derecho. 

Como en la próxima vuelta la carga del con­
densador vuelve a producirse por el segmento 
central m, la corriente recorre ahora la bobi­
na Z del relevador /, con lo que su armadura 
pasa al tope izquierdo, y lo mismo la del rele­
vador //, por quedar sin corriente cediendo a 
la acción de su resorte. Estas alternancias para 
cada vuelta en las posiciones de las armaduras 
de los relevadores duran todo el tiempo que las 
corrientes de carga pasan por el segmento cen­
tral m, es decir, todo el tiempo que hay exacta 
concordancia de fase; como la resistencia WS 
es intercalada durante una vuelta por la arma­
dura del relcvador /, para ser eliminada en la 
siguiente vuelta, y así sucesivamente, las acele­
raciones y retardos en la marcha del motor se 
anulan mutuamente, conservándose en perfecto 
sincronismo. Si por cualquier motivo desapare­
ce éste, se verificará la carga por los segmen­
tos v o z, retardando o acelerando la marcha 
del motor, como se ha visto antes. La resisten­
cia WS está calculada para no producir varia­
ciones de velocidad mayores de 2 a 3 por 100. 

Para corregir mayores variaciones de veloci­
dad, como, por ejemplo, las producidas por 
variaciones de tensión en la red, se emplea un 
regulador automático para la excitación del 
motor, con el que se pueden compensar las va­
riaciones de velocidad hasta el 15 por 100 en 

más o en menos. Con este fin, la parte móvil 
del relevador regulador / / tiene un segundo 
contacto r2 que se mueve al mismo tiempo que 
el primero; pero queda aislado eléctricamente 
de él. Este contacto móvil r2 se mueve entre 
dos topes unidos al polo - de la· red por las 
resistencias W3 y W4; en serie con ellas está 
conectado el inductor de un pequeño motor 
auxiliar h. El contacto r2 está unido al de las 
escobillas del motor H; la otra escobilla, a la 
unión de las resistencias W3 y W4. El sentido 
de la rotación de este motorcito depende, pues, 
de la posición del contacto r2; por medio de un 
engranaje de tornillo sin fin, este motor mueve 
un contacto giratorio P, próximamente a razón 
de una vuelta por minuto, y según que gire en 
uno u otro sentido introduce más o menos re­
sistencia (49 secciones a 6 ohmios) en el circuito 
inductor del motor M. Este motor auxiliar 
sólo se pone en actividad en el caso de que, 
por una gran discordancia de fase, el contac­
to r2 permanezca un tiempo relativamente 
largo apoyado sobre uno de los topes, pues 
de otra manera no tiene tiempo de ponerse en 
movimiento. 

Si la diferencia de velocidad entre transmisor 
y receptor fuese tan grande que el regulador 
automático no bastase a corregirla, se emplea 
el reóstato de campo, que permite variar la ve­
locidad entre límites mas amplios, 

Una vez obtenida, corno hemos visto, la exac­
ta concordancia de velocidad y fase entre el 
transmisor y el receptor, se cierra el interrup­
tor a que antes aludíamos (fig. 19), con lo cual 
los demás segmentos m z y v de la 1.º, 2.", 4." 
y 5." partes de la corona de sincronismo que­
darán conectados con el relevador de sincroni­
zación, siendo ya las mismas corrientes negati­
vas o de trabajo, ocasionadas por el paso de la 
cinta perforada, las que se encargan de conser­
varlo . 

.............................................................................................. 

¡Guarda, que son podencos! ... La Compañia Nacional de Telegrafía sin hilos pro­
testó, en 1918, de que la estación radiotelegráfica militar de Carabanchel cursase 
el servicio oficial con Alemania durante la guerra, e hizo, a renglón seguido, una 
peregrina solicitud: que se la indemnizase nada menos que con el importe de ta­
sación de dicho servicio a razón de 0,25 pesetas la palabra. Contra esta absurda 
pretensión, se dictó en 18 de julio de 1918 una Real orden poniendo de manifiesto 
la soberanía del Estado en todo género de comunicaciones y el error padecido por 
la Compafúa al suponerse poseedora del monopolio del servicio español radiote­
legráfico. Cont,ra la Real'orden se alzó luego la Compaí1ia ante el Tribunal Supre­
mo, y éste ha dictado, en junio del año actual, sentencia, mediante la cual la sala 
de lo Contencioso-administrativo «hace la declaración de incompetencia de aque­
lla jurisdicción, por tratarse de una cuestión perteneciente al orden político o 

de gobierno y que corresponde señaladamente a la potestad discrecional» . 

........................................................................................... 
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Entre los requisitos necesarios para tomar 
parte en el absurdo acrobatismo de las oposi­
ciones a cátedras figura uno que obliga a los 
aspirantes a presentar una Memoria acerca de 
un punto concreto de la asignatura que es ob­
jeto de la oposición. 

Si tal requisito se exigiera con todo rigor, se­
ría cosa plausible y digna del mayor encomio; 
pero en la realidad la consabida Memoria se 
reduce, las más veces, a un trabajito de taracea 
infantil hecho por el cómodo procedimiento de 
la goma y de la tijera. La cosa es cumplir con 
el precepto legal de la manera más rápida posi­
ble y sin grandes esfuerzos cerebrales, ya que la 
mayor parte de los opositores necesitan de to­
dos los re:ursos de su inteligencia para dedi­
carse al dulce y nunca bien ponderado ejercicio 
de <embotellar> un cuestionario <camelístico>. 

Y ocurre el caso peregrino de que los estu­
diosos de verdad, aquellos en cuya alma aún 
aletea la divina mariposa de la inquietud, suelen 
presentar Memorias cortas, pequeñas, en las 
que aparece algún teoremita nuevo o alguna 
propiedad hasta entonces ignorada, con lo cual 
aportan un simpático y personal granito de are­
na al magno edificio de la ciencia; pero los 
opositores espectaculares, los de las frases so­
noramente huecas, los que ocultan su enclenque 
armazón cientifica bajo un fárrago de abruma­
doras frondosidades inútiles, eligen para tal Me­
moria temas de títulos eufónicos, rimbomban­
tes, muy para la galería: y yo no sé por qué 
pero es lo cierto que hay dos asuntos de lo~ 
que parecen enamorados los aludidos oposito­
res. Estos dos asuntos son: el infinito y el irna­
ginarisrno. 
_ ~~blar con vo'; engola_da Y. campanuda del 
mfimto y de los numeros 1magmarios, mezclan­
do en un abominable contubernio la Matemáti­
ca falsa y la Filosofía barata, es cosa buena para 
•epatar a los burgueses•, como dicen los gali­
parlantes; lanzar exclamaciones de asombro 
ante ~riviales propiedades par a sacar conse­
cuencias a la manera de aquel estudiante que 
pretendía extraer con un sacacorchos el centro 
de gravedad de un tetraedro, siempre produce 
cierto ef~;to escénic?. que causa asombro y es­
tu1:efacc1on a la fam1_lia, a la novia y a los cam­
paneros de hospeda1e; tutear al infinito como 
si fuera_ un con!ertu~io ~e café y gastar bromas 
a los numeros 1magmanos como al alcalde del 
pueblo d~rante la parti~a de dominó, son he­
chos heroicos que acreditan de genio y rodean 

al opositor de u~a dorada aur~ola _de «pita­
goritas ► desconocido de la multitud ignorante, 
y de un prestigio que, por lo menos, limpia, fija 
y da esplendor, igual que la ~~al Aca~emia 
Española y el honrado y benemento gremio de 
limpiabotas a 0,20 el par (¡todo sube!). Y así 
como Azorín, antes de ser subsecretario de Ins­
trucción pública, tenia un pequeño paraguas 
rojo con puño de plata, los opositores a cáte­
dras tienen una monografía sobre el infinito 
para las oposiciones de orden par y otra mono­
grafía sobre los números imaginarios para las 
oposiciones de orden impar. 

Pasan los años y las oposiciones; las cátedras 
se adjudican a quienes encontraron la propie­
dad nueva, el corolario intrascendente o el hu­
milde procedimiento original, y en cambio con­
tinúan en el más lamentable olvido los estupen­
dos y sublimes autores de las maravillosas lucu­
braciones sobre el infinito o sobre los números 
imaginarios, según que la oposición sea, respec­
tivamente, de orden par o de orden impar. 

Y esto es sencillamente deplorable, porque, 
señores, no hay derecho-como decimos los 
que habitamos en el castizo barrio de Maravi­
llas-a que la paciente grey de eternos oposi­
tores esté por los siglos de los siglos colocando 
el doble disco-como los gramófonos ultramo· 
~ernos_-del infinito y de los números imagina­
rios, sm que haya un alma caritativa que los 
alabe ;ºm~ se merecen y lance en las treinta y 
dos d1recc1ones de la rosa de los vientos las 
sublimidades matemáticas que crearon quienes 
s1; pasaron !as noches de claro en claro y los 
dias de turbio en turbio, expuestos-como Don 
Quijote-~ que se les secara el <celebro>, para 
que despues no haya un mortal-excepción he· 
cha de la familia, la novia y los compañeros de 
hospedaje-que proclame en voz alta su talento 
Y entone un ¡¡olelaill triunfal y jocundo. 

Pe_ro yo, que tengo una ingenuidad de co· 
dormz soltera y un loco afán de hacer todas las 
reparaciones posibles, quiero realizar esta obra 
de justicia, y por eso hoy día 7 de octubre 
~:~921, _áureo día de princ,ipios de otoño, op· 

1 
1sta ?1ª en que hay aún algunas monedas en 

os bol5t llos de los estudiantes recién llegados 
del ~ueblo Y brota a flor de labio el madrigal S !e1ero; bendito día consagrado a Nuestra 

en~ra del Rosario, a quien fervoroso me en· 
rºdneu do: día en que celeb:an su sant~ tantas 
l~ as muchachas españolas como aquella ne· 

mta morenucha, de tirabuzo'nes de ébano, que 
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yo amé con un limpio amor in_fantil en la lejana 
provincia_ levítica donde estudié el Bachillerato; 
día que tiene un sano olor a membrillo, tomo 
la pluma para decir las maravillas que hacen los 
perínclitos caballeros de la matemática •Orden 
del Infinito y del lmaginarismo•, los conquista­
dores de tan envi_diables imperios científicos, 
los incansables luchadores que, como la des­
acreditada ave-fénix, renacen de sus cenizas, y 
apenas han acabado de entregar una luminosa 
monografía sobre el infinito para unas onosi­
ciones, entregan otra no menos luminosa• mo­
nografía sobre el imaginarismo para otras opo• 
siciones. No hay que decir que el avisado lec­
tor habrá comprendido que aquella oposi­
c1on correspondía al turno par y ésta al tur­
no impar. 

Por regla general, la Memoria sobre el infi­
nito suele estar dividida en dos partes, dedi­
cando la primera al infinito aritmético, y la se­
gunda al geométrico, llevando después una es­
pecie de epilogo o apéndice-según los casos­
en el que se trata del infinito aritmético-geomé­
trico, resultando una especie de café con leche 
muy del gusto de la familia, ·de la novia y de 
los compañeros de hospedaje, que ven en ello 
cómo el gran matemático en agraz ha sabido 
unir con diamantino engarce los dos infinitos, 
que se dan amoroso abrazo en el final de la 
monografía, la cual termina con un latiguillo 
formidable, digno broche de oro de tan estu­
penda joya. Antes de seguir, advierto que salvo 
mi responsabilidad literaria en las dos frases 
que acabo de escribir, a saber: •diamantino en­
garce> y •broche de oro>. 

Para establecer el infinito aritmético empie­
z?n por estudiar las propiedades de las frac­
c10nes, utilizando el denominador a la manera 
de la piel de zapa de Balzac, y, claro está, el 
estallido viene cuando •lógicamente>, al tomar 
el denominador el valor mínimo, la fracción ad­
quiere el valor máximo. Esto es aplástante, y he 
aquí de qué modo queda salvada la gran difi­
c~ltad de dividir por cero, cosa que yo-¡ay 
misero de mi!; lªY infelice!-crei que estaba 
prohibida por Dios en el Paraíso; después surge 
una serie de ligeras consideraciones y pequeñas 
yaciedades para-una vez en posesión de la 
idea_ de infinito-distinguir entre el infinito po­
tencial y el infinito actual. 

Y aquí si que fué Troya. Entre la potencia y 
el acto, entre lo que puede llegar a ser y lo que 
es, entre el tierno arbolillo y el robusto roble, 
entre el arroyuelo murmurador y el profundo Y 
cau?~loso Amazonas (también salvo mi respon­
sabilidad literaria por estas dos últimas frases), 
no~ armamos un lío del que no hay manera de 
s~~ir, a no ser por medio de una pirueta meta­
fisico._matemático-literaria que suele agra~ar al 
conseiero de Instrucción pública que preside el 

Tribunal y que todavía cree que Cortázar es 
un genio matemático. 

Y pasamos al infinito geométrico. lnmediata-
1:1ente nos vemos metidos en las paralelas, no sé 
s1 para encontrar el infinito en el punto en que 
se cortan, o para esperar el tranvía de los Cua­
tro Caminos. Lo cierto es que sale a relucir el 
celebérrimo postulado, y yo creo honradamente 
que_ se estremecen l?s cenizas de Euclides; pero 
no importa: el opositor ha encontrado al infini­
to por dos caminos diferentes, y, feliz por su ha­
llazgo, quiere unir ambos caminos y nos habla 
de Aquiles }'. !a tortuga, y de Michelet, que pre­
guntaba enfahcamente: • ¿Qué se sabia del infi­
nito antes del año 1600?,, y de Pascal, que afir­
maba que por grande que sea un espacio, se 
puede siempre imaginar otro mayor; citas todas 
muy nuevas y muy escogidas para hacer luego 
pulquérrimas y quintaesenciadas distinciones 
entre lo infinito y lo indefinido, y soltar después 
de toda esta pirotecnia la bomba final acerca 
de lo Infinito, lo Absoluto y Dios: Tres y Uno ... 
cuatro. 

Respecto del imaginarismo, se puede decir· 
poco más o menos lo mismo que del infinito: la 
misma ramplonería, igual vulgaridad, idénticas 
vaciedades con apariencias de verdades densas. 
Colocados para hablar del infinito en el punto 
de vista de Tiberghieu, cuya <Disertación sobre 
el infinito> es de los más funestos libros que 
conozco, adoptan para el imaginarismo el cri­
terio de Argand, y así resultan esos ultramo­
dernos y trascendentales descubrimientos del 
Mediterráneo y de la pólvora. 

Las monografías sobre dicho tema también 
están divididas en dos partes, con el consabido 
engarce diamantino, y cerradas con el no menos 
consabido broche de oro. Para justificar la exis­
tencia de los números imaginarios, empiezan 
haciendo unas consideraciones sobre la diferen­
cia entre el debe y el haber del capital de una 
persona y las cantidades en depósito; entre las 
ganancias, las pérdidas y las puestas en el jue­
go, consideraciones tomadas del libro de Rey 
Heredia, única fuente bibliográfica que, para el 
estudio del imaginarismo, suele caer en manos 
de la mayor parte de los aludidos opositores. 
Y menos mal si leen el Rey, porque si cogen 
el Salinas, en vez de una teoría del número 
imaginario, sale una ensalada rusa. Por cierto 
que la nota de la página 44 del segundo tomo 
del A/uebra de Salinas-Benitez (Toledo, 1893) 
dice eitar tomada de Rey Heredia, y las fra­
ses que copia entre comillas se parecen, pero 
no coinciden con las del autor de la Teoría 
trascendental de las cantidades imaginarias (Ma­
drid. Imprenta Nacional, 1865, página 46). 

En la teoría geométrica de estos inocentes 
números complejos nos encantan con la dulce 
y meliflua melodía, hueca e insustancial, de 
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que \~ es el símbolo de la perpendi_culari­
dad, y luego viene el enlace ~on las canh~ades 
dirigidas, los vectores, las ra1ces de la umdad, 
el misterio esotérico de que el producto de dos 
imaginarias conjugadas sea_ un nú_mer~ real, 
el dinamismo de las ecuaciones bmom1as, 1~ 
graduación infinita sincat~goremática y la Bi­
blia en verso, para termmar plantando como 
una bandera la fórmula 

e ::V-=-i = -1, 

en la que-dicen-se dan un abrazo los núme­
ros reales y los imaginarios, uniéndose eterna­
mente y fundiéndose en una sola esencia y en 
yo no sé cuantas cosas raras. 

Antífona. 

Opositores que tenéis familia y novia y com­
pañeros de hospedaje que os aman y os admi-

ran, yo os pido por la Santísima Virgen del Ro­
sario, cuya fecha celebra hoy la Santa Igles· 
Católica, Apostó_lica y Romana, que no n~ª 
amarguéis más la vida con vuestras Memoria 

5 

sobre el infinito y el imaginarismo; que penséi! 
en las luminosas palabras de Tannery en el pre­
facio a su «Introducción a la teoría de funcio. 
nes de una variable> y que, traducidas a la le. 
tra dicen así: • La noción de infinito, de la que 
no hay que hacer ningún misterio en Matemá-
tica, se reduce a esto: después de cada número 
entero hay otro>; que recordéis que las polémi, 
cas sobre el fantasma del irnaginarismo queda, 
ron completamente terminadas con Gauss y 
Cauchy, y tened la seguridad de que, si atendéi! 
mi humilde súplica, yo pediré fervorosamente 
al cielo que os libre de todo mal en esta vida, 
y os conceda en la otra las inefables ventura¡ 
de la dicha eterna. Amén. 

Francisco VERA 

Lo1 condes de Colombi durante la • •1.a 
e_n El Escori:iJ. A_c:ompañan, en nuc:~A r~:c hic_irron II las huCrfan¡u d. . e 
rila C. nnen ~1cd1n y Bcnjumc:a, la supcrio~rnyl,p:., ªr los ariilocr.itico, i-,J,tnelt:zt rnfos en el Colc"io que lns madres ConccpcionistnslPº~5c 

ro Claras d I e J 11 e, 1U h ti • b • a o s .. 
e on¡reznc:iún I crmlno d conde de Campo Rey, su so. rin 1 'd . Lor4 

Y e g rento del Colegio de Huérfanos D. M,¡¡uc e • 
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La presente edad, egoísta y materialista cual 
ninguna, al no alzar jamás los ojos de la Tierra, 
aleja, con su insensata ceguera, el advenimien­
to de aquel gran día soñado por el sabio Clau­
de Bernard, día en el que el fisiólogo, el filó­
sofo, el matemático y el poeta hablen un mis­
mo idioma trascendente, entendiéndose a mara­
villa unos con otros. Pero, ínterin el mundo, en 
su loca carrera, no rectifique su desvío hacia 
estas magnas cuestiones, siempre tendrá sobre 
su pensamiento y su corazón el pavoroso enig­
ma de la muerte, porque como no vive santa­
mente, y no investiga poco ni mucho en el mag­
no pr9blema, no puede morir con el ánimo se­
reno de quien sabe, como todos los arios, que 
no hay más diablo que nuestro propio cuerpo 
tentador, del que triunfamos con la muerte, re­
naciendo en cuerpo espiritual o jina, como nos 
ha dicho San Pablo. 

Nuestra conciencia, sin embargo, no nos re­
muerde de haber obrado así en el curso de este 
complejo libro, en el que, como reza su título, 
hemos pretendido nada menos que el •matar a 
la Muerte•, como lo pretendiera y consiguiera 
este último Iniciado cristiano... Emulas de 
aquel bravo caballero de la Historia de Clareo 
!J Florisca (1) que, en batalla descomunal con 
el sufrimiento, disfrazado de justador también, 
no halló otro medio para vencerle que el de 
•~acerse el amigo y el hermano del sufrimiento 
mismo,, nosotros, que físicamente o como mor­
tales habremos de rendir a la Parca nuestro 
tributo, creemos haber matado a la Muerte des­
de_ el momento en que, guiados por aquella en­
senanza y mil otras análogas, nos hemos con-

(1) Puede verse el pasaje en el capitulo Trislán 
e lseo, de nuestro U7ág11er, mitólogo y oc11llislc1. 

vencido de toda su mentira, haciéndonos casi 
su amigo así. 

Y, deseosos de comunicar semejante conven­
cimiento a nuestros lectores, hemos escrito este 
tan abigarrado como sincero libro, apoyándole 
en estos tres postulados (demostrados cien ve­
ces y siempre demostrables), que nos es obliga-
torio el recordar a guisa de resumen: • 

a) Que, presidiendo a todas las funciones 
de nuestro cuerpo material o químico y visible. 
hay otro cuerpo espiritual, el cuerpo glorioso, 
ordinariamente invisible, que sobrevive a la 
muerte física según la enseñanza unánime de 
las religiones, del espiritismo y hasta del propio 
sentido común no pervertido por las cobardías 
materialistas (1). A corroborar semejante postu­
lado se han dirigido los capítulos I al v11 del pre­
sente libro, capítulos en los que, con la enseñan­
za unánime de diversos Iniciados, tales como 
Pitágoras, Platón, Plutarco y San Pablo, se han 
simultaneado las novísimas conclusiones de la 
Hipergeometría y del Método Analógico, que es 
el método más fundamental de cuantos conoce 
nuestra propia ciencia positiva. 

b) Que dicha supervivencia de nuestro cuer­
po espiritual g glorioso se opera en otro mun,do, 
mundo tan ligado, sin embargo, con este nues­
tro mundo físico, que, a bien decir, no hay en· 

(1) c¿No os parece absurdo y horrible - dice 
nuestro genial amigo Emilio Carrere, en su rec.ientc 
libro Almas brujas-que todo acabe en el monton de 
carroña que arrastran las cuatro tablas ni espn~toso 
pudridero? 10h, la emoción infinito de sentirnos 
eternos sobre el abismo de In muerte! ¡Oh, el con­
suelo inefable de que nuestra esencia di~ina, come> 
una lumbre eterna, como una llama de D10s, sobr~­
vivicndo por los siglos de los siglos a In desapari­
ción de las formas!> 
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tre uno y otro más solución de continuidad 
realmente que la derivada de nuestra _triste c~­
guera por falta de un efectivo tercer o¡o (el ~JO 
de la Intuición o del Cíclope), que yace atro~a­
<lo en nuestra glándula pineal, pero que empie­
za a actuar de nuevo en nuestros grandes poe­
tas e intuitivos, quienes, con sus esfuerzos, ,I:~ 
vantan más o menos una punta de aquel clas1-. 
co Velo de !sis. • 

c} Que semejante mundo ha actuado, actúa 
y actuará constantemente en nosotros y en la 
Historia, y que sus habitantes son los llamados 
por nosotros jinas, es decir, hombres superio­
res a nosotros, que nos aman, protegen y guían, 
ora como <difuntos queridos>, es decir, seres 
transitoriamente libertados de sus cadenas te­
rrestres entre encarnación y encarnación, ora 
como seres libertados ya en definitiva de la ne­
cesidad de bajar a nuestra cárcel de carne y de 
sexo, aunque ellos sean en cierto modo seres 
en::arnados también en la tierra, pero en esos 
niveles físicos superiores que se llaman <mundo 
etéreo, por unos, •estado radiante> por otros, 
y •plano de las entidades astrales> por no po­
cos, siendo de escasa importancia el nombre, 
con tal que se admita el hecho en si, pese a su 
calibre. Mas, como, a bien decir, este último 
punto era el de mayor importancia, dada nues­
tra lamentable práctica mental de pedir hechos 
en vez de pedir leyes, o, mejor, inquirir princi­
pios, todos los capítulos restantes, desde el vm 
hasta el xxvm, se han enderezado a aportar he­
chos !J más hechos de interferencia, de conexión 
de convivencia, en una palabra, entre hombre:s 

jinas o superiores y hombres in/ eriores o pro­
piamente dichos. 

Y no se diga que no se han encontrado en 
abun,dancia semejantes hechos, que han ido en­
garzandose como las cerezas y saliendo con no 
poco desor~en hi_stórico y ~~ográfico, según las 
naturales exigencias expositivas. Primero es un 
his_toriado~ reaccionario, Anquetil du Perrón, 
qm:n co_m1enza se?tando aquel hecho jina de 
la h1ston~ de Dano, rey, quien tropieza al azar 
con semeiante pueblo (1), el cual se le desvane­
ce _entre las D?anos c_uando su soberbia de con­
-qmstador qmere asirle. En seguida nos salta 
otro hecho análogo acaecido en México seg· 
el P. Durán, al gran emperador Moctez~m un 
la apot~osis de su poder, y a entrambos c:s~~ 
les hubimos de P~?er la co?siguiente apostilla 
con otros hechos Jmas semeJantes que la Maes­
tra H. P. B., con su colaborador H S O! tt • l'b • • co , 
consignan en sus 1 ros, especialmente el de los 

(1) Por errata se dió el nombre de e· C • 
1 d I d A .

1 
esar antu 

en ug:n· e e nqueh . La cultura de 1 J t 
h b • b d os ec ores a ra su. sana o esta errata y otras muchas a 'l 
gas del libro. na o-

to'd.as y bilhs de la India y los shamanos y sabe­
rones de la Siberia y del Tibet. 

Del •caso• de México pasamos a esotro, mil 
veces más asombroso, del nacimiento, desarro. 
llo, apoteosis y caída del imperio cainita o jina 
de los Incas del Perú, con todas sus mil peripe­
cias, inexplicables desde el punto de vista pura­
mente humanó y perfectamente explicables con 
nuestra •hipótesis• jina. Luego, dado el carác­
ter hebreo, y no caldeo y ario, que los autores 
se empeñan en asignar a dicho pueblo inca, pa­
samos naturalisimamente a estudiar al viejo 
pueblo judío, en cuya Biblia nos saltaron al 
punto esos dos mágicos caracteres de Henoch o 
Jainok y de Helias o Elias, con el sugestivo e 
infalsicable detalle no humano de que ninguno 
de·ellos muriese, sino antes bien-caso repetí. 
do en otras tradiciones de diferentes pueblos­
cfueron arrebatados al cielo, o sea al mundo 
jina, en brillante carro de fuego>. 

No menos naturalisimamente pasamos de Ir 
Biblia al Evangelio, aunque no sin que espíritm 
estrechos de gentes que· se dicen cristianas, } 
no conocen ni han leído nunca la dicha obra de 
los cuatro evangelistas y ·discípulos de JesÚ! 
sintiesen cierto escándalo ante aserciones nues• 
tras, no sólo ortodoxas, sino superortodoxas ) 
evidenciables, lo mismo ante la más críticé 
Asamblea de sabios que ante el más ceñudc 
Concilio de obispos. Los hechos jinas saltaron 
en efecto, decimos, aquí y allí con abundancié 
v:rdaderamente pasmosa y desconcertante, con· 
tnbuyendo a robustecer el sublime prestigio d1 
que el Evangelio goza, lo mismo· entre cristia· 
nos ~e las tres confesiones en cisma que entre 
los h~repensadores y los hombres de religionei 
extranas al Cristianismo. 

A través del capítulo xv,, relativo a Los la 
gos i'!iciáti~os, y que acaso sea el menos malo J 
el mas meditado de todos los del libro, pasamoi 
a exami°:?r los jinas del cCorán>, en armoni1 
co!1 los ynas de otras religiones infinitament 4 

mas anliguas, tales como la de los Eddas, re 
flejada ~n la obra de Wágner, y precedente, c.91 
sus huries y genios, no ya del Corán, sino qui~• 
hasta de Las mil y una noches de los parsi, 
post-atlantes. El tránsito, pues, a estas última, 
Y ª su secuela de los Libros de Caballería que 
d~ba_ de este modo establecido, explicándono 
~simismo el lorqué de la justa fama de . obra 
d orno el Quz¡ote, tan rica en elementos verda 

eramente caballerescos y jinas, con todo )1 

~.ual ahonda ya un poco más en el misteri 4 

Jma de aquel antiquísimo' libro iniciático pars 
que~ • d 
1 

. Y nos sirven los traductores con to a 
¡35 mtoleraples groserías de árabes y sirios Pº 

b
os que la obra hubo de atravesar para llega 
asta nuestros días 
. Enlazando todas· estas cosas con la prehi st0 

na Y la historia de Occidente, pudimos halla 
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también num~rosos hechos jinas concordantes 
ora en· fos obscuros orígenes de Grecia y d; 
Roma, ora en los misterios de nórticos, celtas y 
trogloditas, ora, en fin, en pueblos no menos 
extraños de Irlanda, de los cuales tenemos do­
cumentos que nos ponen a l_a pista de un alfa­
beto primitivo, numérico, calcídico o jina, en el 
que las letras, que después fueron formando las 
lenguas conocidas, han sido previamente núme­
ros. Las Calcis mágicas, que empiezan en la 
propia Mogolia y se extienden por todo el ám­
bito de la Tierra, resultan ser así uno de los 
más valiosos testimonios jinas que darse pue­
den, testimonios que nos invitan a preparar ul­
teriores desarrollos de esta idea en un futuro 
libro acerca de La magia y la escritura, y tam­
bién a hablar muy por extenso de otros dos 
capítulos aquí omitidos por su extensión: el de 
Los jinas y las Sociedades Secretas y el de Los 
jinas y el Espiritismo. 

Y cuenta también con que, a pesar del des­
arrollo dado a aquella parte de la presente 
obra, aún se quedan en el tintero infinidad de 
hechos y tradiciones jinas, para no abusar de 
las repeticiones en cosas ya tratadas en ante­
riores tomos de nuestra BmLIOTECA, siendo muy 
de recordar especialmente los siguientes, que 
en éstos pueden verse con mayor extensión: 

l.º El caso del obispo de Astorga, San JE-
. NAn10 (el jina de Dios}; los demás relatados en 

la parte de El tesoro de los lagos de Somiedo; 
el de Aladín (el jina de Alah}, con su maravi­
llosa Lámpara, en Las mil y una noches, y el 
de los célebres caínos o jinas de los picos de 
~rio, los Urrieles y la Peña Santa, de los que, 
sm darse la debida cuenta, nos habla D. Ale­
j~ndro Pida! en sus Discurs~s y artículos litera­
nos, en texto reproducido por el capítulo últi­
mo de aquella nuestra obra. 

2.º La singular leyenda vasca del Basojaun, 
º. _vasco-jaino, <señor de los bosques> tam­
bien ~n Centro-América (1), anciano venerable, 
proteico y extraño, tan popular en toda la Vas-

(1) _ En efecto, en Centro-América hay también :t <Senor de los Bosques>·. Así, nuestro sabio amigo 
Pe Cartagena de Indias (Colombia) A. Z. López-

enha, en carta que tengo a la vista, nos informa de 
que en la costa atlántica colombiana se cree que 
cada_ río, torrente o cañada tiene un espíritu que le 
preside, llamado mojan o mojana, que se dice se 
muda del lugar, o sea pasa a un mundo superior, 
Í-°rndo por cualquier causa se ven desecad.as sus 
in as. Después de esto continúa dicho amigo: <Res­

recto de los jinas y de la famosa Vaca astral, que 
anto papel juega .en .su libro De gentes del otro 
djdºi eon·ozco un raro caso acaecido a un vecino 
/' ª 1ciudad ,de Barranquilla-,(Departam.ento .. ~tlán., 
tico), que venía practicando inútiles sondeos en unos 
errenos b • • t vez hub. suyos en usca de petroleo, hasta que c1er a 

. ieron de topar en la trocha o sendero que a 

co_nia; las tradiciones jinas de las grutas del 
M1thraeo y ~el Serapeum, conocidas, en parte, 
por el propio San Jerónimo; las de los otros 
jinas o señores, asimismo relacionadas con 
los Nobiliarios de los grandes linajes vascos y 
~irenaicos del Conde P. Barcelos, de Don Mo­
lmo, Don From {o Formo Orionis de los fir­
bolgs gaedhélicos), de los Bearnés, Boil, Bover, 
Bo_n~stre, Bald:iura, Butrón, ldiáquez, Loyola, 
Mug1ca, Cresp10, etc., detallados por el señor 
J?e la Quadra-Salcedo en su prólogo a nuestro 
libro De gentes del otro mundo, con más todos 
!_os numerosos casos apuntados en este último. 

3.° Los múltiples casos jinas que avaloran 
la obra Por las grutas y selvas del lndostán, de 
H. P. Blavatsky, base de toda nuestra BrnLIOTE· 
CA, relativos a los saniasis, a los yoquis diksha­
tas, a los Morias de Kalapa y suryavanshas, 
con los no menos chocantes que aparecen en 
Páginas ocultistas y cuentos macabros, de la 
misma, tales como el de Un matusalén ártico, el 
de La hazaña de un gossaín hindú, La mano 
misteriosa, etc., etc. 

4.° Los que en el capitulo v de De Sevilla 
al Yucatán se relatan acerca del Médico de Mo­
rón, poniéndolos en labios del Dr. De Brind; 
relato que, a bien decir, me ha sido hecho por 
testigos fidedignos. Alguno de estos hechos 
figura también en la obrita de nuestro admirado 
amigo Emilio Carrere que lleva el sugestivo tí­
tulo de Interrogaciones al Misterio, Almas bru­
jas y Espectros grotescos, obra de tan recomen­
dable lectura. 

5.° Las recientes manifestaciones de Cla­
rence Winchester en el diario inglés Daily Mail, 
con la confesión que le hiciese un célebre pilo­
to-aeronauta acerca de la frecuencia con que los 
llamados •fenómenos de espejismo> (fenóme­
nos jinas, más de una vez) se dan en las altas 
capas de la atmósfera, y que los tales aeronau­
tas confunden fácilmente con los de la visión 
psicométrica, cosa muy natural desde el mo­
mento en que sólo por visión psicométrica o 

éstos conducía con una extraña vaca que pareció ir 
trotando y burlándose de ellos largo trecho y que, 
por de contado, no se parecía a las demás de su ga­
nadería ni llevaba su marca tampoco. ~e pronto,. el 
curioso animal se detuvo al llegar a cierto p:iraJe, 
cual si allí esperase tranquilam;nte a la co1;11hva, Y 
cuando ésta llegó cerca, he aq'!! que, separa~d~se a 
un lado del camino, desaparec10 entre unas rnfimas 
matas, que ordinariamente no ~a~rían ba_stado para 
ocultar ni a un gozquezuelo. Mi dicho ?mig;o de Ba­
rranquilla movido en el acto por no se que clase de 
asociació; de ideas, ordenó· que se comenzasen en 
aquel lugar nuevas catas en busca del deseado ma­
nantial petrolífero, manantial que, con tanto asom­
bró, como contento suyo, no t_ardó en a~nrecer con 
tal abundancia, que hoy es ob¡eto de activa e~plota­
ción por una poderosa Compañia norteamericana.> 
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.anonnal, o bien por visión superior e iniciática, 
parece pueden hoy ser vistos tales seres. Los 
célebres terrores experimentados p_or.los mo_ra­
<lores de Viciarse cerca de Warardm (Hungna), 
y que hace pocos

1 

años nos relataron los diarios 
.austriacos acerca de •los soldados-fantasmas Y 
.sus espadas flamígeras>, se relacionan con co• 
sas de éstas, no menos que con los f~moso~ 
•ángeles exterminadores> qu~ s~lt~n aca y alla 
-en la Biblia, en las grandes ¡usbc1as contra _la 
humanidad pecadora y perversa (1). Es m?s: 
hasta en el argot, o lenguaje familiar de lo~ avia­
dores, se ha introducido la frase de •evitar la 

(1) A. M. Giamella, en reciente artículo, refiere 
interesantes casos de espejismo jina en las recientes 
operaciones del ejército inglés en Mesopotamia, ta­
les como aquel en que vieron venir sobre ellos y en 
tropel todo un escuadrón de jinetes árabes ... iluso­
rios. Igual aconteció a los soldados de Napoleón al 
intentar fa conquista del Cairo. De estos casos del 
Hada Morgana se cuentan no pocos también respec­
to de los buques en alta mar y también respecto de 
los aviadores, con detalles que son característicos a 
la visión psicométrica, y que en nuestra obra De Se­
'tlil!a al Yucafán, parte 11, cap. xx, hemos tratado de 
conciliar con la te¡¡rÍa física actual sobre el espe­
jismo. 

De esta clase de fenómenos son también los de 
las campanas astrales, como las oídas por Enri­
que IV de Francia, antes de ser asesinado, y por To­
más Quinay entre el Mar Rojo y Palestina¡ el de 
la música sacra, oída por Wilberforce en su casa de 
campo¡ el de los clarines de ciertos desiertos¡ los 
gulas y otros fantasmas temibles de semejantes 
lugares, como el que vieron Ramsay y lord Línsay 
en el W ady Araba, poco antes de la muerte de éste 
y, en fin, los infinitos referidos por H. P. B. co~ 
cargo a los relatos de Marco Polo. 

N~estro amigo D. José María de Hu arte y de Jáu­
regu1, de Pamplona, nos ha proporcionado de su bi­
blioteca un curioso libro manuscrito titulado Memo­
rias y antigüedades de la M. N. y A. ciudad de Tude­
la, de _Nav~rra, •copia literal de otro Ms. que poseía 
el anticuano de Tudela O.Juan Antonio Fernández 
muerto. hacia 1817, y q~e era tenido por una de ¡~ 
memonas que de su puno y letra nos legó el tudela­
no Ilmo. Sr: D. José Vicente Diaz Bravo, carmelita 
descalzo, obispo de Du!ango de América, cuyo retra­
to se hallaba en la caJa de la escalera principal del 
con_vei:i~o de es~ orden, de Tudela, al tiempo de su 
ext10c1on>, segun ~e expresa en la introducción su 
comentador o contrnuador D. Felipe de Ocb 
t • 1 1 • • • oa, no-ano _rea , ec es1a~~•co y castrense de Tudela. El mn-
nus~nt_o en cueshon p~o:ede, según su ex-libris, de 
la b1bl!oteca de D. Fehc1ano Ramirez de Arellano 
marques de la Fuensanta del Valle y en s • •' 

104 109 . , us pagi-
nas a se inserta el pasaje siguienl 
del famoso Rabbi Benjamín de Tudela: . e acerca 

«En el reinado del rey Don Sancho na • • 
C• d d ·- • c10 en esta _1u a un nmo a quien sus padres 11am B • • F • d d aron enia-
mH~ •• ue procrea o ~ unos profesores de la Le d 
Mo1ses, que permanecieron en Tudela de • l e 
conquista. Su apellido fué León como lspues e su 

' o aseguran 

región de los monstruos> en las_ ascens_i~nes, 0 
sea· huir con los aeroplanos de ciertos sitios del 
aire en donde existen para estos aparatos, por 
vacíos de presión, vecindades d; caminos, cru­
ces de corrientes, etc., etc., verdaderos •esco­
llos>. No hay que olvidar al efecto dos cosas 
{gualmente científicas: una, que ?llí donde hay 
materia, aunque sea gaseosa, alh hay una fuer­
za; fuerza que es inteligente a su man~ra, como 
todas las de la Naturaleza, y que seme1ante rea­
lidad es •urÍ sér>, en el puro y riguroso sentido 
metafísico, puesto que es •un algo separado de 
algo>; otra, que semejantes seres nos resultan 

algunos que trataron de él, como son Renaudot, en 
su Relación de Indias; Moresi, en su Diccionario; 
Calmet, en su Diccionario bíblico, verbo DAVID¡ Fei­
jóo, en el tomo 11 de sus Carla~, y ~.artdocio, en su 
Biblioteca de los rabinos. Los historiadores de Nava­
rra todos lo pasan en silencio. En sus primeros años 
se aplicó al estudio de las lenguas y a todo género 
de letras. En el siglo Xll ya Benjamín era tenido en­
tre los hebreos en mucha reputación. Hizo Benjamín 
un viaje muy dilatado, y visitó casi todas las sinago· 
gas del mundo, a fin de instruirse de sus ritos y ce• 
remonias, y de los Rabinos. que las dirigían. De todo 
dió compendiosa relación en un libro que imprimió 
con el título de ltinerarium Benjamini Tudelensis, 
in qua res memorabiles, quas ante quadraginta 
annos /ere totum ferrarum orbem, notatris itineribus 
dimensum, ve[ ipse vidit, ve! a fidedignis sue etatris 
liominibus accepit, breviter atque dilucide describun• 
tu,,. No tenemos noticias de más ejemplares que de 
uno que se halla en el Real Monasterio de Fitero. 

Moreri, hablando de este libro dice que en él se 
hallan cosas muy curiosas y verdaderas; que la prÍ· 
mera edición fué en Constantinopla, y que ella está 
alg~ defectuosa y no muy clara. Arias Montano, 
habiendo trabajado mucho sobre esta edición, come• 
tió varios errores en la traducción que publicó._ El 
e"?p~rador Constantino dejó orden para que se 1m· 
prim1era después de su muerte, y así fué hecho en 
Leydcn, Y esta edición no es más puntual que las 
ot~a~, porque está sobrecargada de notas con citas 
arab1gas y hebraicas del todo inútiles. 
. En el siglo XIII v·olvió Benjamín de sus peregrina· 

ciones, Y en su relación dice cosas increíbles. Refiere 
que hay en el Asia un reino-un reino jina-todo 
P.~blado de judíos, que tiene seis jornadas de exten· 
:tn Y que lo gobierna, con independencia total, uno 
.e la misma nación, y que el que lo gobernaba en su 

gempo se llamaba Anan, y que era descendiente de 
I av!d. Este tenía otro hermano que se llamaba ~a· 
d~mon Y 9ue gobernaba otro reino también de J~· 

•.os, con Independencia de su hermano. Habla asl• 
mismo de otros estados y repúblicas J·udaicas, pura• 
ment • - d ind e sana :15• que se gobernaban por judíos _con 

ep_en~~acia de otros. Que esta relación no tien 
;T_"similrtnd, sobre c:onstar en varios textos sa~· 
t 05J 5«: convence de la tradición universnfm~nte in· 
do u~ida en el _mundo, que contesta que los judí_05! 

esp~es ~esu d1S]Jff!ión, no tienen domicilio ni rein 
propcJ°, sino que andan prófugos y dispersos por e 
mun °• en pena de Ta perfidia de su pecado. 
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invisibles, bien por ~e~er. un índice de refrac­
ción en sus cuerpos 1dentico al del medio que 
)os rodea, bien por pasar por el campo de nues­
tra retina con velocidad superior a la décima de 
segu'ndo, bien por ser <de cuarta dimensión,, al 
tenor de lo apuntado en los primeros capítulos. 
Tampoco hay que ol~ida:, en fin, en esto de lo 
<invisible• aquel sabio dicho de ·Schopenhauer 
(El Mundo como Voluntud, 1, 15, y Parerga, ca­
pítulo xv11), de que <las ciencias físicas acaban 
siempre por tropezar con las cualidades ocultas, 
a cuya categoría pertenecen las fuerzas elemen­
tales de la Naturaleza; fuerzas cuyo estudio 
compete a la Filosofía y no a la Ciencia•. 

6." Las continuas alusiones de todos los Ji. 
bros clásicos a estas gentes jinas, bajo uno u 
otro nombre. Asi, Jesús nos dice que •hay mu­
chas moradas en la casa del Padre•, y si hay 
tales <moradas•, por fuerza habrá también 
•muchos moradores>, coincidiendo en ello con 
Lucrecio en su poema De RerumNaturae, cuan­
do canta que <existen otros hombres, otras tie­
rras y otros mundos>. No otra cosa que <;sto es 
lo consignado por otros muchos, tales como el 
Padre Kircher, en su Oedipus Ejiptiacus y en 
su Viaje Estático Celeste; Antonio Reita, en su 
Oculus Enoch et Elie; Plutarco, al hablarnos de 
aquel misterioso viejo que dijo encontró en la 
orilla del mar Erithreo; Euclides, al hablar de 
su maestro Kalias o ,el antiguo•; Prócho, al 
consignar en sus Comentarios al Timeo, que 
•Dios alzó junto a nosotros una tierra inmensa, 
con montañas y ciudades análogas a las nues­
tras,, tierras jinas visitadas poéticamente por 
Astolfo en el Orlando de Aríosto, y que no 
~on, corno se cree, la luna, sino el terrestre 
mundo de los jinas, ese que figura en el cuento 
d~ •Alibab y los ladrones• y en otros de.~~s 
mil y una noches, y que se repite en la M1~1~n 

de Faraón al reino de Punt, especie de <VISlta 
de los magos de Moctezurna al país de l?s ~?­
tepasados•, que ya consignáramos al prmc1p10 
de este libro. Corrobórase con ello la frase 
de H. P. B. de que ,la Naturaleza tiene r~nco­
o~s rn_uy extraños y aislados para sus el.egidos, 
lejos del bullicio y las perversas p1;s9uis~s de 
los hombres>, tales como aquellas v1eps ciud~­
de~ americanas próximas a Santa Cruz de qu!­
che, visitadisimas por gentes bud~histas ":( 1a1-
nas-las gentes jinas de Bab-bur-am-bachi-, Y 
en.las que no posaran jamás su_planta los con­
quistadores españoles, como tarnp?co la ?ªn 
puesto los habitantes de los respectivos pmses 
en las grutas que, ocultas por toda clas~ de 
mayas, yacen en sus territorios respectivos. 
Estas grutas, pese a las investigaciones d: los 
arqueól?&os, solapan y solaparán todo el hem: 
po que aun continuemos as1, las verdades tras 
cen~entales de la Religión Sa~iduría Y a su 
aforismo, reproducido en los hbros sagrados 

de O_riente, _que dice: •Aquellos que sólo 
practican el bien en este mundo (sannyasis y 
vanaprasthas) adquieren la facultad de conver­
sar con los <levas y con las almas de los que 
les han precedido en el swarga, mucho antes 
de que se libren de sus mortales envolturas>. 

7.° Los jinas, en fin, de nuestro libro, aen­
tes de cuya existencia estamos matemática~en­
te, y aun algo más que matemáticamente, con­
vencidos, son, en suma, esos viajeros misterio­
sos que durante toda la Edad Media, cuando 
mejor o peor había una fe, labran imágenes, 
hoy venerandas, y desaparecen después sin de­
jar rastro de si; o que descienden en isíaca co­
horte sobre el pizarroso cerrete de Jaén, dan­
do lugar a la piadosa leyenda, un tanto desna­
turalizada, de áquellas gentes, que por algo se 
enorgullecen con el patronímiéo de giennenses, 
o < jinas> como si dijéramos; o que encargan al 
divino Mozart, pocos días antes de su muerte, 
el célebre Requiem que iba a cantarse en sus 
propios funerales; o que se asientan con secu­
lar firmeza en el Talmud de Henoch, proceden­
tes del antiquísimo libro etíope de este nombre, 
para soplar sus divinos efluvios sobre la fren­
te de Víctor Hugo, al escribir sus Orientales, 
que luego se ha gloriado de instrumentar Cé­
sar Franck en su poema sinfónico con piano 
titulado Les Djinns o s_ea Los finas; o qu.e tre­
molan desde remotos tiempos en esos himnos 
del Yayur Veda, relativos_ a los ajinas ~ .acui­
nas los •médicos marav11losos• que h1c1eron 
and~r a Paravrij, •que estaba cojo y ciego• 
(cojo y ciego moral más. ~ue físico), q~: devol­
vieron la vida (la 1;ida _hs1ca y la e.spmtual~ al 
gran Rijrasva,,.Y el o~do ( •el espmtual 01do 
para oír•) al h1JO de. Nis.hada, y eran,. en sum~, 
las divinidades, o mas bien las humanidades di­
vinas o antecesoras de los jinas-terapeutas, re­
mediadores de nuestros males, hi_jos éstos del 
egoísmo y del vicio, con los medicamentos so­
lares de la virtud, los lunares d_el arte Y, los te­
rrestres de la ciencia positiva •• )111.a~, en fin: 9ue 

su extraño nombre de anhquis1ma fonetica, 
~;:yada en el Djan, Dzan, Chha': o Dan chi~o 

tibetano, o sea en lo que el Chines~ J!uddh.1s­
y de Edkins llamaría segundo nac1m1ento 111-
me I •• t d • t O por la meditación y e conoc1m1en o, an 
ern d • d 1 

I r a infinitas palabras enva as, ta es como 
uga • 'fi • A H 1 el to- 'in chino, que s1gm ca, segun • ove ac-
ue ~~a linguistique, histoire naturelle. du ~an-

q •multitud cohorte de gentes,; hmd, c1er-uage, • l l . . . 
º (1 famosa cierva que e oco prmc¡e pers1-
va a • • t I )· 

tant a~ leyendas pars1s y occ1 en a es , gue en • . ¡. d . 
hinde, obstáculo, in:1ped1me!1to, e un er, impe-
d• dificultar (aludiendo sm duda a los obs-

ir, • I h b táculos que se presentan siempre a ~m. re 
ascender a aquel su alto mundo), hmt, para . . • • J - av1•50 sugestión, 111s111uac10n, como as sena, , b . .1 • 

que de semejante mundo a1an para I ummar a 
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los buenos... El propio nombre Djeminy ~ 
Djaiminy del gran filósof~ védico no es en si 
sino un anagrama de este inefable y sacrosanto 
apelativo con que los. homb~e~ design_a~os ª 
los seres superiores; 1anos, ¡amos Y ¡emos 0 

genios. 
Los pueblos astamos de Plutarco y de P_h~­

recides de Samos, uno de los maestros de P1ta­
goras; los pueblos legendari~s lemu_res de la 
Ciudad del Sol, de la Patagoma; los t1-huan•ac· 
cas o tihuanacos arios de los An_des, de los que 
tanto habla Ciro Bayo en sus Cesares de la Pa· 
tagonia y en los Caballeros de El Dorado (De 
gentes del otro mundo, cap. x); los extranos 
sacerdotes hindúes que, según Schle~el, llevaron 
la religión de Jano o Saturova a la C1~dad ~ter· 
na; los sadhus vaqueiros que Olcott viese Junto 
a la cueva de Kali (Por las grutas y selvas del 
Indostán, cap. 111); las razas. tripolitanas, de las 
que Julio Veme, en su Matías Sandorf, nos ha­
bla, y que <no habitan en región alguna que no 
figure en monedas de plata> (el metal de la 
Luna); los incomprensibles entes de Umters• 
berg, de que nos habla Franz Hartmann, y los 
gnomos misteriosos del monasterio de Veruela, 
y tantos otros de las incomprendidas leyendas 
de Gustavo Bécquer, o los que viese, sin duda, 
Alejandro Csoma de Koros, en su harapiento 
viaje heroico por las regiones inexploradas de 
la Tartaria y la alta India del Hind o Hindo y 
el Juma; en una palabra, los centenares de ca• 
sos extrahumanos que pueden verse <espuman­
do:> aquí y allá en esa gran caldera de Pedro el 
Botero que se llama Historia, nos hacen tan in­
minente, tan inevitable el tomado en conside­
ración de ellos, por muy <fantásticos• y muy 
<absurdos, que nos parezcan, tanto que, de 
hoy en adelante, hay que agregar con estos 
personajes proteicos una nueva interrogante a 
las tres famosas preguntas de la Esfinge teba­
na, diciendo: ¿Quiénes somos? ¿De dónde ve• 
nimos? ¿Adónde vamos? Y, sobre todo, ¿con 
qué seres potentes e invisibles convivimos en 
este bajo mundo? 

El lector que en los momentos sublimes de 
su reconcentración en si mismo y en su vida es­
piritual se haga esta última pregunta, que po• 
cos se han hecho, acaso no podrá encontrar en 
estas modestas páginas nuestras, de mero alu. 
vión informativo, la ansiada solución a tamaña 
<cuarta pregunta•; pero, al menos, si quiere ser 
justo, que se fije, después de leerlas, en esa 
contraparte o <hemisferio tenebroso, de los 
llamados elementales y elemenlarios de teóso­
fos'/ cab~listas, mundo de gentes .?puesto, por 
decirlo as1, al santo mundo de los Jmas, y, como 
ellos, invisibles de ordinario, pero harto visibles 
ay!, en sus continuas sugestiones tentadora~ 

que siempre nos están empujando hacia la lo-
cura, la perversión y el crimen ... 

Jinas elementales son, pues, según nuestras 
hyas los dos polos contrapuestos del sospec , d 1 mundo etéreo y el mun o astra q~e, en cuarta 

lt ·ores dimensiones del espacio, envuelven o u en d f' . 
d • an a nuestro mun o 1s1co, con una su-y omm .1 l . 

• 'dad sobre nosotros ana oga a a que he-penen . I f' . 
1 hombre sobre los amma es, 1s1camente ne e d .1 . 

• fuertes y mejor arma os que e mismo, 
maso que con el Arma Encantada de la Imagi­
pe~ión y la Razón son por el hombre vencidos. 
~~ro las fronteras separadoras entr~ los dos di­
chos «hemisferios de lo astral> estan_ muy bo­
rrosas, y son 'muy d_ifíciles de determinar hasta 
en las religiones mismas que tanto se ocupan• 
de ellos. Es una confusión muy semejante a la 
de nuestra palabra <día_>, que unas ve.ces es em­
pleada en sentido estnct~ para des1gn?r sola­
mente el tiempo intermedio entre la salida y la 
puesta del sol, presentándose ent~nces como 
contraria de la palabra •noche>, mientras que 
otras veces es empleada en sentido lato para 
denotar el tiempo empleado por la Tierra en 
su rotación, y abarca por ello tanto al «día> en 
sentido estricto como a la <noche> misma. 

Así, hasta en nuestros mismos libros anterio­
res aparece semejante confusión entre un mun­
do de los jinas, bueno y protector, y un mundo 
jina, malo y cruel, que es el concepto corriente 
en los libros religiosos, con sus •suras y asura~>, 
«ángeles y demonios•, «genios buenos y gemos 
malos•, etc.; mientras que en el libro presente, 
apartándonos en apariencia de aquellas ense­
ñanzas religiosas, sobre todo de El Corán, y que 
son meros velos (1), hemos considerado com~ 
únicamente jina a semejante mundo hiperlim1-
nar; porque, en efecto, los jinas o entidades del 
bien, legítimos señores del tal mundo, tienen 
sometidos bajo su poder a los elementales per· 
versos de lo astral, residenciándolos de tiempo 
en tiempo, como ya vimos lo hacían los sham?:­
nos del capitulo 1x, relativo a Oriente y los 11• 
nas, obligándolos a reparar los males causados, 
en ~sas •rectificaciones históricas• que nosotros 
~ec1mos, y por las que el bien acaba triunfando 
siempre sobre el mal, aunque otra cosa crea 
nuestro. cretinismo, y rodeando además con sus 
protecciones (El Corán, Sura x111, v. 12) a todos. 
Y a cada uno de los hombres a la manera del 
ll_amado <Angel de la Guarda• por los cris· 
hanos. 

Y, a punto ya de terminar nuestra difícil ta· 

(l) La Sura LXXII de El Corán, consagrada como 
0 !ra_s ~~chas a los jinas o genios, hace, en efecto, 
diSbncion entre aquellos genios (verso l.º) que escu· 
charon ate_ntos una lectura de El Corán, diciendo: 

(•Hemos oido una lectura extraordinaria> Y otros 
berso 6,º), cerca de los cuales algunos' humanos 
• uscan refugio, no haciendo empero sino aumen· 
tar su demencia con ello,. ' ' 
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rea, no encontramos nada mejor que reprodu­
cir Ja frase que aparece en la Sura xv11, verso 31, 
de El Corán, que dice •Hemos difundido en 
este libro toda clase de enseñanzas y parábolas 
para la instrucción de los hombres, aunque és­
tos tengan siempre por costumbre el negarse a 
todo, excepto a su ciega incredulidad., Para 
ello hemos procurado emplear, no sólo la luz 
ordinaria de la ciencia positiva y de la historia, 
luz que está en la misma Madre Naturaleza, 
sino esotra luz interior de la Intuición, que dijo 
el clásico, mediante la cual puede reconocer el 
hombre las cosas espirituales: Luz de luces, ·Lu­
men de lumine de Deo Vero, cumpliendo ese 
precepto que hasta la misma Iglesia Católica 
consigna al comenzar la Misa y que es la paten­
te mayor de la grandeza del librepensamiento, 
cuando reza: Emiten lucem tuam et veritatem 
tuam, ipse me deduxerunt et aduxerunt in Mon­
te Santum tuum et in Tabernacula tua, luz, en 
fin, que es también la perpetua Luz Celeste que 
alumbra a nuestros jinas o muertos ... ¡ Et lux 
perpetua luce ad eis! 

• Vivimos en el Espíritu - dijo Castelar­
como vivimos en el aire; y como aIT)amos, cree­
mos•, pero no en creencias exotéricas, impues­
tas por otros y arteramente veladas por ellos, 
dejando la letra que mata y no el espíritu que 
vivifica, sino creencias asentadas en el gran 
principio de que la Divinidad que anima al Cos­
mos todo también nos anima a nosotros en 
forma de esa Luz interior de nuestra concien­
cia, que es el Sol esplendoroso de nuestro mís• 
tico cielo interno, a condición sólo de que no 
le nublen las densas tormentas de nuestras pa­
siones, esas pasiones que al quitarnos de la vis­
ta ese nuestro Sol, también nos hacen invisibles 
a •los hijos del Sol•, que son los jinas, y a cu­
Y?s deleites de vida superior pareció aludir Pli­
mo en sus Epístolas cuando dijo aquello de 
Demus alienes oblectationibus veniam, ut no­
stris impetremus ... 

Y puede el hombre, como dice Maeterlinck, 
haber cometido los crímenes más viles, sin que 
el mayor de ellos alcance a debilitar por un ins· 
t?nte el hábito de frescura y de pureza inmate­
rial que le cobija en sus ensueños, mientras que 
ª veces el mero acercamiento de uno de esos 
llam~dos sabios, acaso precisamente por la. pa· 
rad~Ja de que ignoran todo cuanto convemrl~s 
P~diera, puede sumir a nuestra alma en las ll­
meblas más angustiosas y densas, porque el 
hombre, pese a sus dolores, de caído, es un 
eterno optimista que confía siempre en esa Voz 
Interior de nuestro j1NA DonM100, verdadero 
Or?. del Rhin de nuestras Aguas me~tales Y 
eao:icas, que le hace caminar entre abismos Y 
espmas hacia un mañana de liberación resplan· 
deciente, cuando se deje aquí abajo su bestia Y 
vuele a la celeste Morada de los Jinas, Devas, 

Angeles o como se los quiera denominar, y que 
le aguardan g?~osos corno. a peregrino que re­
gresa de un VIaJe de penalidades y peligros. 

Nuestr~ ~migo D. Antonio Zozaya, en una 
de su_s_ cromcas gallardísimas, nos lo ha dicho 
tamb1en con estas frases lapidarias: 

• Un bello breviario de Amado Nervo Ple­
nitud, ha arrancado a un crítico ilustr; tan 
genial_ c~mo dolorido, una imprecacion c~ntra 
el optimismo. El mundo debe ser mirado con 
ojos de recelo. El optimismo nos priva de la 
noble inquietud, de la divina tragedia espiritual 
que engendra la belleza. Las voces optimistas 
deben ser en nosotros tímidas y tenues; nues­
tras campanas de Pascua deben sonar siempre 
a lo lejos; la esperanza optimista. debe cantar 
en el ingenuo tono sensual de las pánidas flau­
tas, o en la armonía jubilosa, pero desgarrada, 
de los mártires, o en la media voz suspirante de 
los místicos; pero nunca en el tono categórico 
de los Decálogos, sino con el ·eco remoto de 
las princesas de Maeterlinck. 

> Es verdad; pero el optimismo es eso precisa­
mente. La afirmación de que todo es bueno e 
inmejorable no existe ni siquiera en Leibnitz; 
no puede encontrarse fuera de la necia y para­
dójica doctrina de Pangloss. El optimismo con­
siste en reconocer que el dolor es nuestro pa­
trimonio, en sentir la mente conturbada y las 
entrañas rotas por el hierro de la adversidad; 
pero sintiendo a lo lejos esos ecos, esas cam­
panas, esos llamamientos que nos dignifican_ y 
ennoblecen y sin los cuales la belleza no exis­
tiría y tras los cuales se extiende enigmática, 
pero magna y sublime, la que Goethe llamaba 
«región silente de las causa~•· El absoluto ~e­
simismo, sin esperanza y sm consuelo, es m· 
compatible con la belleza, y por eso, ~onforme 
a Ja frase socrática, únicamente los artistas pue­
den ser verdaderamente sabios, y sólo los que 
saborean toda la amargura del vivir son verda­
deramente felices.• 

y tamaña felicidad, añadimos nosotros, es la 
natural felicidad que sigue a todo dolor y t_odo 
esfuerzo, piedra filosofal de la que ha dicho 
Franz Hartman: . 

,No es la piedra filosofal una. piedra en el 
sentido ordinario de la _palabra, s1!1º:'1~ª expre­
sión alegórica que sig~1~caf el pnn

1
c1ph10 dde s~­

biduría, en el cual el filo~o .º que o a a qm: 
rido por experiencia practica (n_o el que esta 
simplemente especulando sobre el) puede con-
{. tan por completo como en el valor de una 
iar fi • ·t·d iedra preciosa, o co~o con ana en ~na so I a 

p sobre la cual hubiese de constrmr los fun­
rdoca tos de su casa (espiritual). Es el Cristo 

amen 1 d. • b t ue está en el hombre; e amor 1vmo _su ~ an-
q_ 1· do Es la luz del mundo; la esencia misma c1a iza - . 
de la que (ué creado el _Umverso.• 

El reino jina de semepnte Luz es muy supe-
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rior a cuantos edenes pueden ensoñar místicos 
y poetas, aquellos que llegaron ª. describirle e? 
textos arcaicos a la manera del Libro de los Nu­
meras, caldeo, o del famoso manuscrito cifrado 
que se dice poseyese el célebre conde de Sain~­
Germain, reencarnación o continuación mas 
bien de la personalidad excelsa que la historia 
conoce p~r A polonio de Tyana, el contemporá­
neo del emperador Adríano, venerado como un 
dios en la Roma de los Césares. 

Por eso expresa con gran acierto el teósofo 
alemán Rodolfo Steiner, en su Ciencia Oculta, 
que todo el Ocultismo reposa sobre estas dos 
ideas: la de que por encima de este nuestro 
mundo visible existe un mundo superior e invi­
sible, al que nuestros velados sentidos animales 
no pueden alcanzar, y la de que, no obstante de 
ello, puede el hombre desenvolver en sí ciertas 
facultades aún latentes en su ser, gracias a las 
cuales se puede conseguir, aun en esta vida fí. 
sica, el conocimiento claro de semejante mundo. 
Estas facultades, hoy en germen, se llaman lMA· 
GINACIÓN e INTu1c1óN, las -dos facultades que en 
todo el curso de la Historia han elevado al 
hombre de aquella su condición animal, dándo­
le las Bellas Artes, con sus mágicas obras que 
se llaman poemas literarios y musicales, obras 
de arquitectura, escultura, pintura, coreografía, 

etcétera, a las que jamás pudieron alcanzar los 
seres inferiores a nosotros en la escala zooló­
gica y dándole asimismo las Ciencias, que na­
cies~n todas en felices y geniales intuiciones de 
los grandes hombres, qui~nes, por c?ispazos 
intuitivos, a la manera de cardenos relampagos 
en obscura noche de tempestad, pudieron co­
lumbrar hipótesis que pronto pasaran a teorías 
y Juego a hechos científicos indis_cutiblcs que la 
industria de todas nuestras necesidades y egoís­
mos acaba siempre por aprovechar, sin cuidarse 
poco ni mucho de aquellos abnegados <que les 
trajesen las gallinas,, como dice la célebre fá­
bula de Iriarte. 

¡Imaginación e Intuición, palancas divinas de 
todo humano progreso! ¡Cuánto y cuánto no 
habéis sido escarnecidas por nuestros consa­
bidos <cerdos de Epicuro>, aquellos que se en­
cuentran felices, como el dios lndra en el pan­
tano cenagoso, o como el monstruo Fafner ~ag­
neriano, cubriendo con su vientre descomunal 
el robado tesoro de los Nibelungos! ¡Oh noble 
don celeste, desagradecido!... ¡Los mismos que, 
envidiosos por no poder poseeros, os escarne­
cen son los primeros, luego, en buscaros en vano 
en el teatro vulgar, en la música callejera, en el 
a~o.r egoísta, creyendo que, tras esos desprecios 
su1e1das, van a poderos comprar con su dinero! 

Como clocuc:-nte dcmostr.:ación de In admirable r 
en nqucll pla:z.n dur:mtc el levantamiento r•nc~Í•d •1 d• d~fcnsn realizad en Nod 
Es unn visl de In parle exterior del edificio do d e I as cabilas del Ri( 1 ofrccemo or por los escasos elementos militares concentrados 
por I artillería cncmip, c:I lrittí•imo día •qucl e~ e ,~ta cnlonc.c.5 c1tuvo instaJcid ªturÁblr.os lectores este iotcrcsanHsimo fologrnbndo, 
En este inolvidable epi.sodio firuró nuc.slro comp~~:~

0
r~ ~e una. hcroiCD fCJiJtcn:i/de i 1C4 de harinas, tal como nmoncció, ncribilla.do 

r. Ming-ol, que aufri6 nb os scmauo.s, lo cv:icuuron nuestros soldad~ 5• 
ncrodomcnlc los crueles penalidades del 115cd10 • 
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El Boletín oficial del Cuerpo de Telégrafos dará a 
conocer muy en breve el proyecto de bases para Re­
glamento del Colegio de Huérfanos; proyecto que la 
gerencia de dicho centro benéfico desea someter al 
e~tudio y aprobación de todos y cada uno de los aso­
ciados. Se aspira, pues, ·a que las bases orgánicas 
por que ha de regirse la institución no sean obra ex­
clusivamente personal de un solo funcionario, sino 
el fru~o de las iniciativas y aportamientos con que 
contribuya, en pleno, la colectividad. Para lograrlo, 
ten~m_os entendido que habrá de seguirse este pro­
ced1m1ento: todos los socios, sea cual sea el punto 
de ~u residencia, podrán, durante el próximo mes de 
nov1~?1bre, remitir por escrito a la jefatura de su 
Secc1on las enmiendas y modificaciones que, a su 
e~tender, sirvan para mejorar el proyecto; las Sec­
ciones, luego de coleccionar, clasificar y ordenar to­
das estas propuestas, las trasladarán a sus Centros 
Ícspecti~os, y éstos designarán un delegado que, con 
as mociones antes dichas, acuda a una Asamblea 

general que, con las autorizaciones debidas, se cele­
b~ará en Madrid durante el último mes del presente 
ano. Aquí, entonces, se discutirá minuciosamente el 
proyecto, aprobándose en fin unas bases definiti­
vas, que reflejarán, si/duda, ¡, criterio predominan­
te entre los individuos de la Asociación. 

1 
El proyecto de .referencia aparecerá redactado en 

ª ~rma _que se anticipa a continuación: . 
. re/ac10.-Esta Asociación se crea con el fin be­

nefico de ampa~ar a los huérfanos de compañeros 
que en vida fueron nuestros hermanos. Por lo tanto, 
tofos los que a ella se adhieran deberán laborar Y 
es orzarse por su engrandecimiento. Aquí nos reuni­
remos todos, sin distinción de clases, guardándonos 
~tu? respeto y queriéndonos fraternalmente, para 
drea 

I 
BJa~ po~ el santo ideal de arrancar de las. garras 
.ª miseria a nuestros amadísimos huerfamtos. El ?º1smo Y las pasiones no han de anidar jamás en­

re nosotros. No debemos pertenecemos ... Ponga­
mbs toda nuestra buena voluntad y poco o mucho 
sa er al servicio de esta magna obra de verdadero 
amor y el • 't • ¡· • • en t • ex1 o mas 1sonJero coronara seguram • 
e nuestros sacrificios y desvelos. ¡Animo, pues, Y 

emp~cemos llenos de fe nuestra redentora campaña, 
confiando • ¡ • • d' • no h b . siempre en a protecc1on 1vma, que 
ª ra de faltarnos nunca, y menos aún tratándose 

de favorecer a pequeñitos desvalidos, tan predilec­
tos suyos! 

l. Objeto de la lnstitución.-Bajo el amparo de 
la Dirección general se crea esta Institución, cuyo 
domicilio social será Madrid, en donde tendrá su re­
sidencia el Consejo de Administración. Su objeto es: 

l.º Amparar y educar a los huérfanos de sus 
asociados, poniéndolos en condiciones de ser útiles 
a sí mismos y a sus familias, e inculcarles el amor a 
Dios y a la patria, honrando de este modo al Cuer­
po de Telégrafos, que ejerció sobre ellos su tutela 
paternal; dar también instrucción con estos mismos 
fines a los hijos de los asociados, mediante el pago 
de las cuotas prudenciales que se establezcan; alber­
gar igualmente como internos o medio pensionistas 
a los hijos de nsoc_iados, previo el a~ono de las. pen­
siones correspondientes que se estipulen, debiendo 
ser éstas proporcionales a los ~ueldos que ~isfruten 
sus respectivos padres, y hac1end_o exte~s1v? ~ste 
derecho a los parientes de los as~c1ados, .s1, _eiustten­
do local suficiente para las atenciones pnnc1pales, el 
Consejo lo acuerda; crear tnll_eres industriale~ para 
que en ellos practiquen y se mstruynn ~~nvemente­
mente los huérfanos que, por sus cond1c1ones espe­
ciales no se adapten a las dificultades del estudio, 
y, ad;más, los que,. aun adaptándose, deseen crearse 
un medio más de vida; y 

2.º Proponer en su d!a, a la ~on~ideración de los 
asociados, para su ~stud10, los siguientes proyect?s: 
Construcción de casas para telegrafistas en las prm­
cipales capital~s dt; España, siendo ~i~mpre 1~ _Insti­
tución la propietaria de e~tas finc~s, 10stala~1on de 
hospederías en las poblaciones de i'!1portan_c_111, para 
compañeros solteros o transeuntes; 1~stnlac1on de un 
Sanatorio en sitio adecuado, con el fi? de ~tender a 
la curación de enfermedades que requieran mterve?• 
ción quirúrgica, o de aquellas ot~ns que en el propio 
domicilio son difíciles de com_bnhr y trntnr, espectal­
mente para los asociados. residente~ en pueblos de 
escasos medios n este obJeto; estudtar y llevar a In 

• t'ica cuantos proyectos se sometan al examen de 
prac • 1 ·1· • fi In Institución, encammndos ? . auxt to mas e caz 

ra los asociados y sus fnm1has, y aquellas otras 
pa • 1 • • d 11 iniciativas que, en su tmp_ a~tncton y e~nrro o, _re-
dunden en beneficio econom1co de-~ª entidad ~oc!nl. 

La educación completa de las nmas se conftarn a 
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1 l• • C • • t de 1~ enseñonzn. La ns re 1c:r1osns oncepc1001s ns ~ 

instruc~ión de los varones será encomendB:dn ° com­
pañeros nuestros de reconocida competenc1!1 Y aman­
tes de lo niñez, que sean asociodos, nombran~ose un 
capellán que se encargará de tod_o. lo concern'.ente ª 
materia religiosa y dirección espmtual: . I 

11. Fuentes de ingresos. - El capital socia se 
constituirá con el importe de las cuotas de los aso­
ciados; todos cuantos donativos entregu~n esto~ 
mismos asociados, las entidades y los particulares, 
el producto de los servi~i?s especioles que, con este 
fin, se establezcan; la utilidad que quede de las c~o­
tns de enseñanzas e internado de alumnos, Y los m­
tereses del capital social que pueda tenerse como 
fondo de reserva. 

III. De los socios.-Podrán, como tales, formar 
parte de la Institución todos los _funcionarios_ d~ _ In 
escala técnica del Cuerpo de Telegrafos, los_B:uuha­
res femeninos, los de la escala de Contabilidad Y 
oficinas, los auxiliares mecánicos, todo el personal 
de los talleres y operarios, el de vigilancia y servi­
cio, y las :uu;iJinres locales provisionales; en una pa­
labra: todo el personal que cobre sus haberes por }a 
nómina de Telégrafos. De todas estas clases podran 
ser también nso"ciados los supernumerarios, siempre 
que tributen con la cuota correspondiente al sueldo 
que percibirían si estuviesen prestruido servicio ac­
tivo. Unicnmente no podrán ser socios los que el 
din l.º de abril de 1922 estuvieran yo jubilados, sin 
haberse inscripto con anterioridad. 

IV. Clases de socios.-Los asociados serán: de 
número, protectores y de mérito. Serán socios de nú­
mero todos los citados en el apartado 111, siempre 
que se inscriban en la Asociación antes de l.º de 
abril de 1922; los que ingresen posteriormente, una 
\"ez que boyan cumplido por completo las obligacio­
nes que se les imponen en el artículo VII, y todos 
los funcionarios, en fin, que soliciten su admisión, 
después de ser nombrados en cualesquiera de las 
dif rentes escalas del Cuerpo, si lo realizan dentro 
del p azo de c:nco c:::eses desde su toma de posesión. 

Ser.in sccios protectores todos aquéllos que con­
tri :1ya:i, eeo:::1ó=iic:rn:::ente y de modo periódico, al 
soste:iimie::ito del Colegio, independientemente de la 
cuota c;ue les airresp:m :i, si so::i so.:ios d número y 
bs e:Jtid.:;des oEc:.3les y p:uticubres que se distin­
g:in por s::i d :d.id2 c:ooperació::i a los mismos fines, 
y c:u:m es por s::s trabajes, gestio::ies e interés, con-
tri uy:i.::i :i pros. r. ad de lcstih:ció::i. En to-

.os cases p::etle ser co::nb o rotector un 
=o e c:':._e:o o erso~ cxtrañ a I lcstitució::i. 

e érito as p o:ns o e:itid des 
•ctl . e:i tan . .e-;-a.ites 

: ¿~ es bue:u owra q::e l!:e.--ezc:m 
s:? ~ Jt!D= ~=- . 

s =fcs.-_cs so ; 
C.e es'" 

~ - s o 
p~ .. _ ' s. -

Con el fin de abreviar In labor, }'.ª abrumadora, 
de los señores habilitad~s.' todo nsoc10do se compro. 

t b•1•0 su responsab1hdnd, a dar cuenta a nqué. 
me e, ~ 1 d b. d · 
llos de sus ascensos, tras ~. os Y cam 10~. e s1tua. 
• • 1·c·,tando su inclus1on en la relac1on de des. c1on, so I L • f' 1 

cuentos correspondientes. . os socios, ma mente, 
deberán dar cuenta al Conse¡o o en las Juntas gene­
rales de cuantas deficienci~s. obse~ven y puedan 
ser remediadas, así como noticias e mf?rmes s~bre 
huérfanos del Cuerpo, que puedan servir de orien­
tación para ampararlos. 

VI. Cuotas ordinarias.-Las cuotas mensuales 
establecidas son las siguientes: 

12.000 pesetas de sueldo ........ . 
11.000 ........ . 
10.000 ........ . 
8.000 • • • • • • • • • 
7.000 ........ . 
6.000 
5.000 
4.500 
4.000 
3.500 
3.000 
2.500 
2.0IJ0 
1.500 
l.000 

10,00 
9,00 
8,00 
7,00 
6,00 
5,00 
4,00 
3,75 
3,50 
3,00 
2,50 
2,00 
1,75 
1,25 
0,75 

VII. Cuotas exlraordinari:is. - Para todos los 
funcionarios que no se hubieran inscripto como so• 
cios antes del día 1.º de abril de 1922, las cuotas de 
entrada que tendrán que satisfacer, para estar en 
condiciones de ser asociados de número, serán las 
siguientes: ' 

Para los que se inscriban 
dentr1> del primer año, a 
contar desde el l.º de 
abril de 1922 .......... . 

Para los que_lo hagan en el 
segundo ano .......... . 

Para los que lo hagan en el 
tercero •............... 

Para los que lo ha"ªº en el 
cuarto •••..... -~ ...... . 

Pnra_los que lo hagan en el 
quinto ••.............. 

Sud dos 
desde 5.000 

n 12.000 plns. 

80,00 

160,00 

210,00 

320,00 

400,00 

Sueldos 
desde 1.000 

:, 4.!00 plns. 

40,00 

80,00 

120,00 

160,00 

200,00 
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su admisión en la Asociación, las cuotas ordinarias 
que determina el artículo V:I,. 

Para que pueda ser admitido, en estas condicio­
nes, ha de someterse el solicitante, previamente, a 
un riguroso reconocimiento facultativo; y no podrán 
inscribirse los que hayan cumplido cuarenta y cinco 
años de edad, n partir del día 1.º de abril de 1922 
fecha en que a éstos les caducará todo derecho par~ 
el ingreso en In Institución. 

Vlll. Derechos de los socios.-Todo asociado 
desde el momento que ha satisfecho su cuota de en: 
trada completa y cumplido su plazo de expectación 
correspondiente, tiene los mismos derechos que los 
aaociados de número actuales, siempre que unos y 
y otros estén ni corriente en el pago de sus cuotas 
respectivas. 

Estos derechos comprenden: Enseñanzas que se 
establez~an en los colegios, para sus hijos o parien­
tes,_ i;ned1~nte el pago de la cuota que se estipule; 
o_rc1on a internado o media pensión de los mismos, 
siempre que haya plazas vacantes, mediante el pago 
de las pensiones correspondientes; estancia en las 
hospederías y sanatorio, una vez establecidos éstos, 
con arreglo a las tarifas que se adopten; poder habi­
tar las casas que se construyan por el módico arren­
damiento que ha de resultar al llevar a la práctica su 
realización; tener voz y voto en todas las juntas ge­
nerales que se celebren, bien directo, si concurren 
personalmente, o por delegación firmada, y;por últi­
mo, a su fallecimiento, el ingreso de los hijos mayo­
res de siete años y menores de quince, en el escala­
fón general de aspirantes, con el fin de recibir edu­
cación en los colegios establecidos. La permanencia 
n~rmal en los mismos será hasta que cumplan veinte 
anos de edad. Estos limites podrán ser modificados, 
en casos excepcionales, a juicio del Consejo de Ad­
ministración. 

IX. Penalidatf.es.-Aunque no es de esperar que 
pueda haber asociado alguno que, una vez inscripto, 
deje de pagar su cuota mensual correspondiente, es 
conveniente reglamentar este improbable caso, por si 
sucediera; y, en este sentido, dados los fines de la 
Institución y que la fuente principal de sus ingresos 
en un principio ha de ser esta cuota, todo asociado 
que deje de abonarla puntualmente será dado de 
baja, con pérdida de todos los derechos adquiridos. 

X. Cuadro de /ionor.--Creada por Real orden 
de 18 de marzo de 1921 esta Institución benéfica, 
merced a los trabajos y decidido apoyo moral y ma­
terial prestado por el actual Director general de Co­
municaciones excelentísimo señor conde de Colombí, 
qued:i, nombrado Presidente perpetuo honorario de 
la misma, y como Protectora de mérito, su esposa, 
la excelentísima señora condesa de Colombí, cuyos 
nombramientos serán refrendados por la primera 
junta general que se celebre, como prueba de cordial 
agradecimiento al sincero afecto demostrado al 
Cuerpo y a sus amadísimos huerfaoitos por ambos 
caritativos bienhechores. Sus nombres deberán en­
cabezar el cuadro de honor de esta santa Institución. 

XI. Consejo de Administración.-Se compondrá: 
De un presidente nato, que será siempre el _excele~­
tisimo señor director general del Cuerpo; v1cepres1-
dente l.º; vicepresidente 2.º; secre.tario y cuat;o vo­
cales. Estos siete han de ser prev10mente socios de 
número con todos sus derechos adquiridos, siendo 
además' conveniente que residan en Madrid. 

. _Con el fin de que este Consejo sea la representa­
c101;1. de to~as las ~fases que integran nuestra Corpo­
rae1on, s_e~an el'??'1dos: dos consejeros entre los jefes 
de Admm!strac1?n, de los cuales, el más antiguo en 
c! escal~fon sera el vicepresidente l.º, y el otro el 
v1cepr':51dente 2.º. Un consejero entre los jefes de 
Negociado; otro de las clases de oficiales primeros 
Y segundos; otro de la de oficiales terceros· otro de 
todas las escalas auxiliares; otro del perso~al de vi­
gilancia y servicio. 

Cada consejero será designado únicamente por los 
de su categoría o clase respectiva. Entre los cinco 
últimos, se elegirá el secretario por votación secreta 
de ~odo~ los señores co.nsejeros. En caso de empate, 
sera designado el de mas categoría en el Cuerpo. 

Estos cargos, en general, deberán ser renovados 
p_or !'litad cada tres años, pudiendo ser reelegidos, 
s1 as1 lo acuerdan las juntas generales en las que se 
celebre la votación. Las renuncias de dichos cargos 
sólo podrári aceptarse por enfermedad grave, trasla­
do o jubilación. Caso de que esta renuncia sen del 
cargo de vicepresidente l.º, será sustituido por el vi­
cepresidente 2.0

, hasta que sea elegido otro jefe de 
Administración que, de ser más moderno; quedaría 
de vicepresidente 2.º. Para los demás cargos, en 
caso de renuncia o baja por causa justificada, se efec­
tuará una elección parcial para cubrir la vacante, 
siendo designado para desempeñarlo interinamente 
el vocal inmediato en categoría. 

XII. Obligaciones del Consejo de Administra­
ción.-EI vicepresidente l.º, que representará por 
delegación al excelentísimo señor Director general, 
tendrá a su cargo la alta inspección de todos los 
servicios de la Institución, dando cuenta, en las se­
siones que se celebren, del resultado de ella y de 
los procedimientos n seguir pnra el mejoramiento de 
lo marcha de los mismos. Presidirá las reuniones del 
Consejo en ausencia del excelentísimo señor Direc­
tor general, que se celebrarán por lo menos una vez 

·al mes para aprobación de cuentas y presupuestos 
mensuales, así como para despachar los asuntos pen­
dientes, tanto de instancia para admisión de socios 
y huérfanos como de cualquier otro orden que a di­
cho Consejo hayan llegado. Suscribirá con su visto 
bueno las actas de consejos y juntas y cuantos do­
cumentos se.an necesarios. 

El vicepresidente 2.° tendrá las mismas atribucio­
nes que el vicepresidente l.° en casos de ausencia o 
enfermedad de éste. 

El secretario deberá llevar los correspondientes 
libros de actas de los consejos y juntas, trámites de­
rivados de los mismos y dar cuenta a quien corres­
ponda de los acuerdos adoptados en las sesiones, 
citaciones de con~ejos y juntas que le sean ordena­
dos por el presidente, y expedición de cuantos cer­
tificados de documentos sean precisos. 

Los vocales asistirán a los consejos y juntas para 
que fueran citados, tendrán voz y voto y derecho de 
presentación de los proyectos, trabajos o propues­
tas que les sean hechos por la colectividad o los que 
les inspiren sus propias iniciativas. 

XllI. Atribuciones del Consejo.-Como este Con­
sejo es la representación genuina de todos los aso­
ciados, y en él han depositado su confianza, al nom­
brarlo, y como, por otra parte, In Institución ha de 
regirse por estas bases, las atribuciones del Consejo 
serán tan amplias como ellas lo consientan en lo 
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preceptuado; y en los casos en que no tengan adap· 
tación las mismas es de suponer que, al resolver ~I 
Consejo, implícitamente queda resuello ~or la ln~h­
tución. En consecuencia, cumplirá y hnra cumplir a 
todos cuanto se determina en estas base~. quedando 
además autorizado para soluciom1r los casos no com­
prendidos en ellas¡ pero siempre a reserva de dar 
cuenta a las juntas de estos acuerdos, los cuales de­
berán ser comunicados a In Gerencia para su cum­
plimiento, y ésta a su vez dará cuenta ni Consejo de 
haberlos efectuado, o, en su defecto, de las causas 
que se opongan a su realización. 

XIV. Del director gerente.-EI gerente nombra­
do como consecuencia de la Real orden de 18 de 
marzo de 1921 tiene como una de sus misiones la 
presentación de las bases para el Reglamento social. 
Confeccionadas y aprobadas éstas, y una vez que 
sean sancionadas por el exr.elentísimo señor Direc­
tor general, ni director gerente se le conferirán las 
siguientes atribuciones, deberes y obligaciones:.La 
dirección y ejecución de todos los proyectos y orga­
nizaciones estudiados por el Consejo de Admínis­
treción, y adoptados en la sesión correspondiente o 
ncordndndos por In junta general; el establecimien­
to y organización de In oficina de la Gerencia con 
sus distintas secciones: Colegio, Asociación, proyec­
tos y servicios que se pongan en práctica, a cuyo fin 
hará la propuesta del personal que considere preci­
so p_?ra :stas atenciones, P:rteneciente a !& Corpo­
rac1on, siempre que sea posible; la custodia e inver­
sión. de fondos medi~nle las justificaciones que.sean 
de r!gor, y que ha?~ª d~ presentar al Consejo para 
su vista y aprobac1on; e¡ecutar cuantos acuerdos di­
manen del Consejo de Administración; llevar debi­
damente relacionados los socios, huérfanos y alum­
n?s, co_n_ sus altas y bajas correspondientes; la admi­
ms!rnc1on de. l?s Co_lcgios que se establezcan, y re­
laciones ndm\mslr~bvas co? l?s que se haga algún 
cont:~to escnturnno, ya publico o privado; In ins­
p~cc1on de _todos los servicios establecidos, Cole­
gios Y ensena~zas, relaciones con todos los habili­
t?do~ _de Secciones, ~omo representantes de In lns­
btu_c1on. l con los ~~c1os en general. Tiene además In 
obhgac1on de fac1hlnr al Consejo y O las juntas e­
neralcs cuantos datos y antecedentes oficiale/le 
sean reclamados para esclarecer dudas 

O 
• I 

marcha social. me¡orar a 

Este cargo será renovado a los siete añ . 
nombrado el sustituto en junta general ose'.? s~ra 
en la cual p~drá ser reelegido si así se neu~;d~~ana, 

XV. Huerfanos,-Ocurrido el foil • . • • d ¡ ec1m1ento de un asocia o, e representante respectivo d . 
ta ni Consejo de Administración neo _ara cuen­
docu_mentos siguientes: certificad~ de d:f~na~?º los 
asociado y neta de nacimiento de I 1 . fncion del 
d • El C • . os IUcr anos 

eJc. .onse¡o tratara en sesión sobre I d . q~e 
de los mismos, en vista de ¡ t da n m1s1on 

b os an ece ent o reo en su poder, y comun ·•car' es que 
d a su acuerdo ¡ 

re ? tutor para q~e manifieste el ord a ama-
renc1n entre los huerfanos par . en de prefe. 
legio. ª su ingreso en el Co-

. Los 1) _bili~ados, previa aulorizació 
c1a, facilitaran a los huérfanos n de !a Geren. 
gastos de viaje para incorpornr:u~I Cc1s1~udos.los 
caso de quedar huérfanos de pad ºd egio. En el 
sejo resolverá sobre su ampar ~e Y m~ re, el Con. 
que el asociado fallecido estu º. inmediato, siempre 

viese en el goce per. 

fecto de sus derechos y _se pru_ebe documentalmente 
que quedó viudo despues de mgresar en la Instit . 
ción. Quedan except~ado~ de esta condición los vi~­
dos que se hayan mscnpto antes del día 12 de 
abril de 1922. 

Se dará preferencia para el ingreso de los huérfa. 
nos por este orden: 

l.º Huérfanos de padre y madre. 
2.º Huérfanos ~e ~~dre o de madre telegrafista 

asociados a la lnshtuc1on. 
Se considerarán como huérfanos con derecho a los 

beneficios de la Institución a tocios los hijos, dentro 
de las edades antes marcadas, legítimos o naturales 
que estén legalmente reconocidos. 

XVI.-Colcgio y su organización.-Para la orga­
nización, desenvolvimiento y disposiciones por las 
que han de regirse cada uno de los Colegios que se 
-instalen, como asimismo enseñanzas a cursar, perso­
nal necesario y demás extremos de régimen interior, 
tanto escolar como administrativo, deberá la Geren­
cia presentar ni Consejo un Reglameuto dentro de 
los tres meses siguientes a la fecho de In aprobación 
de estas bases. 

XVII. Juntas generales.- En el mes de abril de 
cada año se celebrará junta general ordinaria para 
tratar: De los asuntos pendientes de resolución; lec­
tura y aprobación de la Memoria anual; examen de 
cuentas y cuantas proposiciones hayan sido presen­
tadas a la misma con un mes por lo menos de anti­
cipación. 

Al cumplir los tres años el primer Consejo, serán 
designados por la suerte los tr_es consejeros que ha­
yan de cesar en sus cargos, siendo sustituidos por 
elección en la junta general correspondiente. A los 
tres años siguientes, serán sustituidos los cuatro con­
~:)eros más antiguos, y así sucesivamente cada tres 
anos. 

A estas juntas pueden asistir todos los socios de 
número, y los no asistentes podrán ser representa­
dos por un socio presente, bien sea de Madrid o de 
provincias, debidamente autorizado con firma de 
cada uno de los socios que le confíen su represen­
tación. 

Cada diez representaciones de ausentes dará de· 
recho n un voto de presente. . 

Para el nombramiento de Consejo en las Juntas 
generales, Y principalmente en la primera que se ce• 
le?re, entiéndase que cada asociado no puede votar 
mas _que ni representante de su categoría o cl::se ~es· 
pccbva, en armonía con lo que determina el articu• 
~~ II. En este sentido, las representaciones que )u· 

iera? venir de provincias serán portadoras de 05 

autorizaciones, seleccionadas por clases. , 
.Para casos urgentes y de reconocida importan~•.º• 

adsi como para reforma del Reglamento y disolucion 
e la )nstitución, serán citadas 1· untas generales ex· 

traord • debe• . manas en cualquier fecha; pero siempre • 
ra¡receder el dar conocimiento de esta convocatdrin 
y e su_ objeto determinado a todos los asociad? 5

• 
no pud1e d • 105 d . d 0 , por tanto, celebrarse hasta qu1n~e l del 
Cespues e In publicación en el Boletín oficia 

uerpo. 

•. _XVIII. Disolución de la Sociedad.-Esta Asocine· 
c1on pu d d' 1 • ¡ fuer • . e e iso verse caso de que la vida socio 
imposible ' . . • t s paro • por no contar con medios sufic1en e r 
su soste • • t . Pº 

t nimten o y desarrollo o bien porque, s 
o ras cau 1 • • • 100 de su sas, 0 sohc1tnsen el 95 por 
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so:orrer a un moro enemigo a quien hirieron los nuestros y a 
quien abandonaron los suyos, y de él, precisamente, recibió el 
malaventurado camarada la agresión inicua y criminal que le oca­
sionó l_a mue~te. Su cadáver, ni que los telegrafistas de Madrid 
y Mehlla tributaron las honras fúnebres correspondientes, fué 
traído a la Península para ser enterrado en el panteón que la fa­
milia posee en Estella. Descanse en paz el malogrado compañero. 

Con bandera blanca. 

El expediente que, por deseo expreso del señor conde de Co­
lombí, promovió el negociado primero de la Dirección general de 
Telégrafos en solicitud de indulto para los oficiales D. Luis Ra­
món y Muñoz y D. Pedro Cebreiros y Curieses, está a punto de 
ser despachado de acuerdo con la resolución favorable que se.pe­
día. El propio ministerio Fiscal apoyó la instancia, por conside­

asociados y se citará ~ junta 
general extraordinaria par a 
dar cuenta de las razones que 
motivan tal determinación. 

Acordada que sea ésta se 
nombrará una comisión liqui­
dadora, que auxiliará al Con­
sejo en sus trabajos de liqui­
dación. Los muebles y enseres 
propiedad de la Institución 
serán vendidos en pública su­
basta, como asimismo los in­
muebles, y con su producto 
se procurará cubrir el déficit 
que exista, pagando las deu­
das a prorrateo. Si de todo 
ello, después de abonar I as 
deudas, resultan, cantidades a 
favor de la Institución, éstas h , · fanos que 
se repartirán por partes iguales entre todos los uer I rela­
figuren en el colegio o colegios, y los que aparezcan en eªn este 
ci' d • • , ingresar on e aspirantes a ingreso y que esten por t t 
d' h •• - resen an es. 18

• ac1endosc las entregas a sus tutores O rep 

Necrología. _ . 

D R' d I E cuela oficial de T I 
0
n 1cardo Jaén y Albizu, alumno e ª s t 

II 
ha muer-

to\egr~fía, c hijo de una acaudalada familia d~ Es d:sd~ los pri-
ero

1
camente en el combate del Sebt. Heri d~d . pesar de 

meros ~ I • ons1 ero, a t d .. ,omentos por una ba a enemiga, no c . Desprecian-
do º• que fuese esto razón i¡uficiente para retirarse. h r'idns le 
o p J • • e sus e pr 'd ~re contrario, el dolor y In depresion q? 't ciones que, 

p 
O 

UJeran, y resistiéndose ten11zmente 3 la.s '"¿1 8 ntinuo sus 
J• ªrra ser asistido en las Ambulancias, le hacinJn • e coldado del 
e es y - R' do nen so re • • compnneros, el caballeroso 1car l ente hasta 

q gimiento del Rey prosiguió luchando _denodn ª?1t. ·
1
mo epi-

ue un d ' • I 'd Este tns 1s sod' seg~n o balazo le arrebato a VI a. movedoras. 
Ric~~docJur~ió en. ;ircunstancins verdaderamefntdí:on ara acudir n 0 

nen salio del parapeto en que se de en P 

rar, según sus palabras, que 
es equitativa, conveniente y 
justa la concesión de esta 
gracia. Léase, textualmente, 
el informe aludido: 

<A la saln.-EI fiscal, eva­
cuando el traslado que se le 
ha conferido del expediente 
promovido por don Flnvio 
Manuel Dodero Martín, jefe 
de Sección y del Negociado 
de personal técnico de Telé­
grafos, por s_í ,Y en nombre de 
In Corporac1on a que_ perte­
nece, en solicitud de 1~dulto 
total de los penados Luis R~­
món Muñoz y Pedro ,Cebre1-
ros y Curieses, ex oficrnles de 

del oíicinl-olumno. del 
tres ú1timo_s retratos Ricnrdo Jaén Alb11:u. 

Los do Tclcgrofos D. l bntc del Scbt, 
Cu:~:rlo hcroicnmcntc en e com 
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dicho Cuerpo, dice: Que teniendo en cuento de una 
parte que D. Rn'món Villnlbn y Fc~nández, padre del 
perjudicado D. Ambrosio, hn manifestad? qu~, des­
de luego, perdona a los penados, }'. no tiene 1~con­
veniente ninauno en que se les aplique la grnem de 
indulto, y de

0 

otra que los delitos conexos de nmen~­
zns condicionadas del núm. l.º del art. 507 del_ Co­
digo penal a su compañero Sr. yi_llalbn, y _lesiones 
menos graves del nrt. 433 del Cod1go al m1s!'10 se­
ñor, se cometieron por ambos penados en circuns­
tancias especinlísimas, con ocasión de unn huelirn de 
In mayor parte del personal del Cuerpo de_Tclegrn­
fos, y, por consiguiente, en un estado pns10nal del 
momento llevando más de dos años separados del 
Cuerpo ~ que pertenecían, Cuerpo que solicita su 
indulto por conducto de uno de sus jefes, esti~a este 
ministerio Fiscal que es equitativa, conveniente y 
justa la concesión del indulto total a los penados 
Luis Ramón Muñoz y Pedro Cebreiros Curieses. La 
Sala, sin embargo, informará lo que estime más pro­
cedente en justicin.-Madrid, 5 septiembre 1921.> 

La Sala depuso de conformidad con el informe 
del ministerio Fiscal, y el expediente pasó a Gracia 
y Justicia, primero, y al Consejo de Estado, después, 
última tramitación indispensable, ésta última, para 
que el Consejo de ministros adopte su definitiva re­
~olución. Confiamos en que ello ha de hacerse con 
rapidez y en términos absolutamente satisfactorios. 
Será un brillantísimo triunfo que el Cuerpo de Te­
légrafos deberá, en justicia, a In generosa e incansa· 
ble labor personal del señor conde de Colombí. Re­
conozcámoslo con toda lealtad. 

Lo reglamentario y lo 
conveniente, con algunas 
autorizadas aclaraciones. 

Don Ignacio González Martí, director de la Escue­
la oficial _de Telegrafía, nos. dirige la siguiente carta: 

~Sr. D1~ector de Et TELECRAFO ESPAÑOL. Distin­
guido a~1go Y ~~mp~ñero: Muy de veras lamento 
que unn 1nformac10~, sm duda incompleta, haya dado 
lugar a que se publique en la página 767 del núm 34 
de su apreciable pcri~dico el suelto que lleva po; tí­
tulo •Lo regl~mentano y lo conveniente,. Para des­
hacer nebulos1dades y poner las cosas en su punto, 
c?ntando con. el_ am~r a la verdad y a In justicia que 
siempre ha d1stmgu1do n usted no vac'1)0 en J 

d - . • rogar e 
con ce a. un pequen o espacio del periódico a t 
breves lineas. es as 

• El director de la Escuela comuni'coº de fi , I 
D. .• o CIO a a 

irecc1on general, el 23 de ¡· unio próxi'mo d I • • d b • pasa o a 
conveniencia e cu nr reglamentariamente las d 
plazas de profesor que faltaban para co I t os 

• plantilla de aquélla; esta convenienc'i· 11 bmpde ar la 
l • 'd d u u o e con ver irse en neces1 a urgente por est I d • • • d ar re eva O de sus serv1c1os ocentes D. Mariano F • d T 

d d • . . ernan ez oral encarga o e una com1s1on especial or el • . ' 
rector general, y más tarde por habep se~or d1-
. 1 D p d A • . r renunciado • su p aza • e ro gu1rre. Disminuido así 1 p u 

sorado en una tercera parle el e I e rofe. 
encontró sometido a notab)~ ex!s;~¡"ªt res~ante se 
al suyo ordinario debía acumular el e: rnba¡o, _pues 
a las plazas vacantes; además, este numrrespond1ente 
vabn por tratarse de materias n ento ~e agra­
sus estudio,q ordinarios y para )~ comphrebn_d1das en 

que a •a de ha-

ccr preparación especial. Como. se_ presentaran algu. 
nas dificultades de orden econom1co para acceder 
lo solicitado, pudo trata~se en c_o~versación despro~ 
vista totalmente de caracter oficial, de acelerar 1 
referida provisió~, y durante «:I curso de aquélla at 
guíen, que no _fue el que suscrib_e,. tal vez lanzase la 
idea de rec4mr a un con_curs-~ rap1do que permitiese 
nombrar dos profesores mtermos; pero esta idea no 
prevaleció, pues el señor Director general dispuso 
en 29 de septiembre que se publicase la convocatoria 
parn proveer dichas pinzas en la forma reglamenta, 
ria, y así se ha hecho en el Boletín Oficial del Cuer­
po. De lo que antecede se deduce que el que suscri­
be no ha pretendido faltar al Reglamento que é' 
mismo propuso a la aprobación de la superioridad 
y dentro del cual la Escuela desarrolla sus activida, 
des, siempre que órdenes superiores no la obliguer 
a otra cosa. 

•En cuanto a la situación interina durante un añc 
de los profesores nombrados por oposición, se impo 
ne como prueba de sus aptitudes pedagógicas, y ne 
es el Reglamento de la Escuela el único que la esta 
blece: en el Estatuto de In Universidad de Madrid 
recientemente aprobado por el ministerio de lnstruc 
ción pública y Bellas Artes, dicha interinidad dur: 
dos años con idéntica finalidad. 

•Dándole gracias anticipadas por la inserción d, 
estas líneas en el periódico de su digna dirección 
tiene sumo gusto en repetirse de usted afectísim, 
amigo y compañero, q. e. s. m.; Ignacio C. Martí. 

Don Ignacio González Martí-ilustre amigo : 
maestro a quien de veras se agradece aquí la aten 
ción de estas amables aclaraciones-nos dispensar 
indudablemente el honor de reconocer, a pesar d 
todo, la irrefutable autenticidad de In informació 
publicada en nuestro número último. Como directo 
de la Escuela, no ignorará él, por cierto, que con ~e 
cha 22 del pasado mes de septiembre cierta emp!t 
gorotada autoridad oficial brindó, por escrito, la 1t 
te~inidad ?e amb~s plazas de profesores a ~?s detc1 
!'11nado~ ingenieros de Telecomunicac1on, Y ~ 
ignorara tampoco que dos días después-es dec1 
en 2~ del mismo mes que se cita-, de una deper 
denc1n de la Dirección general salieron varios ater 
!0s Y. expresivos besalamanos, proponiendo a le 
mgenieros la celebración de un concurso para pr< 
v~er ca~ gran rapidez las referidas vacantes. Ni un 

.ni.otra idea prevalecieron, no obstante, merced~ 1 
mas sana restricción de criterio mnr'ltenida a últim 
hora por el señor conde de Colombí. Por algo no! 
otros a~udimos en alzada ante él, absolutamenl 
persuadidos de que n<> perderíamr.s el vinje. Logri 
~º• en _fin_. el propósito, no nos queda yn más ql 
I acer publica manifestación de agrado ante el hec_t 
o:3ble de que también el Sr González Martí se 11 

cli~c, como era de esperar d~l lado de lo reglame¡ 
tario Y lo conveniente. Felicitémonos y felicitémosl 

Permuta. 

. ~uxiliar femenino, que actualmente presta sus. s.e 
vicios en Mataró, necesita relevo en dicha oficll 
para_pasai: destinada a otro punto. Los compnñer 
rdqdenes intereseº convenga residir en dicha 'º1 1 ª I pueden dirigirse al jefe de Telégrafos de el 
que es facilitará toda clase de informes. · 

Jiménez y Molína ímpres 
OTl!S • General Alvnrez d C • 

e astro, 40, • TeléfotioJ-315 
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{ ACADEMIA VELILLA 
• .. • • • • • • ■. • • • .­. .. 

Preparatoria p~ra el ingreso en el Cuerpo de Telégrafos 
INTERNADO' 

MAG DA.LENA, 1 . MADRID 

: Alumnos de la misma que han terminado la carrera en la última convocatoria: .. 
• .. .. .. 
• • • .. • • • • • .. .. ,. 
·• ·• ·• • ,. .. 
,■ .. .. 
• • 
-­• • ,. .. .. 
• -• .. 
• • ·• .. .. 
• .. .. • .. • • • • 
• • • --• • • .. • • • • • • 

.. : 
! 

-Alonso del Río, José . 
Alvaro Sanz de Alvaro . 
Amérigo Martínez, Manuel . 
Antonio Antonio, Segundo . 
Archanco Zuluri, Argimiro . 
Astiaso Basán, Lorenzo . 
Ayuso Marin, Casimiro. 
Balbuena Hernández, Adolfo. 
Benito Mata, Macario . 
Bonachera Arias, Juan Francisco . 
Calleja Marcilla, Jesús. 
Carreras Trigo, Fortunato . 
Castillo Pereña, Manuel. 
Ciria Barrera, Manuel. 
Coca Lara, Antonio. 
Cortázar Calvo, Alberto. 
Chorot Rincón, Antonio. 

, Dobao Lavin, Adelino. 
Enriquez Godoy, Rafael. 
Esteban Ortiz, Emilio. 
Fortea Ezquerro, Luis . 
Gallego Navarro, Manuel. 
Gallo Fernández, Natalio. 
Gargallo Montes, Angel . 
Garcés Moñux, Anastasio. 
García de la Peña, Luis. 
Parcia Martín, Alejandro. 
García Ramos, Ignacio . 
García Romero, Manuel. 
Garzón Moreno; José Maria. 
González Domínguez, José. 
Goy Diaz, •Luis. 
Gugel Manzano, Julio. 
Gutiérrez Pinel, Agustín. 
Hernández de Santé, Mateo. 
Hern?ndez Rodríguez, Fabián. 
Herraez Asensi, Vicente. 
Iniesta Ros, Antonio. 
Ju~rez Alonso, Honorato. 
Lazaro Carsi, Luis. 
Leyva Ortega, Mariano. 
Loarte Castro, Ventura. 

López Aranda, Serafín . 
López Ballesteros, Salvador. 
Llorca Martínez, Vicente. 
Madroñero Martinez, Miguel. 
Magriñá Alvarez, Juan. 
Martín Calbarro, Luis. 
Martinez Fraile, Joaquín . 
Martinez Martínez, Angel. 
Martinez Martínez, P.José. 
Martín Muñoz, Vicente. 
Martín Perezagua, Aurelio . 
Martínez Romero, Ricardo. 
M!!néndez Campos, Francisco . 
Miñana Gálvez, José María . 
Mongelos Gómez, Ignacio 
Moreno Mazeres, I:.uis . 
Núñez y Núñez, Manuel . 
Ochoa de Echagüen, Lucio . 
Ortega Serrano, José . 
Pérez M.artíl\, Luis . 
Pérez Sánchez, Juan· B . 
Pérez Sánchez, Norberto . 
Ramos Navarro, Luis.-
Romeo Envid, Santiago . 
Ruiz de Temiño,.José Luis. 
Ruiz Orea, Felipe. ' 
Ruiz Pastor, Jesús . 
Ruiz Perales, Manuel. 
Sánchez Monreal, Modesto . 
Sañudo Menoyo,Jesús. 
Serrano López, Joaquín. 
Soler de Dios, Enrique. 
Soler Sempere, Vicente. 
Tovar García, Ricardo. 
Ugalde Juaristi, Juan Cruz. 
Valera Chico, Antonio. 
Valverde Núñez, Facundo. 
Vázquez Márquez, Rafael. 
Y áñez Lozano, V enancio. 
Zayas Lillo, Juan. 
Zorrilla Ruiz, Eustaquio. 

TOTAL, IS 
Nota: En la convocatoria anterior obtuvo esta Academia S4 .plaua 

: D CU ADBO DE PBOFESOBES 
l~ · Celcdonio Velilla, D. Alberto Ramos, D. Agustín García del Cutlllo 
, Y D. Julián García Leiva, oflclalee del Cu rpo de T 1 grd 

..................... -......... -........... . 

• .. • • • • • : • 



JNJU 

•• IL 

.., Venta y _rJquiler de películas cinematográGcas 

. • - :.; . - . U\1PORTACIÓN y EXPORTACiÓ~! .,;, . 

-
• -~=--~··•/_:-~-~ ,( 

• • ,w. Espaii. y Po~ ~ la mma TRIANiiLE • 'iEYSTOtrn 

• - • • -:. - l CASA. ·CENTRAt.; 

1 
Calle ~e leganitos,. núm. 47 .. MAD~ID 
• ()EI..BGAClONE.S: _, 

Rt.EL : ttggá!, 249. BILBAO: A_yala, t. VtthCfü Cirilo ~orós, -l. 

Representantes e¡¡ todas las demás capital\!S. ·-

EXCELSIOR. 
CQMPA - ÍA DE SEGUROS • 

Capital: Escudos 600.000. Pesetas 6.000.000 
DELEGAC!é GE, ERAL PARA ESPAÑA: 

CALLE DE SEVILLA, 12 y 14. MADRID 
Domicilio social: OPORTO 

Din:cclón telc¡riftca Y telefónica: EXCRL Apartado Correos. 91~ 
• 

1 

.:..1 
l 1 
¡ ! 



J'O!li.lN) 

~~.,; .. ••••••••nn11a•■UUJ1■naáiiiü•••·n¡ipqtut,a•...,.irmuu .. ~DQ11man:.~~~. 

f A~o R I A N' P 1 E R 'Al . .. . . 
! -~:::tr·:\:r i!M A o ERA s • .. 'o·'' ' l 
!_ -·-·-: .... ~ ~:;.:.-~<·-:-:-.::_ . . • i . 
• • • a • -: • •,, .- ; :;-!.~: •• 1111, 

! Santa Engrac1a, 1t25. Madride Teléfono J. 470 i. 
• • \ . . ~-
~ ••••••••••••••••••• ,~n••·••w•g••lla!l!!lll~e•aa~••R•■•••n••·····••m11■Ck-•··~··· .. ·····~··· 

~~..-;••~•ix.••••••••••!~11■ •m■■u••••••••u•■wi..1190•~~••n••••u•ac••••~•••••••••••••••••:::::'!;o!I ,,:EL VO' ·r . Instalaciones yreparacio~,. 
: nes de toda. clase de apa· ■ 
! · L ratos ~!éctricc.s, ;\(umbra• J 
~ ' ~ ¡ • ' do, caiefacc:ón, limb,es; i 1 

f teléfonos, pararrayos y todo le, concerniente a.i rnmll'.'l de electricidad. Reparación- : 
! de motores. dinámos y tran~f~rmadorcs. Consrrucción y reparación de npa!atcs ¡ 
• para teiegraHa-sin hilos y usos medicinales. Venla de material eléctrico. : - ) • . i ' ' 1 :. 

= Ancha, 33º BARCELONA Teléf. A. 37-33 § . ' . 
'• .. ••••••••~•E••••••a■•••■a■a■•■•m~•••c••••••••■•g•■á■a■aa•R~•--■•m■■■•c■~a•~~scc■1~1a■■•••• 
S!-.!.-;•■a■•••••••••••••n■n■•na•cm■unana■■•n■■••••••••aa■■~•aB■■eas5~■c•nsu•••••••n•ue.:;,:.~,JI 

f6 JÍ\.CIÑTO SUÁR.EZ~l . •. • • ; Talleres de construcciún y 1·eparación de buques, máquinas y ¡ 
:; e lderas. Ajustaje, forjc1; y fundición de hierro, acero y bron~e ¡. 

AXPE:..E.RANDIO (B.ILBA·O) 
.. • • • • • : 

1'e!6fono 114.-mero■ 63--'9, 61-38, 675'.. : • -• -llllll•• 

~-~f vi[ioi ~! la lom añía Iraiatlá 1[a 
LINEAS ?B CUBA, 1".ÉJiCO =BUENOS AIRES=NUP.V A-YORK CUB 

·_.·. •,. MÉJICO= _v~NEZUELA - COLOMBIA= FERNANDO PÓO A. 

• • • :· i Viajes todos ·los· -~eses por !as referidas líneas. 
Las fechas de salida se an~ncian on. la d bida {)porturtidad· .. 



ü el ne t r t I rafia y telelonia sin ailos más perterlo que se rnnarn. 

EL AUDION es d célebre receptor de los tres electrodos inventado por el 
1 ~ bio norteamericano doctor Lee De Forest. 

EL AUDIO • se halla patentado y regi!trado en España y Portugal por la 
CO 1P 1A IBÉRICA DB TELECOMUNICACIÓN, que adquirió dichas 
patente.,; y todo aquél que fabrique, venda, use u ofrezca cualquier clase de 

AUDIO.l E , sm autorización de la referida Compañia, será perseguido. ·, 

Dirigir.se para pedido! de receptores AUDIO~ a•I• • :: • • . 

, Compañía Ibérica de Telecomunicación • 

~ : . _ Paseo del Rey, 18. Madrid .. 

E BILBAO: EN BARCELONA: 
a la Delegación de la Compañia, a Ja Delegación de la Compañia, 

AVALA, 2 ANCHA,33 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• , ............................................................ , ......................................... " ............... = 

·••'"-••··- .. ·····-···· . l 

LA ICURTAI 
SOClf D D lT, LI, .• DE SEGUROS _GE ERALES l 

Capital: iras 2. 00.060 
1 

Domicilio social: MILA O ( 1 • . ta11 

Delegación general para paía: Se ill:1 }') 1,. ., .. y --t 1 DRID 
; Dir e ióD e e ífica 1 tel 

IJimcuin po. al. pariad , '} 
·-··----···- ·····-- -· ·············--·····--· 
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., 

[IM,AñíA I AUl-f Al.f tt[IHHA 
DE NAVEGACION • 

BILBA.O 
ARMADORES DE BUQUES 

FLOT~ 
Vapor tanque petrolero EBROS, de 4.70Q toneladas.\ 

EDUARDO 4.400 
TIFUS 4.200 

petrolero (en contrucción), 5.500 
de carga NATY (en tonstrucción) 5.750 
de carga MENHIR, 770 

GADIR, 705 
OPHIR, 700 
AMIR, 700 
NADKI, 700 
(en construc~ión), 400 

Directores gerentes: SANJINÉS Y ORBE 
•· . •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
~ ~ 

~ ~ 

.. •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• . . . 
• 

SANJIN S Y ORBE t 
Ayala, 2. BILBAO_ 

' 
Corredores marítimos. Fletamentos. Compra 
y venta de minerales de hierro. Represen­
taciones de casas nacionales y extranjeras. • • • • • • • 

Dirección telegráfica: EBROS-BILBAO i . ' . . ~······················································································· ... • ' ♦• 



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• i • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• 

TELÉG_RAFOS . .' ' ' 

ACADEMIA • 

PÉREZ SÁNCHEZ -

Plaza del Dos de Mayo,_7, 1.º, izq. Madri~. 

Horas de matrícula: de 3 a 5. • ! 
• • • • ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Papelería Objetos de Escritorio y Dibujo 
DB 

G. PEÑA 1 

TRABAJO DE lr1P lE '"TA, RELIEVE Y ENCUADERNACIÓN 

Plaza d anto Domin o, 7. Madrid. 

r•-•H-■ ••••••n■•••••••n••• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••W•♦ 

1 " MARE" l 
• 1 • 1 
i • 1 • 1 • • • • • 
~ 

Ó '"L A EG RO Y RE EG·ROS 
CAl'ffAL D LIADO, PESETA 6.000.000 

Dom· m ocial: ROMA 
----••■----

Delegatión gunml p~ Espana: CALLE DE SEVILLl 12 y 14. MADRm 
• 1 Direa:icin telegríf'!il t ter aica: 11, RF' 
: f 

~ 

Direc iún Po tal: AP RTADO q12 

• • .. 
• • • 

................... ~----·················· ······································•••• 
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Í I~~ !nanii~ [~arterinu & lmoranrn iuenry (I. u f 
/~ Antes Agencia Pitman, Deane y Vernall (S. A.) ... "':::-

:.,:,,~ f • •••oG o,.. :._ .• ~.--~-~-~_!.i.! 1 H 

ff BILBAO. ·Gran Vía, 42 j 

lt Telegramas; PIT~::º;:~1'0léfono 1906. 1 
Fletamentos, marítimos, 

: 

·:•·~-•-~-[•:·~"·:'.-··~·i.-;::.:_•~·;~.: __ ::_~_.·: • Co~::M. y ~enta de vapores.' j 
r. Ji 

';~{ 
l;. AGENTES EN, :;t} 

J loodrei. [ardilt; newrnllle. fila1gow. Rollenraiñ: Boem Aife1. et ! 
1~ ~ 
:•i:~: 00,0€),ooco ;~ 

. ·:_::·-~-_-:.:;-:· ... _.·:·.. . .. 
9?~~ 

W.i AGENTES ASEGURADORES DE .l. 
t~ • The Motor Union lnsurance Co. Ltd., de Londres. '.J.~_; 
f{;: The United British lnsurance Co. Ltd., de Londres, i:::' 
it;• The Commonwealth lnsurance Co. Ltd., de Londres. ~~J 
ir Norsque Alliance lnsurance Co. Ltd., de Kristiai:iia.. ~% 

i i 
:~~St!t';~~~f);f:'.fli\~~b1;\;;~"~ttf~j:·'11Ii,~j~,:1;\M''?;:};1~~;<t~~{t~~ 



li mrrn,111d11ia al mror-111111 i El~HI: [alle del [Oade de Cárdeaas. 15, [órdoba. 



CEMENTO PORTLAND 

\ 

fAIRl[A (U. [AUllUJ~ 
. 

Teléfono 51-25 •. M. 

' 1, Depósito: T éllez, 6 _ 
Teléfono 52-57 
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